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D I S C U R S O P R E L I M I N A R . 

Apenas hay ramo a lguno de la literatura española 
que no haya sido objeto de repetidos estudios, y no 
haya dado asunto, ya ú profundos trabajos críticos, ya 
á ilustradas publ icac iones , útilísimas para el que p r e -
tenda conocer la índole del genio español. Los ro-
m a n c e s , á que tan inclinados eran nuestros mayores, 
han ocupado por largo tiempo la atención de eminen-
tísimos eruditos nacionales y extranjeros , y lian dado 
ocasion á prolijas y sabias investigaciones, que d e r -
raman no poca luz sobre la historia de nuestra l i tera-
tura. Otro tanto puede decirse de los antiguos cancio-
neros , de las trovas y decires l lenos de artificio y de 
refinados conceptos, que produjeron á centenares los 
ingenios del siglo x v . Pero unos y otros , que así en e l 
sentido histórico, como por su mérito l iterario, tienen 
incuestionable valor , no pueden darnos ciertamente 
cabal idea del carácter de nuestro p u e b l o en el dia 
de hoy, y han venido á formar parte de la poesía d e -
licada y culta. 
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T e n e m o s en cambio u n riquísimo t e s o r o , c o m o 
quizá n i n g u n a nación podrá vanagloriarse de p o -
seer , de esa otra poesía natural y espontánea q u e 
brota sin e s f u e r z o , y se mantiene y propaga en es-
feras desdeñadas d e los erudi tos , sin q u e sean m e -
nos dignas de atención y estudio. A cada paso l l e g a n 
á nuestros oidos mil lares de composic iones be l l í s imas 
d e u n ingenio desconocido y s iempre o c u l t o , pero e l 
m á s f e c u n d o d e los i n g e n i o s , porque se inspira de sus 
propios sent imientos; composic iones sencil las y a g r a -
d a b l e s q u e por sobrado v u l g a r e s d e s p r e c i a m o s , ó por 
inútiles damos al olvido. Este poeta es el p u e b l o ; esta 
poesía sus cantares. Y no hay cosa que ofrezca m a y o r 
interés á los filósofos y moralistas, q u e la v i d a , las cos-
t u m b r e s , las pas iones , instintos y creencias de a q u e l l a 
numerosa parte de la sociedad, con la cua l fué la f o r -
tuna m e n o s propicia , y que no sabemos si más feliz, 
pero sí menos adelantada en la m o d e r n a c u l t u r a , v i -
v iendo y pasando sin d e j a r en pos de si más que las 
tradiciones que heredó d e sus a b u e l o s y han de c o n -
s e r v a r sus h i j o s , da á c a d a nación u n a fisonomía p e -
cul iar y u n carácter propio. Y en n inguna cosa se 
r e v e l a n tanto, c o m o en esos l igeros y a g r a d a b l e s c a n -
tares , genuina manifestación d e sus sentimientos más 
í n t i m o s , y a melancól icos y v a g o s , y a p lacenteros y 
fest ivos; reflejo unas veces d e esperanzas halagüeñas 
ó de gratas sensac iones , á veces expresión de la más 
honda a m a r g u r a y del más cruel d e s e n g a ñ o : como 
q u e en ellos aparecen todos los estados del ánimo, 
desde la pasión más c iega hasta el más frió e x c e p t i -
c i s m o , y se nos muestran sin artificio ni d is imulo , con 
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i n g e n u i d a d a l g ú n tanto r u d a en o c a s i o n e s , s iempre 
enérgica y expres iva . 

D a r á c o n o c e r a h o r a , y c o n s e r v a r p a r a lo f u t u r o 
éstos c a n t a r e s , no solamente a p r e c i a b l e s en el sentido 
l i terario, c o m o u n a muestra d e v e r d a d e r a y r ica p o e -
sía , sino útiles también para el estudio d e los usos, 
l e n g u a j e y sentimientos de nuestro p u e b l o , tal es el 
objeto q u e me he propuesto al p u b l i c a r este l ibro . E l 
m e j o r tratado d e c o s t u m b r e s p o p u l a r e s q u e pudiera 
escribirse , seria un comentario á la presente c o l e c c i o n ; 
y nadie d u d a que si hoy poseyéramos una o b r a s e m e -
jante de ant iguos tieriipos, m a y o r enseñanza y p o r m e -
nores más interesantes h a b r í a de p r o p o r c i o n a r n o s s o -
b r e la vida íntima de a q u e l l a s g e n t e s , q u e las crónicas 
y relatos de sucesos p o l í t i c o s , y las poesías at i ldadas 
d e cortesanos t r o v a d o r e s , l lenas d e sentimientos f i c t i -
cios y de artificiosas ideas. 

T o d a s las provincias de nuestro pa ís t ienen sus 
cantares f a v o r i t o s ; p e r o solo m e ref iero al presente 
á los m o r a d o r e s de aquel las reg iones en q u e más 
a b u n d a n y se p r o d u c e n en idioma castel lano. Gal ic ia , 
Cataluña y V a l e n c i a t ienen sus p e c u l i a r e s d i a l e c t o s : 
las provincias v a s c o n g a d a s poseen diferente id ioma. 
Mas el p u e b l o español o frece en las varias c o m a r c a s 
m u y diversos caracteres y c o s t u m b r e s , y as imismo 
u n a m a r c a d a di ferencia d e a f ic iones , instintos y a p t i -
tudes . Proverbia les son la honrada sensatez d e los cas-
te l lanos , la tenacidad y e n e r g í a d e los a r a g o n e s e s , la 
l o c u a c i d a d y jov ia l l igereza de los a n d a l u c e s , etc. T a l 
se observa también con respecto á la facul tad poét ica . 
Mientras en unos puntos apenas se conocen otros c a n -
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tares que los tradicionales, modif icados más ó m e n o s 
radicalmente , en otros aparecen y se p r o d u c e n á c a d a 
momento en mil diferentes formas. Las provincias que 
en tal concepto ocupan el primer lugar , s o n , sin d i s -
puta , las de Andalucía y A r a g ó n , que en esto, como 
en otras muchas c ircunstancias, ofrecen notables s e -
mejanzas , no obstante la contradicción de caracteres 
que aparentemente presentan. Nada más difícil que 
investigar la razón de las c o s a s , cuando no hay datos 
f i j o s , ni observaciones proli jas y comprobadas en qué 
apoyarse; y aventurado s e r i a , por lo tanto, expl icar 
el por qué de esta supremacía y de este mayor d e s -
arrollo del instinto poét ico, que siempre reconoce 
causas de índole m u y variada y compleja. Las cos-
t u m b r e s , la educación y el género de vida contr ibu-
yen sin d u d a á e l l o , y t i e n e n , en v e r d a d , estos can-
tares no poco de oriental en su fondo y en su forma, 
como en adelante tendré ocasion de advertir , y como 
se observa también en los hábitos de mucha parte de 
nuestro p a í s , que estuvo en contacto con los moriscos 
hasta una época más reciente. Y no tanto procede 
e s t o , á mi j u i c i o , de una influencia directa ejercida 
por la literatura a r á b i g a , como de las costumbres to-
madas de aquellas g e n t e s , y acaso más que de otra 
c o s a , de la mucha semejanza q u e el carácter de nues-
tro p u e b l o , en especial en las provincias del mediodía , 
tiene por su propia naturaleza con el de los o r i e n -
tales. 

De Andalucía y Aragón proceden las tres cuartas par-
tes de las composiciones de este CANCIONERO ; siendo 
tal el número de las que por diferentes conductos he 



l legado á reunir, q u e , á publicarlas t o d a s , l lenarían 
varios gruesos volúmenes. T a n portentosa es la f e -
cundidad que en tal concepto se o b s e r v a , que solo es 
posible sorprender á este poeta inagotable en un m o -
mento d a d o , y dentro de a lgunos años habrá mil lares 
de c o p l a s , y correrán de boca en boca cantares hasta 
entonces nunca oidos, hijos de circunstancias pasaje-
ras y de impresiones f u g a c e s ; así como habrá habido 
en tiempos pasados tantos otros que se han dado a l 
olvido apenas desaparecieron aquellos momentos , ó 
dejaron de tener eco en el corazon de la multitud los 
sentimientos que les dieron vida. A cada instante, en 
fiestas, en serenatas, en romerías , aun en la soledad 
de los c a m p o s , brotan á centenares , de la mente de 
un inculto l a b r i e g o , estas breves composiciones, in-
sulsas frecuentemente, llenas á veces de entusiasmo y 
de poes ía , ó del mayor gracejo y chis te , y se oyen 
una vez para no volverse á oir j a m á s , conservándose 
solo y corriendo de boca en boca y de pueblo en pue» 
blo, aquel las más conformes con el común sentir, que 
más se adaptan á situaciones f recuentes , ó que más 
profunda impresión causan en el ánimo por la verdad 
de su concepto , por la belleza de su forma, por su 
oportuno chiste , y á veces por sus extrañas imágenes. 

Son poquísimas las que se conservan de tiempos 
antiguos entre el p u e b l o ; y si las hay , se han m o -
dificado de tal suerte, que es por demás dif íci l r e -
conocerlas. P u e d e n , no obstante , citarse algunas q u e 
demuestran evidentemente su ant igüedad, bien por 
las alusiones que cont ienen, bien por su lenguaje . De 
ellas son las dos s iguientes, en la primera de las cua-



les se hace mención del famoso cerco de B a z a , á q u e 
asistió personalmente la Reina C a t ó l i c a , perteneciendo 
la s e g u n d a á los t iempos en que se usaba espada y 
r o d e l a : 

La reina dona Isabel 
Puso sus tiros en Baza, 
Y yo los he puesto en t i , 
Porque me haces mucha gracia 

A ti te lo digo, espada; 
Entiéndelo tú , rodela: 
El hombre que ha de ser hombre, 
No ha de s-er largo de lengua. 

Otras v a r i a s , aunque no m u c h a s , s u e l e n encon-
trarse parec idas á las anter iores ; mas en general 
puede asegurarse que los cantares q u e h o y corren en 
L o c a del vu lgo no van más a l l á del siglo pasado. 

De dos clases distintas en su f o r m a , y muy diversas 
también en su índole y e s e n c i a , son los comprendidos 
en este CANCIONERO : seguidi l las y coplas octosí labas. 
En a lgunos puntos se cantan casi exc lusivamente las 
p r i m e r a s , y apenas se usan las s e g u n d a s ; pero con 
t o d o , la forma esencial y característ ica de la poesía 
popular moderna es la copla. Su estructura sencil la y 
l lana se acomoda á la expresión rápida del p e n s a -
miento sin esfuerzo a lguno, mientras que la seguidi l la , 
más larga y artif iciosa, opone mayores trabas á ln 
i m a g i n a c i ó n , y requiere mayor estudio. Así es que 
la seguidi l la verdaderamente popular consta ú n i c a -
mente de cuatro v e r s o s , careciendo de estr ibi l lo ; y 



para los casos en que la música lo requiere , acomodan 
á su antojo cualquiera otro , aunque no tenga enlace 
a lguno con el pensamiento capital antes expuesto. Hay 
g r a n número de ellos que se usan indist intamente, ta-
les como : 

Ande usted, ande. 
Que la misericordia 
De Dios es grande. 

Esto es tan cierto, 
Como el A v e María 
Y el Padre nuestro. 

Vamos andando, 
Que si usted lleva miedo, 
Yo voy temblando. 

Y otros m u c h o s del mismo género . 
Para que la seguidi l la , como cualquiera otra c o m -

posicion poét ica, produzca en el ánimo la impresión 
agradable que se d e s e a , fuerza es que el pensamiento 
no se complete hasta el último v e r s o s o pena de t e r -
minar con palabras inútiles y redundantes , que solo 
sirven para destruir el efecto anteriormente causado. 
Así acontece con muchas , cuya idea se encuentra sufi-
cientemente indicada , y aun completa en los cuatro 
primeros versos , y en las cuales sobra el estribil lo. 
Examínense las tres cuartas partes de las contenidas 
en esta coleccion, y se verá que. con solo suprimirlo 
quedan incomparablemente mejor q u e con él. Citaré 
en comprobación las dos s i g u i e n t e s : 
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Tas ojos para soles 
Son muy pequeños, 
Para estrellas son grandes, 
Serán luceros. 
¡ A y , que le quise! 
Como no fué de veras , 
No te lo dije. 

En tu abanico, niña, 
Quiero pintarte, 
Por ver si lu retrato 
l e da algún aire; 
Pues no hay pintor 
Que dibuje con a ire , 
Gracia y primor. 

De aquí p r o c e d e q u e m u c h a s , q u e en su principio 
constaban de siete v e r s o s , han pasado al p u e b l o s o l a -
mente con los cuatro p r i m e r o s , y en colecc iones i m -
presas y manuscritas he visto multitud de ellas q u e en 
otros l ibros más ant iguos aparecen en su i n t e g r i d a d , 
a u n q u e no por eso mejores ('). 

L a inmensa mayoría de las segu ; di l las de siete v e r -
sos pertenecen á una esfera social m u y diversa de la 
q u e p r o d u c e las coplas. M u c h a s están evidentemente 
compuestas por poetas de elevado rango, y nadie podrá 
atr ibuir á un ingenio inculto composiciones tales c o m o 
las s i g u i e n t e s : 
— ' — 

( ' ) En la coleccion publicada por Fernán Caballero hay muchas sin 

estribillo, que se encuentran con él en la más numerosa y antigua de 

D. Preciso, y en otra riquísima, que poseiaD. Tomás de Sancha, y 

de que tengo copia. 
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Es amor en la ausencia 
Como la sombra, 
Que cuanto más se a le ja , 
Más cuerpo toma. 

La ausencia es a i r e , 
Que apaga el fuego chico 
Y aviva el grande ('). 

Ando buscando un libro 
Muy elocuente, 
Que me dicte expresiones 
Con que v e n c e r t e ; 

Porque en mi estante, 
Solamente los tengo 
Para adorarte. 

L a s restantes, q u e son la m a y o r p a r t e , pertenecen 
ít a q u e l g é n e r o de l iteratura pretencioso y c u l t o , q u e 
en el s ig lo pasado y pr inc ip ios del actual formaba las 
delicias de nuestros abuelos . En tertulias modestas de 
salterio y g u i t a r r a , d e charadas y j u e g o s de prendas , 
h u b o t iempo en q u e se p r o d u j o una verdadera fiebre 
de s e g u i d i l l a s , y apenas habia g a l a n q u e se preciase 
de m e d i a n o ingenio , q u e no aguzase la mente y diese 
tortura á la imaginación para cantar las grac ias de tal 
ó cua l d a m a , q u e p o r fuerza h a b i a de l lamarse Fil is , 
ó D o r i l a , las a m a r g u r a s de un a m o r mal correspon-

O Esta seguidilla ha venido modificándose desde tiempos antiguos. 

En la colcceion de D. Preciso aparece mucho más imperfecta : en la 

manuscrita de D. Tomás de Sancha se encuentra recompuesta y me-

•r, y hoy corre en la forma citada. 
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dido, ó los desengaños de una inconstante beldad. 
Predominan grandemente en las seguidillas de este 
t iempo los equívocos , los juegos de palabras , las p a -
ronomasias, los conceptos sutiles y a lambicados, y 
ciertas alusiones mito lógicas , con m u c h o ciego Cupido 
y diosa Y é n u s , y las indispensables flechas, y el s a n -
griento M a r t e , y demás frases consagradas y m u y en 
b o g a á la sazón, cosa totalmente ajena de la v e r d a -
dera poesía popular . Encuéntranse algunas composi -
ciones agudísimas y por extremo ingeniosas, singulares 
metáforas, epigramas y chistes abundantes y de verda-
dero mérito, llenos de picantes indicaciones que harian 
asomar la risa al más estoico O). Y hay otras muchas 

t 1 ) A mediados del siglo anterior publicó D . José Joaquín de Bene-

gasi y Lujan, canónigo reglar de San Agustín, una vida de san Be-

nito de Palermo en seguidillas jocosas, que pueden citarse como mo-

delo del género indicado. Para que se juzgue del estilo y gusto que 

predomina en este libro, pongo á continuación algunas ue ellas; 

Luego que habló Benito, 

(¡Pico admirable!) 

Como el Ave María 

Supo la Salve. 

Y también luego, 

Acudió con virtudes' 

A l Padre nuestro. 

Viendo el diablo á mi joven 

Tan virtuoso, 

¿Qué hizo el diablo? Se puso 

Como un demonio; 

Pues nuevo infierno 

•Le amenaza en Benito, 

Doble por nuevo. 



— XV — 

insoportables, por su f r i a l d a d , 6 por su mal gusto y 
e x a g e r a d o cul teranismo. T a l existe q u e para su caba l 

En cuevas habitaban, 

¡ Qué liúdas-celdas! 

Aunque para verano 

No es mala fresca. 

Dicha es y mucha, 

Tomar la penitencia 

Con tal frescura. 

Ea fin, la unión de todos 

Fué tan notable, 

Que algunos preguntaban: 

¿Son estos frailes? 

Corno-dudando 

Que siéndolo, pudieran 

Unirse tanto. 

Cuando habla de los milagros de san Benito dice cosas singulares el 

Jbueno del caoónigo, siempre con mucha facilidad y chiste; 

Dio juicio á cierta loca, 

¡ Raro portento! 

Y el marido decía: 

¿ Si será cierto ? 

¡ Mi mujer cuerda! 

¡ Mi mujer buena, padre, 

Bli mujer buena! 

Si hoy se viesen Benitos 

Tan excelentes, 

¡ Qué de maridos fueran 

Con sus mujeres! 

A otro sentido: 

; Qué de mujeres fueran 

Con sus maridos! 
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intel igencia neces i tar ia , c o m o ley d e T o r o , apostillas 
y comentarios nada lacónicos. En una série, en q u e se 
describen minuciosamente y punto por punto las perfec-
ciones y bel lezas incomparables de cierta d a m a , se dice: 

Bella línea animada 
Divide recta 
Estrellas al principio 
Y al fin mosquetas. 

lin cierta ocasion vio san Benito á las once mil vírgenes, cuando 

otros muchos frailes estaban presentes sin ver Dada, y dice : 

No las vieron los padres, 

Y no me admiro, 

Poique once mil doncellas 

¿Quién las ha visto? 

¿Quién ha logrado 

El ver tantas y juntas 

No siendo un santo? 

Insertaré, por última muestra, la relación del siguiente milagro: 

lTn aguador muy pobre 

De aquel convento 

Un jumento tenia, 

Que supo serlo, 

Pues en instintos, 

Hay su más y su menos 

Entre pollinos. 

Quiso subir á un cerro 

Eon ligereza, 

Y rodó, como muchos 

De los que trepan. 

Tuvo desgracia: 

Bien se ve que este burro 

No es de Vizcaya. 
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Con lo Cüat, y alguna detenida re f lex ión, puede l le-
g a r á comprenderse que las estrellas son los o jos , las 
mosquetas las mej i l las , y la bella línea animada la 
nar iz , que separa y divide aquellas maravil las de cielo 
y tierra. De toda esta multitud de cantares he dado 
cabida en el CANCIONERO únicamente <I aquellos q u e 
por la belleza de su f o r m a , por su estructura i n g e -
niosa , ó por su grace jo merecen conservarse, asi como 
á las que tienen carácter verdaderamente popular . 

Las c o p l a s , por el contrar io ; son la más espontá-
nea y natural forma de la manifestación poética del 

Cayo precipitado, 

Y aun cayó muerto: " 

En subiendo despacio 

No hay tanto riesgo. 

Q u i e n s u b e n prisa , > 
Con la m i s m a que s u b e 
S e p r e c i p i t a . -

E l aguador lloraba; 
D i c i e n d o á g r i t o s : 
¡ A y mis piés, y mis mafias! 
Y era'el borrico. 
V o l v i ó al c o n v e n t o , 
D e s p u e s ; como d e c i m o s , 
D e l asno muerto. 

A l guardian le da c u e n t a , 
C o m o quien dice : 
H a g a usted q u e Benito 
L e resucite. 
F u é con el p o b r e , 
Y dando al bruto v i d a , 
D i ó aliento al h o m b r e . 

T O M O l . - F T 
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pueblo rudo é inculto. P o r el reducido n ú m e r o de v e r -
sos de que constan, puesto que m u y raras veces pasan 
de cuatro ( ' ) , es facilísima su c o m p o s i c i o n , y pueden 
retenerse en la memoria sin e s f u e r z o , no presentando 
otra dificultad que la del m e t r o , q u e por la c o s t u m -
b r e de oirías y cantarlas es y a casi instintivo, y la 
de la r i m a , que es generalmente asonantada , y en 
nuestro rico i d i o m a , y solamente para dos versos, 
apenas puede considerarse como una traba de la i m a -
ginación. N u n c a se cuidan de buscar la forma más 
p e r f e c t a , ni de la correcc ión y pronunciación cabal ele 
las palabras. Solo atienden á decir , de u n a manera 
más ó menos expl íc i ta , lo que s ienten, adoptando la 
forma tradicional q u e les es más c o n o c i d a , y con la 
cua l están famil iarizados. Así es que se encuentran 
muchas en lenguaje tosco é imperfecto hasta lo s u m o ; 
otras que es necesario escribir y pronunciar á su m a -
nera para q u e consten los v e r s o s ; m u c h a s aconsonan-
tadas casualmente. P e r o al mismo tiempo se observa 
q u e tienen un oido finísimo y d e l i c a d o ; tanto, q u e por 
maravi l la se halla un verso q u e no sea j u s t o , dicho á 
su m o d o ; y si a l g u n o hay , por regla general p u e d e 
asegurarse q u e la copla primitiva está adulterada. A p a -
rece , a d e m á s , cierta ga lanura en su c o m p o s i c i o n , y en 
las copias serias cierta especie de predi lección por los 

( ') La música con que se cantan las malagueñas, las rondeñas,el 

fandango, etc., requiere seis versos; pero la copla consta por lo ge-

neral de cuatro, y dicen el primero tres veces, dos al principiar y una 

al concluir el canto. También hay algunas de cinco y aun de seis ver-

sos, pero son muy escasas. 



vocablos de más agradable s o n i d o , más d i g n o s ; y que 
pudiéramos l lamar más n o b l e s , que sin per judicar it 
la f rescura y espontaneidad, revelan cómo instintiva-» 
mente reconocen la difpwiif l ía del lenguaje c o m ú n y 
de la v ida práct ica al l e n g u a j e . p o é t i c o . P o r el c o n -
trar io , en las coplas jocosas , en que todo se considera 
por el lado risible y c ó m i c o , y q u e requieren un e s -
tado del ánimo ó un carácter muy distinto, el l e n g u a j e 
suele ser más grotesco y rudo. 

Las coplas descriptivas ó narrativas son m u y pocas; 
En la inmensa mayoría de los casos el autor d i c e , no 
lo q u e v e , sino lo q u e siente ó p iensa: es una poesía 
subjet iva y eminentemente l í r i c a , que nos suministra 
curiosos datos para j u z g a r de la í n d o l e , de las creen-
cias , de los instintos del pueblo. Di f íc i l seria hacer un 
análisis de su condicion y genio bajo todos aspectos; 
asunto digno de un espíritu observador y filosófico, de 
cuyo cabal desempeño no me considero c a p a z , y q u e 
requerir ía un p r o f u n d o y m u y detenido estudio. Solo 
creo oportuno en es le lugar extenderme en a l g u n a s 
consideraciones sobre determinados p u n t o s , que se 
desprenden naturalmente de los cantares examinados 
en su total idad, ó en grandes grupos. 

N o hay crít ico a l g u n o , q u e se h a y a ocupado en el 
exámen de este género de l iteratura, q u e no haga m e n -
ción del espíritu rel igioso que predomina en nuestro 
p u e b l o , y no haya citado en c o m p r o b a c i o n los c a n t a -
res más comunes. N o seré yo ciertamente quien n i e -
g u e ni ponga en duda la existencia reconocida de los 
sentimientos religiosos en la masa general del pueblo; 
mas entiendo que es un error pretender probar esta 
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v e r d a d , q u e pudiera demostrarse por otros c o n c e p t o s , 
con las coplas re l ig iosas q u e existen. De esta m a n e r a , y 
p r o c e d i e n d o p o r citas parc ia les , podría probarse i g u a l -
m e n t e q u e el p u e b l o español es v i c i o s o , h o l g a z a n , 
d e s c r e í d o , i m p ú d i c o , y hasta excépt ico é i m p í o , pues 
de cada u n o de estos géneros h a y u n n ú m e r o m u c h o 
m a y o r q u e de coplas rel igiosas. Entre d o c e ó catorce 
m i l q u e p r ó x i m a m e n t e p o s e o , apenas l legan á doscien-
tas las de esta úl t ima c l a s e ; y si f u e r a pos ib le y d e c o -
roso p u b l i c a r l a s t o d a s , a tendiendo á este ú n i c o dato, 
resultar ía p r o b a d o lo contrar io de lo q u e se pretende. 
L o s cantares re l ig iosos son escasos en c o m p a r a c i ó n de) 
c ú m u l o inmenso de ios a m o r o s o s y p icarescos; y p a r a 
c o m p r e n d e r la razón , basta tener en cuenta las c i r -
cunstancias en q u e se p r o d u c e n . El q u e despues de u n 
dia afanoso en los c a m p o s , ó en v í s p e r a s d e h u e l g a , 
e m p u ñ a la g u i t a r r a , y da al o lv ido sus t rabajos y c u i -
tas cantando a l e g r e m e n t e p o r cal les y p lazas ; el q u e 
al frente de las rejas de su a m a d a la obsequia y r e g a l a 
c o n u n a s e r e n a t a , ó en fiestas y bodas c o n t r i b u y e al 
b u l l i c i o y a l g a z a r a , y an ima la danza cón s u s a l u s i o -
n e s , requiebros ó c h i s t e s , se encuentra c iertamente 
en u n a disposición d e á n i m o m u y distante de la g r a -
v e d a d q u e a c o m p a ñ a á las medi lac iones re l ig iosas . Y 
sin d u d a la m a y o r parte de las coplas han sido c o m -
puestas en situaciones semejantes á las indicadas . 

A l g u n o s m o m e n t o s h a y en la vida d e nuestros c a m -
pesinos, en q u e p a r e c e q u e p o r propio impulso podr ían 
produc irse los cantares re l ig iosos . Son a q u e l l o s en 
q u e , entregados á cierta m e l a n c ó l i c a meditación en la 
soledad del c a m p o , p a r e c e q u e v a g a la fantasía p o r 
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r e g i o n e s s o b r e n a t u r a l e s . L o s p u e b l o s del Or iente , m u y 
dados á este l ina je d e perezosa c a v i l a c i ó n , s u e l e n a l 
c a b o e n t r e g a r s e al mist ic ismo m á s abstracto , y l l e g a r 
a l estado d e a q u e l l o s ascetas d e la India , q u e v a g a n p o r 
los b o s q u e s , ó p e r m a n e c e n i n m ó v i l e s l a r g o t iempo 
ibsortos en la c o n t e m p l a c i ó n d e lo infinito. L o s m a r a -

ü u t o s a f r i c a n o s n o s presentan u n e j e m p l o de s e m e j a n t e 
abstracc ión m í s t i c a , q u e l l e g a á s o b r e p o n e r s e á todas 
las a f e c c i o n e s é i n s t i n t o s ; mas en nuestro p u e b l o no se 
d a n e j e m p l o s d e q u e tal sent imiento e jerza tan m a r -
c a d o p r e d o m i n i o . Hay en c a m b i o repetidos c a s o s , y los 
c a n t a r e s lo d e m u e s t r a n á c a d a m o m e n t o , q u e r e v e l a n 
a q u e l l a disposición d e á n i m o en q u e se e n c u e n t r a el 
h o m b r e q u e , e n t r e g a d o á u n a d u l c e q u i e t u d , v e c r u -
z a r por su i m a g i n a c i ó n , casi sin c o n c i e n c i a d e lo q u e 
s i e n t e , mul t i tud de ideas v a g a s y de pensamientos r á -
p i d o s , mezc lados c o n c i e r t a d u l c e m e l a n c o l í a . S o n 
a q u e l l o s instantes e n q u e se siente sin s a b e r q u é , y 
e n q u e la i m a g i n a c i ó n p a r e c e q u e se e m a n c i p a y no da 
p a r t e á la m e m o r i a de sus c a p r i c h o s o s g i r o s , c o m o 
quien sueña despier to . E n t o n c e s , si por u n es fuerzo 
s o b r e sí m i s m o se q u i e r e e x p r e s a r a l g o , r a r a v e z se 
e n c u e n t r a forma a d e c u a d a á las i m á g e n e s p e r c i b i d a s , 
q u e las h a g a c o m p r e n s i b l e s y c l a r a s ú los d e m á s , 
d a n d o p o r r e s u l t a d o esas frases v a g a s y sin sent ido 
p r e c i s o , pero l lenas d e s e n t i m i e n t o , q u e son tan f r e -
c u e n t e s en los c a n t a r e s . 

Yo no sé lo que me pasa, 
Ni tampoco lo que q u i e r o ; 
D i g o , y no sé lo que d i g o ; 
S i e n t o , y 110 sé lo que siento. 
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Á aquel pajarito, madre, 
Que canta en el árbol v e r d e , 
Dígale usted que 110 cante , 
Porque su canto mej>fende. 

I m p o s i b l e seria a d i v i n a r lo q u e p a s a b a en el c o r a -
zón del a u t o r de c u a l q u i e r a de estas coplas en el m o -
m e n t o en q u e la c o m p u s o ; mas en el las se ref leja u n 
sentimiento p r o f u n d o y v e r d a d e r o , m u y di ferente d e l 
sentimiento c o n v e n c i o n a l del poeta c u l t o , q u e medi ta 
y pesa lo q u e en d e t e r m i n a d a s s i tuaciones c o n v i e n e 
e x p r e s a r , así c o m o t a m p o c o indican el sent imiento 
míst ico . 

D o s ocasiones hay , sin e m b a r g o , en nuestras c o s -
t u m b r e s q u e dan l u g a r á la c o m p o s i c i ó n de cantares 
re l ig iosos : la S e m a n a Santa y la P a s c u a d e N a v i d a d . 
A n t i g u a m e n t e , con mot ivo d e los rosarios d e la A u -
r o r a , h a b i a t a m b i é n cantares devotos a p l i c a d o s á este 
caso especial . L a s proces iones q u e se c e l e b r a n en la 
m a y o r parte d e nuestras p o b l a c i o n e s p o r ' S e m a n a S a n t a , 
y q u e r e c u e r d a n al p u e b l o los p a s a j e s d e la s a g r a d a 
P a s i ó n , d e s p e r t a n d o su re l ig ios idad, y las fiestas y m ú -
s icas q u e son tan g e n e r a l e s en el aniversar io d e l n a c i -
m i e n t o de N u e s t r o S e ñ o r , dan m o t i v o á q u e en u n o 
j otro t i e m p o se c o m p o n g a n y c a n t e n coplas d e c i r -
cunstancias , l l a m a d a s las u n a s saetas ( ' ) , y d e Noclie-

( 1 ) En Archidona, mi patr ia , salen por Semana Santa hasta cinco 

procesiones, que pasan por la puerta de la cárcel, y allí detienen al-

gunos momentos cada imágen para que los presos puedan verla. Nunca 

falta algún encarcelado, que con voz sonora y tristísima música cante 

tres ó cuatro saetas alusivas á la Pas ión , y recuerdo haberlas oido en 
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buena las otras. De estas últ imas hay m u c h a s en estilo 
j o c o s o , a d e c u a d o á la a legr ía y r e g o c i j o inherente á 
la fiesta. 

M a s si en g e n e r a l , y c o n s i d e r a n d o el c o n j u n t o de los 
Cantares y su relat ivo n ú m e r o , p u e d e a s e g u r a r s e q u e , 

tiempos pasados repetidas veces. En Hiznájar se representa la Pasión 

mímicamente, y en Cuevas de San Marcos hay una especie de drama 

escrito en prosa y verso, que antes se ejecutaba todos los años. Tengo 

copia de esta curiosa producción, que es antigua y enteramente popu-

lar, aunque algunos pasajes fueron refundidos á principios de este si-

glo por un escolapio llamado el padre Camilo Palacios, que presumía 

de poeta, y tradujo en verso el poema latino de la Peña de los Enamo-

rados. El drama comienza con una escena preliminar en que se repre-

senta el sacrificio de Isaac, como símbolo profétíco de la Pasión. — 

Después siguen por este orden: 1.a Judas vende á su maestro por 

los treinta dineros. — La escena principia de esta manera : 

«Entra Judas en casa de Anas y dice : 

Ya sé que andais ordenando 

El prender á mi maestro; 

Yo os prometo el entregarlo, 

Sin que os venga ningún riesgo; 

Pero lo habéis de pagar. 

A N A S . Pide por tu boca el precio, 

Que al punto te se dará. 

JUDAS. Quiero cuarenta dineros. 

AN VS. Mucho pides. ¿ Quieres veinte ? 

JUDAS . Ese es muy poco dinero. (¡lace que se t a ). 

S A R G E N T O . Detente, vuelve á pedir. 

J L'DAS. Treinta y cinco es lo que quiero. 

A N A S . Veinticinco te se dan. 

JUDAS. También es poco dinero. 

SARGENTO . Detente, treinta serán. 

JUDAS. A l punto venga el dinero.» 
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por laá razones I n d i c a d a s , no p r e d o m i n a n los r e l i g i o -
s o s , de los q u e existen de este g é n e r o y d é l o s q u e i n -
ciden talmente se rozan con este a s u n t o , pueden d e -
ducirse a l g u n a s otras o b s e r v a c i o n e s . 

S i b ien e l sentimiento místico y e l cul to interno n o 

2. 1 Los apóstoles piden permiso al dueño de la casa donde se ha 

de celebrar la cena. 

3.* Soliloquio de la Magdalena, que se despoja de sus vestiduras y 

galas, y dice una larga relación, no mal dispuesta, que es uno-de los 

pasajes refundidos par el padre Camilo-Palacios, y principia de este 

modo: 

« ; Ya et coraron no resiste! 

La verdad he conocido, 

Y en vano ya mis pasiones 

Querrán arrastrarme al vicio. 

; Qué cautiverio tan duro 

Ha sufrido mi albedrío! 
i Ay! qué pasos tan veloces 

Daba hácia mi precipicio f 

¿Dónde caminabas ciego, 

Desordenado amor mió? 

¿Qué buscabas en los hombres, 

Fuera del amor divino? 

tDónde , dónde ibas ansiosa, 

Apartada del camino, 

Sino á dar precipitada 

En el horroroso abismo? 

i Ay Dios í ¡ Cuánta es tu clemencia! 

¡ Ay de m i » ¡ Cuántos delitos í 

Pero, ¡ oh Dios í si eres tan grande, 

1 tantos HHS extravíos, 

Todos los borra tu amor, 

Porque es tu amor inünito.» 

4 . 1 D i a l o g ó de la M a g d a l e n a y J e s ú s . 
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es, como etilos pueblos s e m í t i c o s , el dominante en ei 
n u e s t r o , a p a r e c e p o r otra parte u n g r a n respeto á las 
práct icas externas d e l c u l t o , y el deseo y la c o s t u m b r e 
d e c u m p l i r con los preceptos . M á s q u e en los p u r a -
mente d e v o t o s , se d e m u e s t r a esta c i rcunstanc ia en 
aquel los cantares q u e e x p r e s a n ideas ó sentimientos 

S.3 Cena. 

ü . a Oración del huerto j aparición deMogt l . 

7.a Prisión. 

8.a Escena en casa de Anas. 

9.a Escena en casa de Caifas, y negación de San Pedro, en esta 

forma: 

o CRIADA. 'Aunque niegues J reniegues, 

Tu delito es descubierto, 

Pues sabes que te hemos visto » 

Orar con él en el huerto. 

SAN PEDRO. Mu j e r , 

Por el Dios omnipotente, 

Que no conozco á ese hombre, 

N i á ninguno de su gente.» 

fO. í scena en casa de Pilatos. 

11. Escena en casa de Herodes. 

12. Nueva escena en casa de Pilatos; sehteflcia de alóles; apela» 

cion al pueblo; sentencia de muerte. Entonces se presenta ua ángel y 

anuncia la redención del linaje humano. 

13. Judas, desesperado, quiere devolver el dinero á los sayones, y 

viendo que estos le desprecian, lo arroja y se retira anunciando su 

propósito de ahorcarse. 

14. Calle de la Amargura .—La Verónica.— Fórmase laprocesion, 

y llevan á Jesús al Calvario. 

En el Viernes santo hay una disputa entre Pilatos y los sayones, en 

que mutuamente se acusan de la muerte de Jesús, y por último el 

sábado se representan varias escenas despues de la Resurrección. 
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extraños á la r e l i g i ó n , y en los cuales se h a c e , sin 
e m b a r g o , alusión á a lgunas de sus práct icas ó precep^ 
tos p o r incidencia . 

Desde tu casa á la iglesia 
l ie de plantar una parra, 
Para que vayas á misa 
Sin darte el sol en la cara. 

Ayer en misa mayor 
Hice un pecado mortal ¿ 
Puse los ojos en t í , 
Y los quité del altar. 

Te quisiera comparar.*. 
Pero no, que me condeno^ 
Con la Virgen del Pi lar : 
Eres un poquito menos. 

Ya le he dicho que no vayá§ 
Á misa donde voy y o ; 
Ni tú rezas, ni yo re&of 

Ni estamos con devocion. 

T o d o s estos cantares , y m u c h o s otros semejantes, 
inspirados por la pasión a m o r o s a , dan á conocer el 
deseo de evitar q u e esta l legue á sobreponerse á los 
deberes de buen c r i s t i a n o , y el de c u m p l i r p u n t u a l -
mente con ellos. 

En los puramente religiosos se observa q u e son e s -
casísimos aquel los en q u e se trata d e D i o s , y estos 
casi s iempre en el concepto del Dios de justicia y l leno 
d e s e v e r i d a d ; rara vez en el de Dios b e n i g n o y bonda-
doso. Y a q u í d e b o observar do paso la viciosa c o s -
t u m b r e q u e existe en nuestro p u e b l o de traer á cuento 
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á c a d a instante el n o m b r e de Dios en m u l t i t u d de f r a -
ses, en q u e á v e c e s a p a r e c e c o l o c a d o con i r r e v e r e n c i a . 
L o s hebreos no se atreven á p r o n u n c i a r el n o m b r e 
inefable áeJehowah, y dicen c u a n d o l e e n c u e n t r a n 
e s c r i t o : Adonai ( m i S e ñ o r ) : otros m u c h o s p u e b l o s 
e x c u s a n t a m b i é n el d e c i r l o , ó solo lo h a c e n c o n s i n -
g u l a r respeto. E n t r e nosotros ha v e n i d o á ser u n t é r -
m i n o de c o m p a r a c i ó n ó u n a h i p é r b o l e c o n q u e e l 
v u l g o e x p r e s a el m a y o r g r a d o de e x a g e r a c i ó n pos ib le , 
sin q u e pase p o r su mente la idea del S é r infinito. Esto 
m Dios lo entiende, d i c e n para p o n d e r a r lo i n i n t e l i -
g i b l e de u n a cosa . 

Y o soy más duro que el bronco , 
Y más valiente que Dios, 

Dice u n a c o p l a , q u e r i e n d o s igni f icar ú n i c a m e n t e en 
la forma e x a g e r a d a é h i p e r b ó l i c a q u e es tan c o m ú n 
en nuestro p a í s , q u e es el más va l iente de l e s v a -
Lentes ( l ) . P e r o p o r más q u e h a y a d e cons iderarse 

( ' ) Cuéntase que un andaluz, reeien salido de una taberna, se puso 

en una boca callo con una navaja de á tercia en la mano , y haciendo 

contorsiones y cortesías para guardar el equil ibrio, comenzó á decir: 

«Por aquí, ni Dios pasa.» En aquel momento acertó á asomar por el 

opuesto lado un muchacho con una campani l la , detrás dos filas do 

¡uces, y por ú l t imo , un sacerdote que iba á administrar los Santos Sa-

cramentos á un enfermo. E l borracho se quitó el sombrero, guardó 

la navaja, retiróse á un lado, se puso de rodil las, comenzó á darso 

golpes de pecho muy devotamente, y después que hubo pasado la pro-

cesión, se levantó con mil trabajos, y siguió al sacerdote murmurando 

entre dientes: «Si no tuviera que acompañar al Santísimo Sacra-

mento, ni Dios pasaba-» 



— XXVIH — 

s implemente c o m o un vicio de d i c c i ó n , y no c o m o u n a 
i rreverencia d e l i b e r a d a , m e p a r e c e por e x t r e m o r e -
prensible y m u y m a l sonante^ y resultado d e l a fa l ta 
d e conveniente e d u c a c i ó n en c iertas c lases . 

M u c h o m á s f r e c u e n t e s son los cantares q u e t ienen 
p o r objeto ensa lzar á la V i r g e n , á la c u a l hay en n u e s -
tro país especial ís ima d e v o c i o n . Y a desde m u y a n t i -
g u o se observa esta, p r e d i l e c c i ó n m a r c a d a , y en los 
canc ioneros del s ig lo x v a b u n d a n las trovas y c o m -
posiciones de todo g é n e r o en su a labanza . N u e s t r o s 
artistas han sobresa l ido-espec ia lmente en la m a n e r a de 
c o n c e b i r l a y representar la , y la idea q u e d e la V i r g e n 
existe entre nuestro p u e b l o es s o b r e m a n e r a g r a t a y 
l lena de poesía. El la es su protectora-, á e l la a c u d e n 
en sus t r a b a j o s , pe l igros y n e c e s i d a d e s , á e l la es A 
q u i e n i n v o c a n , á q u i e n tienen p o r patrona de todos 
sus actos. 

1 Madre mía del Amparo, 
Yaledme en esta ocasion l 

Á la Virgen del Carmen 
Quiero y adoro, 
Porque saca las almas 
Del purgatorio. 

¡Madre mia del Socorro , 
Amparadme, que me m u e r o ! e l e ; 

L a p o c a i lustración q u e p o r d e s g r a c i a h a y en v a -
r ias de nuestras c o m a r c a s , es c a u s a de q u e a l g u n o s 
consideren á la V i r g e n c o m o patrona e s p e c i a l p a r a 
todas sus c o s a s , y la invoquen no tan so lo para q u e los 
prote ja en sus trances y a p u r o s , y los c o n d u z c a p o r e l 
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c a m i n o del b i e n , sino para hechos á v e c e s c r i m i n a -
les ( '). P e r o esta i d e a , q u e los extranjeros han e x a g e -
r a d o a l h a b l a r de nuestro1 p a í s , va desapareciendo 
p o c o á p o c o . 

L a s anter iores indicac iones q u e p u d i e r a n ampli f i -
carse m u c h o , d e m u e s t r a n q u e h a y en el pueblo- e s p a -
ñol , de s u y o apasionado, v e h e m e n t e y entusiasta , u n 
f o n d o de rel igiosidad q u e , b ien cul t ivado y d i r i g i d o 
convenientemente , p u e d e p r o d u c i r los m e j o r e s resulta-
d o s ; al mismo t iempo q u e su e d u c a c i ó n es m u y i m -
perfec ta , sus ideas en esta mater ia u n p o c o v a g a s y 
fác i les d e torcer , c o m o l o d e m u e s t r a la pront i tud 
c o n q u e han c u n d i d o en a l g u n a s p r o v i n c i a s ciertas 
doctr inas sociales q u e e n v u e l v e n principios re l ig io-

( ' ) M e h a r e f e r i d o un r e s p e t a b l e s a c e r d o t e h a b e r oido, en c i e r t a 
o c a s i o n , á un f a m o s o c o n t r a b a n d i s t a y b a r a t e r o da, M á l a g a , c o n t a r c o n 
e l m a y o r ^ a p l o m o c i e r t o l a n c e e n q u e h a b i a d a d o m u e r t e en d e s a G o á 
s u a d v e r s a r i o , y d e c i a : « M e e n c o m e n d é á la V i r g e n d e Id V i c t o r i a , y 
l e p e g u é una puñalá q u e no d i j o ¡ J e s ú s ! 

O t r o t a n t o p u e d e d e c i r s e d e la f a l s a idea q u e a l g u n o s t i e n e n de l a s 
d i v e r s a s a d v o c a c i o n e s de la V i r g e n , s u p o n i e n d o q u e u n a s son m u c h o 
m á s e B c a c e s y m e j o r e s q u e o t r a s . E n A n t e q u e r a h a b i a c i e r t a s p r o c e -
s i o n e s l l a m a d a s d e porfía, p o r q u e l a s dos h e r m a n d a d e s r i v a l e s p r o -
c u r a b a n a v e n t a j a r s e e n e s p l e n d i d e z , y e s t a b a la c i u d a d d i v i d i d a c o n 
e s t e m o t i v o en dos b a n d o s , q u e d a b a n l u g a r á p e n d e n c i a s y r i ñ a s d e 
m u c h a g r a v e d a d , d i s p u t á n d o s e por la g e n t e m e n o s i l u s t r a d a si e r a 
m e j o r ó p e o r l a V i r g e n de la P a z , ó la d e l S o c o r r o , h a s t a e l e x t r e m o 
d e d e c i r i n j u r i a s y b l a s f e m i a s de m a r c a m a y o r , y d e v e n i r á l a s m a n o s 
f r e c u e n t e m e n t e . P o r e s t e m o t i v o y por el e x c e s i v o l u j o q u e s e <ks« 
p l e g a b a * h a b i e r o n de p r o h i b i r s e por l a a u t o r i d a d , y así h a n p e r m a -
n e c i d o m u c h o s a ñ o j . D e s p u é s , p a s a d a a q u e l l a e í e r r e s c e n c i a , b a n 
v u e l t o á s a l i r a l g u n a v e z , a u n q u e r a r a . 
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sos' h e t e r o d o x o s ; y por últ imo, que es totalmente 
a jeno al misticismo abstracto , y por propio sentir 
miento se incl ina á los s ímbolos é ideas q u e se les 
representan bajo forma m á s á propósito para herir la 
i m a g i n a c i ó n . 

M u c h a s de las observaciones h e c h a s con respecto 
á las coplas religiosas pueden apl icarse i g u a l m e n t e á 
las m o r a l e s , q u e tienen g r a n d e relación con aquel las , 
c o m o producidas por el mismo ó a n á l o g o sentimiento. 
E n las seguidi l las , nacidas por lo genera l en una clase 
a l g o más e levada, a b u n d a n los conceptos m o r a l e s , y 
apenas hay vicio q u e no se r e p r e n d a , ni virtud q u é 
no se ensalce, con g r a v e d a d suma á v e c e s , y á veces 
en tono festivo. Encuéntranse también en las coplas , 
a u n q u e no con tanta a b u n d a n c i a , m á x i m a s de la más 
sana d o c t r i n a , a d m i r a b l e m e n t e comprendidas y e x -
presadas, y a á manera de sentenc ias , y a c o m o conse-
jos de buen a m i g o , con inimitable senci l lez y a c i e r t o . 
L a maledicencia y la m u r m u r a c i ó n se ven r e p r o b a d a s 
con otras faltas c o m u n e s á todas las c l a s e s : 

Nadie murmure de nadie. 
Que somos de carne humana, 
Y no hay pellejo de aceite 
Que no tenga su botana. 

Más mata una mala lengua 
Que las manos del v e r d u g o ; 
El verdugo mata á un hombre, 
Y una mala lengua á muchos. 

Generalmente h a b l a n d o , los vicios q u e se p r o d u -
cen én las clases e l e v a d a s , y c u y o s efectos r e c a e n 
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sobre el p o b r e y desva l ido , e x c i t a n , c o m o es n a t u r a l , 
el sentimiento del v u l g o más eficazmente q u e aquel los 
q u e se desarro l lan en su propia esfera. Son m u y pocas 
las coplas en q u e se r e p r e n d e la e m b r i a g u e z y aun el 
r o b o ; por el c o n t r a r i o , la soberbia , la avar ic ia , el o r -
g u l l o f u n d a d o en u n a e levada posic ion ó en g r a n d e s 
r iquezas , son objeto de constante c e n s u r a , y l a m é n -
tanse á m e n u d o de q u e en la s o c i e d a d , más q u e la 
v ir tud y"el s a b e r , m á s q u e la modestia y la h u m i l d a d , 
imperen t iránicamente las riquezas y la b u e n a for tuna. 

En el cielo manda Dios, 
Los diablos en el infierno, 
Y en este picaro mundo 
El que manda es el dinero. 

Fortuna te de Dios, h i jo , 
Que el saber poco te basta. 
¿De qué te s irve el saber, 
Si la fortuna te falta? 

Cuando tenia dinero, 
Me llamaban Don Tomás: 
Ahora que no lo tengo, 
Me llaman Tomás no más, 

Á veces se consuelan do su desventura meditañclo 
m la pequenez de los bienes m u n d a n o s , en la insta-1 

bilidad. de la suerte , y hasta c o m p a d e c e n á los q u e se 
ven e n c u m b r a d o s , presint iendo su ruino. 

Aquel que más alto s u b e , 
Más grande porrazo da : 
¡Mira la puente de Arcos 
En lo que vino á parar ! 
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Suele vislumbrarse en el ánimo del p u e b l o p o b r e 
c i e r t a espec ie d e c o n t e n t a m i e n t o y d e g o c e i n t e r n o en 
la c o n t e m p l a c i ó n d e los s o b r e s a l t o s , los d e s e n g a ñ o s , 
l o s s i n s a b o r e s q u e s u e l e n i n q u i e t a r a l o p u l e n t o y a l 
a f o r t u n a d o m a s otras v e c e s a p a r e c e u n a c r i s t i a n a 
r e s i g n a c i ó n y c ier ta espec ie d e t r a n q u i l i d a d filosó-
fica, h i j a d é u n e l e v a d o s e n t i m i e n t o , q u e pref iere á 
la f o r t u n a ~ e l - s o s i e g o d e l e s p í r i t u , á l a s r iquezas e l 
s a b e r : 

Más vale saber q u e haber, 
Dice la común s e n t e n c i a ; 
Que el pobre puede ser r i c o , 
Y el r ico DO compra c i e n c i a . 

Y no es m a r a v i l l a q u e q u i e n se e n c u e ñ l f á p f i v a d o 
d e los g o c e s y c o m o d i d a d e s q u e p r o p o r c i o n a n l a s r i -
q u e z a s ; q u e a q u e l q u e c o n s u t r a b a j o c o t i d i a n o t iene 
q u e p r o c u r a r s e e l s u s t e n t o , m i e n t r a s los m á s f a v o r e -
c i d o s d e la s u e r t e pasan m u e l l e m e n t e l a v i d a , e n -
s a l c e y p o n d e r e las ú n i c a s v e n t a j a s pos i t ivas q u e s o b r e 
estos le h a d a d o la n a t u r a l e z a : la f u e r z a f ís ica y la 
r o b u s t e z p e r s o n a l . L o s j ó v e n e s d e las c lases a c o m o -
dadas , ó sean los señoritos y las seTioritas, s o n á los 
ojos d e l p u e b l o seres e n f e r m i z o s , d e l i c a d o s y e n d e -
b l e s , fa l tos d e a l iento y b r i o , d e g e n e r a d o s f ís ica y 
m o r a l m e n t e , t e m b l o r o s o s y asustadizos . 

V n usía en Granada 
Murió de a h i t o , 
Q u e se cenó en tres noche* 
Un huevo frijto» 
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Á una nKia en la carrera' 
Se le cayó el abanico, ( 

> Y fueron á recocerlo 
Entre cuatro señorico?. 

P o r la excesiva grosería de su forma h e dejado d e 
inc luir m u c h o s c a n t a r e s , en-que se r idicul izan hasta 
lo s u m o la extremada delicadeza d e las unas y la e n -
deblez y fa l ta d e v i g o r de los o tros ; mas entre los j o -
cosos y .picarescos se encuentran a l g u n o s q u e p u e d e n 
dar idea d e este l inaje d e pensamientos. 

L a benignidad ordinaria del c l ima y la a b u n d a n c i a 
del p a í s , en q u e a u n la poblac ion es escasa c o n re-
lación al terr i tor io , son causa de que las clases p o b r e s 
puedan proporc ionarse a l g ú n m á s bienestar q u e e n 
otras nac iones , y de q u e í a miseria sea menos f r e -
cuente y m e n o s extremada q u e en los países del norte 
d e E u r o p a , donde ha l l e g a d o á ser un g r a v e p r o b l e m a 
social de m u y di f íc i l s o l u c i o n , y que puede a c a r r e a r 
m a l e s d e ' m u c h a trascendencia. Y u n a d e las conse-
c u e n c i a s inmediatas de la miseria es la desmoral iza-
ción y la c o r r u p c i ó n de las c o s t u m b r e s ; p o r lo c u a l , 
en g e n e r a l , nuestro p u e b l o es sin disputa más senci l lo 
y m o r i g e r a d o q u e el de otros puntos , y sobre todo 
q u e e i . d e esos- grandes centros de p o b l a c i o n , d o n d e 
el contraste de l a - m a y o r pobreza y del más e x a g e r a d o 
l u j o despierta l a s ' m a l a s pasiones , y p r o d u c e en los 
ánimos u n a constante e x c i t a c i ó n , - q u e p u e d e c o n d u -
c i r á loe más desesperados propósitos . Es d igno d e 
notarse que apenas se ha l le cantar n i n g u n o en q u e 
aparezca la idea f o r m a l de l suic idio . Encuéntrase sí 

T O M O I C 
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el deseo más ó m e n o s e x p l í c i t o d e la m u e r t e c o m o * 
término de todos los m a l e s , a l g u n a v e z se la l l a m a , 
se i n d i c a m u y f r e c u e n t e m e n t e c o m o hipérbole en c ier-
tas s i tuaciones a m o r o s a s ; j a m á s se la p r o c u r a l ibre y 
voluntar iamente . El d o g m a r e l i g i o s o , la esperanza 
de m e j o r f o r t u n a , á veces el temor d e de jar en el 
m u n d o u n a triste m e m o r i a , separan aun del espír i tu 
más contristado la idea del h o m i c i d i o p r o p i o , y si 
pasa p o r la m e n t e c o m o u n a r á f a g a t e n e b r o s a , es 
desechada c u a l sugest ión diaból ica , r e p r o b a d a por 
D i o s , v i t u p e r a d a p o r los h o m b r e s , 

Á la mar fuera y me echara; 
Pero ¿ q u e dirá la gente? 
Que vivo desesperado, 
Y ando buscando la muerte. 

E l m i s m o bienestar antes i n d i c a d o p r o d u c e por 
otra parte cierta propensión á la pereza y al dolce far 
mente, no tan solo para los trabajos c o r p o r a l e s , s ino 
también para los del esp ír i tu : es p r o v e r b i a l la desidia 
e s p a ñ o l a , y a u n q u e a l g u n o s escr i tores , i m p u l s a d o s 
p o r u n sentimiento patr iót ico , h a y a n tratado de v i n -
dicarnos de este c a r g ó , y o tengo para m í q u e h a y en 
él no p o c o de v e r d a d . L a s c o n d i c i o n e s de nuestro 
suelo no son tales, q u e s e a n precisos, p a r a q u e sus ha-
bitantes se p r o c u r e n el sustento, los es fuerzos d e i n g e -
n i o q u e en otros puntos han h e c h o p r o g r e s a r m a r a -
vi l losamente las artes i n d u s t r i a l e s , ni el t raba jo cor-
p o r a l tan a s i d u o y constante q u e en el los se requiere 
p a r a h a c e r product iva la t ierra. I lay u n a copla q u e 
pinta m u y al v ivo el carácter , ó m á s b i e n , la r e p r e -
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sentacion pol í t ica de dos n a c i o n e s e x t r a n j e r a s y la 
c o n d i c i ó n de los e s p a ñ o l e s , y d i c e : 

Los rusos vienen por t ierra, 
Los ingleses por el a g u a , 
Y y o , que soy español , 
Me estoy tumbado en la cama. 

D e a q u i p r o c e d e , á mi v e r , ese a p e g o que existe á 
la t radic ión y á la r u t i n a , c o m o cosa q u e se a p r e n d o 
i n s e n s i b l e m e n t e y sin t r a b a j o d e s d e la n iñez , y la re-
sistencia pas iva q u e se e n c u e n t r a p a r a el e s t a b l e c i -
miento d e toda n u e v a p r á c t i c a q u e e x i j a constante 
a t e n c i ó n p a r a su a p r e n d i z a j e , s iquiera sea p o r b r e v e 
t iempo. Y no es c i e r t a m e n t e q u e c a r e z c a n d e c a p a c i -
d a d é i n t e l i g e n c i a , sino q u e gustan d e d e j a r v a g a r la 
i m a g i n a c i ó n l i b r e m e n t e y sin t r a b a s , y r e p u g n a n la 
fa t iga q u e ha de p r o d u c i r la ap l icac ión f o r z a d a d e 
las f a c u l t a d e s m e n t a l e s á u n punto d e t e r m i n a d o y 
p r e c i s o . Esta es una d e l a s a n a l o g í a s m á s n o t a b l e s 
q u e el p u e b l o a n d a l u z , e s p e c i a l m e n t e s e ñ a l a d o en tal 
c o n c e p t o , o f r e c e c o n los o r i e n t a l e s . V e r d a d es q u e 
las i n s t i t u c i o n e s , la o r g a n i z a c i ó n a b s u r d a , la c o n f u -
sión de las d o c t r i n a s re l ig iosa y c i v i l , d e l d o g m a y d e 
las l e y e s , o p o n e n u n a t r a b a i n s u p e r a b l e á todo p r o -
g r e s o y a d e l a n t a m i e n t o r a d i c a l entre los m a h o m e t a n o s ; 
p e r o la m i s m a í n d o l e g e n i a l del p u e b l o no d e j a d e e s -
tar en c o n s o n a n c i a con esta m i s m a para l izac ión q u e en 
e l los se o b s e r v a . Son m u y d a d o s á f a n t a s e a r ; m u y 
p o c o i n c l i n a d o s á p e n s a r c o n p r o f u n d i d a d . Han p r o -
d u c i d o m i l l a r e s de p o e t a s , f e r v o r o s o s y s i n c e r o s c r e -
y e n t e s , g r a n d e s t r a s t o r n a d o r e s , g u e r r e r o s a u d a c e s , 
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v e h e m e n t e s f a n á t i c o s , h o m b r e s , en fin, d e pasión y 
entusiasmo ; pero ni un solo filósofo or ig ina l y espon-
táneo , y m u y pocos h o m b r e s d e estado d e e l e v a d a s 
miras . Dan conquis tado m e d i o m u n d o , y no h a n p o -
dido organizar una m e d i a n a adminis trac ión. Entre 
nosotros , 1 a m a y o r flexibilidad d e las inst i tuciones, 
el contacto con otros p u e b l o s , la constante c o m u n i -
cac ión de ideas que proporciona la i m p r e n t a , han 
p r o d u c i d o , como no podia m e n o s d e s u c e d e r , n o t a -
bi l ís imos c a m b i o s y m e j o r a s innegables , espec ia l -
mente en los últ imos tiempos., que a c a b a r á n m á s ó 
m e n o s pronto por e levarnos al nivel d e Jas nac iones 
m á s adelantadas . Nos ca lumnian c i e r t a m e n t e , ó p o r 
i g n o r a n c i a , ó por injustif icado d e s d e n , los q u e dicen 
que el Áfr ica ampieza en los Pir ineos . P e r o aun se 
nota c laramente esa falta de i n i c i a t i v a , esa tradicio-
nal apat ía , en virtud de la c u a l so lemos d e j a r á c a r g o 
de los centros administrat ivos el p e n s a r y h a c e r lo 
que el interés indiv idual y el i m p u l s o espontáneo del 
pueblo inspira y e jecuta en Otros pa íses . Nuestra na-
ción esencialmente a g r í c o l a , p a r e c e n a t u r a l q u e e n 
todo cuanto se roza con este importante r a m o d e la 
r iqueza y prosper idad p ú b l i c a , s e encontrase e n un 
estado d e desarrol lo y adelanto m a y o r que otra n i n -
g u n a , que sus r ios estuviesen d i v i d i d o s en mil c a n a -
les para l levar la ferti l idad y la v ida á l a s c o m a r c a s 
á r i d a s y estér i les ; q u e los instrumentos se e n c o n t r a -
sen per fecc ionados; q u e nuestros ar tesanos s o b r e s a l i e -
sen en la fabricación de toda c lase d e út i les a p l i c a b l e s 
a j cul t ivo. E n v e z de eso, no puedo m e n o s d e r e c o r d a r 
la extraña impresión q u e m e p r o d u j o no h á m u c h o 
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t iempo la l e c t u r a d e u n a o b r a (»), en la c u a l , re f i -
r iendo e l autor un v i a j e por la A r m e n i a , d e s c r i b e m i -
n u c i o s a m e n t e e l a r a d o , los c a r r o s y otros ins trumen-
tos d e labranza q u e usan los C u r d o s , a d m i r á n d o s e 
m u c h o d e q u e a u n estuviesen e n este punto cas i c o m o 
e n los t iempos B í b l i c o s . L o s c a r r o s y e l a r a d o d e s c r i -
tos son e x a c t a m e n t e i g u a l e s á los q u e se usan en A n -
d a l u c í a , y para c a d a i n n o v a c i ó n , c a d a m e j o r a , h a y 
q u e l u c h a r l a r g o t iempo con la f u e r z a r e p u l s i v a d e 
los c a m p e s i n o s , q u e , c o m o s u e l e n d e c i r , no se abañan 
con los n u e v o s inventos . 

S i c o n s i d e r a m o s por e l contrar io la índole d e l p u e -
b lo e n e l c o n c e p t o d e l a s f a c u l t a d e s a f e c t i v a s , pocos 
h a b r á q u e p u e d a n a v e n t a j a r l e e n v e h e m e n c i a , en 
e n t u s i a s m o , en pasión. I l a y en él u n sent imiento a r -
r a i g a d í s i m o , q u e p a r e c e a d o r m i d o c u a n d o no se le 
p r o v o c a , y q u e se m u e s t r a en d e t e r m i n a d a s ocas io-
n e s c o n i n c r e í b l e v i g o r y p e r s e v e r a n c i a , y es el p a -
triot ismo , por e l c u a l j a m á s consienten ni r e c o n o c e n 
s u p r e m a c í a e x t r a n j e r a , ni p o d r á i m p o n é r s e l e por la 
fuerza sin una constante protesta y u n a lucha eterna. 
L o s e jérc i tos f r a n c e s e s r e c o r r i e r o n v i c t o r i o s o s nuestra 
P e n í n s u l a , y trataron d e a s e n t a r su d o m i n i o en n u e s -
tro p a í s , i m p o s i b l e . L a g u e r r a t e n e b r o s a del p u e b l e 
f u é c a d a v e z m á s terr ib le y s a n g r i e n t a , e l odio c a d a 
vez m á s p r o f u n d o . «Esto pasa e n E s p a ñ a p o r q u e no 
hay h o m b r e s , » d e c i a u n paisano d e s a r m a d o y solo, 
v i e n d o pasar los e s c u a d r o n e s d e l e j é r c i t o i n v a s o r , y 

( 1) Layard. Discovcrics in the ruins offlineveh and Babilon. 
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todos pensaban c o m o e s t e , no p o r q u e c r e y e s e n á los 
f r a n c e s e s m e j o r e s ó p e o r e s , no p o r q u e p r o c u r a s e n 
a v e r i g u a r si venían ú c a u s a r n o s males ó á t raernos 
b i e n e s , sino s implemente p o r q u e eran f r a n c e s e s . 
T i e m p o hac ia q u e este sentimiento parec ía a m o r t i -
g u a d o en nuestro p a í s , c u a n d o se dijo u n dia q u e los 
m o r o s , los enemigos tradic ionales , nos in jur iaban y 
trataban con d e s p r e c i o , y se levantó instantáneamente 
u n grito de i n d i g n a c i ó n y de c ó l e r a , q u e c u n d i ó c o m o 
chispa e léctr ica . T o d o s h e m o s p r e s e n c i a d o los ras-
g o s de a b n e g a c i ó n , de d e s p r e n d i m i e n t o y d e entu-
s i a s m o á que ha d a d o l u g a r la g u e r r a contra los m a r -
roquíes . L o s c a n t a r e s c o n s e r v a n r e c u e r d o s de estos 
acontec imientos ( ' ) , y los habr ia sin d u d a de sucesos 
m á s a n t i g u o s , que h a n ido p e r d i é n d o s e en las s u c e s i -
vas g e n e r a c i o n e s , y a indi ferentes á estas e m o c i o n e s 
del m o m e n t o . 

P e r o d o n d e el p u e b l o d e s p l e g a todo el v u e l o d e su 
i m a g i n a c i ó n , todas las g a l a s d e su r i s u e ñ a fantas ía , e s 
en las coplas a m o r o s a s . A p a s i o n a d í s i m o y v e h e m e n t e , 
pinta á marav i l la los efectos q u e le c o n m u e v e n , y a 
con la efusión de un a l m a sat is fecha y fe l i z , y a c o n 
l a desconf ianza de u n a c o r r e s p o n d e n c i a d u d o s a , c o n 
e l a g u i j ó n de los c e l o s , con la a m a r g u r a d e un des-
e n g a ñ o . Desde el s imple c o n o c i m i e n t o , d e s d e la pr i -
mera m i r a d a , hasta e l d e s d e n m á s p r o f u n d o , ó la 
m á s completa i n d i f e r e n c i a , p u e d e n s e g u i r s e todos los 

( ' ) Véanse en el tomo I I las coplas de soldados, entre las cuales 

hay muchas alusivas á la guerra de Africa. 
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incidentes y p e r i p e c i a s q u e o f r e c e n unos a m o r e s , y 
a p a r e c e n b a j o todas las faces p o s i b l e s : y a e s a q u e l 
p r o f u n d o afecto m á s ó m e n o s t í m i d o , i rre f lex ivo y 
a jeno d e todo l iv iano p e n s a m i e n t o , q u e se r e v e l a en 
sent idas f r a s e s , v a g a y m e l a n c ó l i c a m e n t e ; y a la 
pasión m á s c i e g a , v io lenta y a t r e v i d a : d e s d e el p u r o 
g o c e del a l m a , hasta los m á s desenvuel tos deseos ; 
d e s d e la senci l lez y la conf ianza, hasta la traición y la 
per f id ia . P e r o s iempre ¡cuánta v e r d a d y cuánta poesía! 

A p a r e c e n a l g u n a s v e c e s p r e f e r i d a s l a s dotes m o r a -
l e s , las condic iones d e c a r á c t e r , e l talento, el g r a c e j o , 
á la b e l l e z a f í s i c a : 

No te quiero por bonita. 
Que bonita no lo e r e s ; 
T e quiero por morenila. 
Y por la gracia que tienes 

No la quieras por bonita, 
Que se acaba con el tiempo ; 
Quiérela por sus partidas, 
Que es cosa de más provecho. 

P e r o g e n e r a l m e n t e es el f u e g o d e unos o jos n e g r o s , 
e l br i l lo de una tez s o n r o s a d a , la sonrisa de una b o c a 
g r a c i o s a , la gent i leza y g a l l a r d í a , lo que caut iva y 
e n a m o r a , p o r q u e c o m o d i c e n : 

fintra el amor por los ojos, 
Se deposita en el p e c h o , 
Le alimentan los o ídos , 
Y le matan los desprecios. 

T o d o lo que la natura leza p r o d u c e de m á s grato y 
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h a l a g ü e ñ o á los sent idos s e h a l l a a g o t a d o en l o s c a n -
tares p a r a d e s c r i b i r l a s g r a c i a s d e la a m a d a , y c o n -
v i e n e n de tal m a n e r a e n la i d e a d e la b e l l e z a , q u e e l 
p r o d u c t o d e -tantas i m a g i n a c i o n e s dist intas v i e n e á 
f o r m a r un tipo i d e a l , s i e m p r e e l m i s m o -en sus r a s g o s 
m á s e s e n c i a l e s , c o m o si fuese c r e a c i ó n d e u n s o l o 
sentimiento i n d i v i d u a l . Y ¿ c o s a . e x t r a ñ a ! e n u n p a í s 
m e r i d i o n a l , c u a n d o s e trata d e c e l e b r a r l o s c a b e l l o s 
d e u n a m u j e r , s e l e s s u p o n e g e n e r a l m e n t e r u b i o s , a l 
paso q u e l o s ojos han d e s e r , e n la m a y o r í a d e los c a -
s o s , n e g r o s , y el c o l o r m o r e n o . 

S i e m p r e q u e e l a m a n t e p o n d e r a su constancia e s 
i n i m i t a b l e . S u firmeza es i n v e n c i b l e , s u fé e t e r n a . N i 
l a s c o n t r a r i e d a d e s , ni la a d v e r s a for tuna , ni l a s 
e n e m i s t a d e s d e los h o m b r e s p o d r á n q u e b r a n t a r l a . É l 
n a c i ó p a r a q u e r e r l a : 

Para rey nació D a v i d , 
Para sabio Salomon, 
Para llorar Jeremías, 
Y para quererte y o . 

Y la ha d e q u e r e r h a s t a la m u e r t e , y a u n d e s p u e s 
d e la m u e r t e sus restos c o n s e r v a r á n s e ñ a l e s d e a q u e l 
c a r i ñ o : -

Diez años despues de m u e r t o , 
Y de gusanos comido, 
Letreros tendrán mis huesos» 
Diciendo que te he querido. 

L a i d e a d e q u e p u e d a p e r t e n e c e r á otro l e e s in-
s o p o r t a b l e ; p r e f i e r e hasta q u e se m u e r a : 
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Más quisiera, ' mi v i d a , 
Verte d i f u n t a , 
Que no que otro mancebo 

: Te llame suya. 

Y la m i s m a e n e r g í a , la m i s m a v e h e m e n c i a r e v e l a n 
l a s d e c e l o s , d e que jas y finalmente las d e d e s d e n y 
d e s p r e c i o . 

D o m i n a en g e n e r a l cierto tinte d e m e l a n c o l í a , a f e c -
ción m u y caracter ís t ica y p e c u l i a r d e las a l m a s a p a -
sionadas y v e h e m e n t e s , y h a y en este g é n e r o c o m p o -
sic iones b e l l í s i m a s , y a p r o d u c i d a s c o n m o t i v o d e f u -
nestos a c o n t e c i m i e n t o s , d e c o n t r a r i e d a d e s , d e d e s -
g r a c i a s ó d e s e n g a ñ o s , y a fruto d e esa tristeza v a g a é 
indef inida, d e q u e a n t e r i o r m e n t e l l e v o h e c h a m e n c i ó n . 

En las coplas a m o r o s a s , más q u e en otras n i n g u n a s , 
se e c h a d e v e r c l a r a m e n t e , c i e r t o c a r á c t e r oriental . Se 
e n c u e n t r a n en las poes ías á r a b e s m u y f r e c u e n t e m e n t e , 
y e x p r e s a d o s casi c o n las m i s m a s p a l a b r a s , pensa-
mientos tales c o m o el s i g u i e n t e : 

Eres tú la que le quitas 
El color á la manzana. 

"Y la blancura á la n i e v e , 
Y la frescura á las aguas. 

P e r o a u n m á s q u e en estos d e t a l l e s , q u e p u e d e n 
cons iderarse c o m o c a s u a l e s , ó c o m u n e s á la poes ía d e 
todos los p u e b l o s , se advierte la c o n c o r d a n c i a i n d i c a d a 
en e l tono g e n e r a l d e las c o m p o s i c i o n e s , y e n c i e r t a 
ident idad en la m a n e r a d e e x p r e s a r los sentimientos, 
tanto en mater ias a m o r o s a s , c o m o en los cantares p u -
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ramente melancól icos . C o m o m u e s t r a , n o c r e o in-
oportuno insertar a q u í a l g u n o s v e r s o s á r a b e s , en su 
m a y o r parte de los que actualmente se cantan en M a r -
ruecos (»), t raducidos en la m i s m a forma de nues-
tras c o p l a s : 

Si ya muerto y enterrado, 
Viniera á llamarme L e i l a , 
Desde el fondo de mi tumba 
Alegre le respondiera. 

Si eres tú de las que tienen 
Amoroso corazon, 
Ten lástima del que pena', 
Del que pena por amor. 
Pensando en t i , desvelado 
Me encuentra al salir el sol : 
Al pasar, díme siquiera 
Palabras de compasion. 

( ' ) I). José Pernanae¿ uimenez, secretario que ha sido por algún 

tiempo de la legación de España en Tánger, y persona competente 

como pocas en materias literarias y artísticas, entre otros muchos d.itos 

curiosos recogidos en aquel país, ha tcnMo el buen acuerdo de hacer 

escribir varios de los cantares que oyó en una boda morisca, los cua-

les conservo de puño y letra de uno de los músicos. Entre los libros 

que el Gobierno adquirió en Tetuan para la Biblioteca Nacional, hay 

también un códice de canciones populares en árabe vulgar (nú-

mero 220 del catálogo impreso). 

He traducido estas poesías atendiendo al pensamiento capital, y 

procurando darles el mismo tono y carácter que tienen en los origi-

nales, sin la minuciosa exactitud en las palabras que en la versión 

de otras obras de distinto género debe observarse. 
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Eres reina de h e r m o s u r a , 
Y yo soy tu humilde s i e r v o : 
Sé compasiva conmigo, 
Como Dios es con los buenos. 

De amores estoy h e r i d o , 
T e n g o traspasada el a l m a , 
Que en las batallas de amores 
I lay ojos que son espadas. 

T u s cabellos son la n o c h e , 
T u s c e j a s a r c o s de luna , 
T u cara raro portento, (') 
No hay b o c a como la t u y a , 
La dulzura de tu boca 
E s de la miel la dulzura , 
Y hay en tus labios r isueños 
A m b a r y l e c h e y a z ú c a r . 

T r i s t e s las palomas l l o r a n . 
Y su llanto me despierta : 
Y o las desperté mil v e c e s . 
Llorando triste mis penas . 
Ni ellas me ent ienden á m i , 
Ni yo las ent iendo á e l l a s ; 
Mas yo de ¡ynores me q u e j o , 
Y ellas de amores se q u e j a n . (2) 

( 1 ) M i s t e r i o p o r t e n t o s o , d i c e el o r i g i n a l . 
(2) Dé la Cr.slomalhia arabica de Kosegarten. Una copla popular 

nuestra dice : 
Los pajarillos y yo 

Nos levantamos á un t iempo; 

Ellos á cantar al a lba , 

Yo á llorar mi sentimiento. 
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P u d i e r a m u l t i p l i c a r estos e j e m p l o s é insertar u n 
n ú m e r o c o n s i d e r a b l e d e tales poesías-; p e r o con las 
anter iores basta p a r a formarse una idea d e l espír i tu 
q u e en e l l a s domina , y de la m u c h a s e m e j a n z a q u e 
o f r e c e n c o n los c a n t a r e s de nuestro p u e b l o , si b i e n 
a q u e l l a s suelen ser c o m p o s i c i o n e s más l a r g a s 0) . 

D e las c o p l a s a m o r o s a s , q u e son las q u e se p r e s e n -
tan en m a y o r n ú m e r o , y las m á s c a r a c t e r í s t i c a s , se 
d e s p r e n d e n a t u r a l m e n t e u n a cuest ión d e q u e d e b o 
h a c e r m e c a r g o . Si h e m o s de j u z g a r del g r a d o de c u l -
tura y m o r a l i d a d del p u e b l o sin incurr i r en n i n g ú n 
e x t r e m o de e x a g e r a c i ó n , al e x p o n e r sus b u e n a s dotes 
y sus condic iones de h o n r a d e z , no d e b e m o s h a c e r n o s 
d e m a s i a d a s i lusiones en este p u n t o , p r e s e n t á n d o l e 
e q u i v o c a d a m e n t e c o m o a c a b a d o m o d e l o d e todas y 
c a d a u n a d e las v i r t u d e s , s e n c i l l o , h u m i l d e , casto , 
p u d o r o s o , modesto y o r n a d o , en fin, d e c u a n t a s b u e -
nas p r e n d a s p u e d e n const i tu ir u n b u e n cr ist iano. E x a -
g e r a c i ó n en q u e han i n c u r r i d o a l g u n o s . , i m p u l s a d o s 
d e l sentimiento p a t r i ó t i c o , y e n t e n d i e n d o q u e a l p r o -
pósito d e la c r í t i c a c u m p l e d is imular las fa l tas d e q u e 
a u n a d o l e c e n u e s t r o v u l g o , y d i s c u l p a r sus v ic ios y 
defectos . Y o c r e o que a l misnao t iempo q u e d e b e m o s 
c e l e b r a r sus b u e n o s s e n t i m i e n t o s , su g e n e r o s i d a d , su 
p a t r i o t i s m o , sus c o s t u m b r e s s o b r i a s y s e n c i l l a s , la 
s i n c e r i d a d d e sus a f e c t o s , la v i v a c i d a d d e su espír i tu , 

( ' ) La poesía árabe en general es muy conceptuosa, erudita y 

llena de artificio; pero las canciones que corren hoy día entre el vulgo, 

si bien adolecen á veces del mismo defecto, suelen ser más sencillas 

y llanas. 
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conviene t a m b i é n en g r a n m a n e r a q u e sus fa l tas se 
anal icen y s e ñ a l e n , y q u e se d e c l a r e p a l a d i n a m e n t e 
qué es lo q u e en el c a r á c t e r y c o s t u m b r e s p o p u l a r e s 
es d i g n o d e a p r o b a c i ó n y d e b i e r a f o m e n t a r s e , y q u é 
lo q u e en ellas resta d o i n c u l t o , y m e r e c e c o r r e c c i ó n 
y c e n s u r a . 

U n o d e nuestros m a s eminentes poetas , q u e ha t e -
nido ocasion d e mani fes tar su competenc ia en la m a -
teria d e q u e m e o c u p o , en un notable d i s c u r s o s o b r e 
la poes ía popular a f i rma q u e es s o b r e m a n e r a c a s -
ta , q u e apenas se e n c u e n t r a n c a n t a r e s de d e c l a r a c i ó n , 
q u e no se r e v e l a en el los el p l a c e r d e los sent idos. 
S iento v e r d a d e r a m e n t e que este aserto no se e n c u e n -
tre c o m p r o b a d o en la r e a l i d a d . P o r el c o n t r a r i o , no 
d u d o en a s e g u r a r q u e la musa del p u e b l o es aun por 
d e s g r a c i a s o b r a d a m e n t e l i b r e , no tan solo en su for-
m a , s ino t a m b i é n en sus pensamientos . N o se p u e d e 
sostener , sin c o n t r a d e c i r la v e r d a d mani f ies ta , q u e e n 
los cantares se hal len e x p r e s a d o s una sola c lase d e 
a f e c t o s a m o r o s o s , los m á s p u r o s , los m á s inocentes . 
M u c h o s h a y sin d u d a d e este g é n e r o ; p e r o m u c h o s 
m á s los q u e r e v e l a n e v i d e n t e m e n t e lo contrar io . B i e n 
se c o m p r e n d e q u e ni en esta c o l e c c i o n , ni en nin-
g u n a otra que h a y a d e p u b l i c a r s e , han d e figurar los 
q u e pudieran s e r v i r de e j e m p l o en este c a s o ; m a s d e 
d e c l a r a c i ó n se inc luyen en este CANCIONERO no p o c a s 
seguid i l las y c o p l a s , q u e e x p r e s a n todas las s i t u a c i o -

( ' ) D i s c u r s o le ído por e l S r . D . A n t o n i o G a r c í a G u t i e r r e z a n t e la 
K e a l A c a d e m i a e s p a ñ o l a en el a c t o s o l e m n e de s u r e c e p c i ó n . 



— XLYI — 

nes posibles desde la mirada pr imera hasta el defini-
tivo acuerdo de las v o l u n t a d e s , y las hay en que se 
r u e g a , se insiste, se importuna con la m a y o r t e n a c i -
dad y p e r s e v e r a n c i a , sin asomo de a m b i g ü e d a d : 

Son tus labios dos cortinas 
De la fe tan carmesí, 
Y entre cortina y cortina, 
Estoy esperando el sí. 

Por fuerza me has de querer, 
Por justicia me has de amar, 
Cariño me has de tener, 
Ó el diablo te ha de llevar, 

Tantas letras tiene el s í , 
Como letras tiene el no; 
Con el sí me das la v i d a , 
Y la muerte con el no. 

Yo no pretendo, serrana, 
Que me quieras á la fuerza; 
Pero sí quiero que mires 
Las pendías que me cuestas. 

Y tantas otras que pueden verse en sus respect ivos 
l u g a r e s , y q u e nos muestran las f r a s e s : Yo te vengo á 
¡pretender; si no tienes amante, aqui estoy yo, y muchas 
semejantes que destruyen y echan por tierra totalmente 
la aseveración que c o m b a t o . L o mismo puede decirse 
con respecto á la castidad del l e n g u a j e y á la pasión 
de los sentidos. Entre las muchas co lecc iones que me 
han sido remitidas de p r o v i n c i a s , y otras más anti-
g u a s que he tenido ocasion de e x a m i n a r , hay un n ú -
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moro tal d e cantares l i b r e s , y q u e no es pos ib le ni 
c o n v e n i e n t e por n i n g ú n c o n c e p t o d a r á la e s t a m p a , 
q u e f o r m a r í a n por sí solos un g r u e s o v o l u m e n . Y tie-
nen g e n e r a l m e n t e tal chiste y g r a c e j o , a p a r t e d e a l -
g u n o s d e m a s i a d o groseros . , q u e se c o n s e r v a n y p e r -
petúan por esta razón entre el p u e b l o , y se repiten 
por todas p a r t e s , s iendo de m a r a v i l l a r que el re fer ido 
A c a d é m i c o no h a y a oido en a l g u n a ocasion ni u n o 
solo d e el los. 

N o por eso p o d e m o s d e c i r q u e n u e s t r a s o c i e d a d y 
nuestro p u e b l o en g e n e r a l no h a y a n a d e l a n t a d o n a d a 
cu este punto . L o q.ue h o y se e n c u e n t r a r e l e g a d o á las 
c l a s e s m a s í n f i m a s , e r a cosa g e n e r a l y admit ida a n -
t i g u a m e n t e a u n en la ar is tocrac ia y la corte. E l Can-
cionero de Buena, c o m p i l a d o , c o m o es s a b i d o , para 
solaz y esparc imiento del rey D . Juan l í , y de su e s -
posa d o ñ a M a r í a , no ha p o d i d o en nuestros dias p u -
bl icarse sin supres iones y puntos s u s p e n s i v o s , que s u -
plen las expres iones soeces y m a l sonantes q u e a f e a n 
en ciertos p a s a j e s e l or ig ina l . E l Cancionero general 
de Castillo cont iene c o m p o s i c i o n e s q u e h o y serian in-
t o l e r a b l e s a u n para el m á s d e s p r e o c u p a d o . El Cancio-
nero de obras de burlas, p r o v o c a n t e s á r i s a , p u b l i c a d o 
por p r i m e r a v e z , s e g ú n se c u e n t a , en V a l e n c i a , en 
1 5 1 9 , y r e i m p r e s o no há m u c h o s años en L ó n d r e s , 
e n c i e r r a o b r a s de poetas cortesanos y de p e r s o n a s d e 
alta e s f e r a , q u e h o y c u a l q u i e r a se a v e r g o n z a r í a de 
tener p o r suyas . Di f í c i lmente se toleraría á un autor 
m o d e r n o la p u b l i c a c i ó n d e un l ibro c o m o La Celestina, 
y por ú l t i m o , en las c o m e d i a s de T i r s o , en las obras 
d e Q u e v e d o y G ó n g o r a se e n c u e n t r a n p a s a j e s q u e un 
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poeta contemporáneo no podria imi tar sin e x p o n e r s e á 
Ja públ ica r e p r o b a c i ó n y á dur ís ima censura. P r u e b a 
d e la m a y o r de l icadeza y cultura de la sociedad m o -
d e r n a . M a s estos a d e l a n t o s , que se p r o d u c e n en l a s 
e s f e r a s más e levadas , y han de ir c u n d i e n d o - y p r o p a -
gándose á las infer iores l e n t a m e n t e , aun es tán- le jos 
d e haber tocado en nuestro país á su últ imo l í m i t e , y 
si nuestro p u e b l a n o es tan desembozado c o m o el f r a n -
c é s , ni se leen en g u a r d i l l a s ni b o d e g o n e s nove las 
c o m o las d e P a u l de Kock. , aun dista m u c h o del p r o -
v e r b i a l p u d o r de los pueblos g e r m á n i c o s , q u e le acu-
san, no sin razón, d e su l e n g u a j e grotesco é inconside-
rado. A c a s o h a y a en esto algo>de i r r e m e d i a b l e por r a -
zón del c l i m a , de la r a z a , d e l genio especial de c a d a 
p a í s ; pero el h e c h o no p u e d e ponerse en d u d a . R e -
c ientemente ha sido p r e c i s o , en revistas y per iódicos , 
l lamar la atención de las a u t o r i d a d e s sobre los canta-
res p o c o decentes que c a d a dia se p r o d u c í a n y p u b l i -
c a b a n : no há m u c h o t iempo se ha impreso una C o -
l e c c i ó n , compuesta por José G r i m a u d , e l c u a l , en 
u n a b r e v e introducción ó p r ó l o g o , d e c l a r a h a b e r l o s 
escrito con el plausible, deseo de desterrar los m u -
c h o s q u e en b o c a d e las niñas oia en la plaza de 
O r i e n t e , y que no podían tolerar oidos c u l t o s ; y final-
m e n t e , de las mismas c o s t u m b r e s í n t i m a s , d e las d i -
vers iones y entretenimientos de nuestros campes inos , 
pudieran apuntarse datos bastante cur iosos y s igni f i -
cativos. Por lo e x t r a ñ o , y p o r q u e no tengo noticia d e 
q u e se haya h e c h o mención d e é l , indicaré uno no 
escaso de interés. Con el f á c i l , castizo y chistosísimo 
estilo que entre todos le d i s t i n g u e , ya en otra ocasion 



— XLIX — 

descr ib ió los Juegos llanos de Alora el eminente e r u -
dito que encubr ió su n o m b r e con el de El Solilario : 

n i n g u n o , q u e y o s e p a , ha b o s q u e j a d o los Juegos de 
cortijo, y no será inoportuno h a c e r una l igera des-
cripción de el los. 

En dias solemnes y d e h u e l g a , en aquel los en q u e 
se da remate á cualquiera d e las faenas campestres, y 
más especia lmente e n las b o d a s , que en A n d a l u c í a 
proporc ionan tres dias de diversión y a l g a z a r a , uno 
d e los principales y m á s amenos entretenimientos son 
los juegos, que f o r m a n parte de la fiesta, y vienen de 
vez en cuando á interrumpir la música y el f a n d a n g o 
para d a r l u g a r á las m á s s ingulares y e x t r a ñ a s e s c e -
nas, E n una reducida s a l a , c u a n d o la h a y , a m u e b l a d a 
con no m u y abundantes si l las de rústica enc ina con 
asiento de soga entre lazada , a d o r n a d a con algunas 
estampas de santos, y c u y o techo nunca se ve tan re-
m o t o , que no p u e d a tocarse con la m a n o ; ó bien en 
la c o c i n a , que luce todo el a j u a r de azófar y c o b r e 
encima de la enorme campana de la c h i m e n e a , y se 
encuentra a l u m b r a d o con un velón de c u a t r o m e c h e -
ros traido de L u c e l i a , cuando no con un candil de 
g a r a b a t o c l a v a d o en un a g u j e r o de la p a r e d , se a g l o -
meran y estrechan los c o n c u r r e n t e s , mozos y mozas, 
vaqueros y g a ñ a n e s , y se a c o m o d a n en derredor , 
d e j a n d o en el centro l ibre y d e s e m b a r a z a d o todo el 
espacio q u e el reduc ido l u g a r permite . E n l u g a r pre> 
ferente toma asiento el tocador, quien con cierta g r a -
vedad y aire de s u p r e m a c í a , ca lado el s o m b r e r o , el 
c igarro en la b o c a y una pierna sobre o t r a , después 
de varias tentativas p a r a a r r e g l a r y templar la d e s -
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a c o r d a d a g u i t a r r a , q u e por maravi l la tiene las c u e r -
das c a b a l e s , empieza el a l e g r e s o n , y trás él comienza 
e l b a i l e , y el repiqueteo d e las c a s t a ñ u e l a s , y el r e -
vue lo d e las mudanzas, en q u e hay mozuela q u e p r e -
s u m e y se p ica de h a c e r portentos , y de c o n f u n d i r a l 
m á s d i e s t r o , y los r e q u i e b r o s y las e x c l a m a c i o n e s d e 
los c i rcunstantes , y las coplas q u e se suceden sin in-
terrupción en todos los tonos y m o d u l a c i o n e s , hasta 
que cansada a q u e l l a revue l ta bailadora, p a g a con un 
a b r a z o á su pare ja el obsequio r e c i b i d o , y con otro 
a l guitarr ista el t raba jo de la m ú s i c a , y re t í rase á su 
asiento m á s c o l o r a d a q u e a m a p o l a . Entre tanto c o r r e 
el v a s o , ó el j a r r o , y p r o s i g u e el sonsonete y la ani -
m a c i ó n y el b u l l i c i o , hasta que un n u e v o personaje , 
q u e antes ha de h a b e r desaparec ido con cierto miste-
rio de la r e u n i ó n , y ha estado c o n otros en a p a r t a d o 
l u g a r t r a m a n d o no se sabia q u é , se presenta y d i c e : 

juego. A l oir e s t o , suspéndese la d a n z a , ca l la la m ú -
s i c a , c o l o c a el tañedor la g u i t a r r a sobre sus rodi l las , 
y dan todos con su sonrisa y su contento señales d e 
la g r a n diversión q u e se les p r e p a r a . N u n c a fal ta al-
g ú n r ú s t i c o , p e r o d e s e n f a d a d o c a m p e s i n o , c o n o c i d o 
por su j o c o s i d a d y d e s e n v o l t u r a , q u e inicie la idea y 
sea protagonista del espectáculo . Empieza este con 
una especie d e introducc ión ó escena pre l iminar , r e -
duc ida á u n b r e v e d iá logo q u e ha de terminar con 
a l g ú n chis te , y a poniendo en r idículo á c u a l q u i e r a d e 
los presentes con a lus iones g r o t e s c a s , ó s i m p l e m e n t e 
d ic iendo a l g u n a sentencia m á s ó m e n o s o p o r t u n a , ó 
a l g u n a sandez i n e s p e r a d a . Esto se l l a m a entrada de 
juego, y genera lmente no tiene c o n e x i o n ninguna con 



la escena q u e ha d e r e p r e s e n t a r s e d e s p u e s . E n esta 
últ ima solo h a y p r e m e d i t a d o y c o n v e n i d o el asunto 
pr inc ipal y el d e s e n l a c e ; el d i á l o g o y d e m á s inc iden-
tes son i m p r o v i s a d o s por los ac tores . A v e c e s es u n a 
re lac ión ó m o n ó l o g o , ó un s e r m ó n d i s p a r a t a d o , q u e 
predica el más sue l to y g r a c i o s o en el d e c i r , vest ido 
con v a r i a s m a n t a s y c u b i e r t a s del a p a r e j o d e u n b u r -
r o , y mostrando en l u g a r de un cruc i f i jo u n c o n e j o 
m u e r t o , ó cosa títl. L a s m á s v e c e s e s la r e p r e s e n t a c i ó n 
d i a l o g a d a , y por via de m u e s t r a r e f e r i r é a l g u n a s d e 
las q u e e l los c o n s i d e r a n m á s inofens ivas y a c e p t a b l e s . 
E m b o z a d o en u n a c a p a , c u b i e r t o hasta los ojos con el 
s o m b r e r o , y c o n aire d e m a j e s t a d é i m p o r t a n c i a , p r e -
séntase un g a l a n , y c o m i e n z a á p a s e a r s e g a l l a r d a m e n t e 
por el aposento , c o m o quien p r e t e n d e caut ivar a l g u n a 
d a m a eon su gent i leza . U n p o b r e , c u b i e r t o de a n d r a -
j o s , a p o y a d o en un b á c u l o , l l e g a á pedir una l imosna 
al que p a r e c e importante p e r s o n a j e : este le d e s -
p ide b r u s c a m e n t e , r u e g a a q u e l , i n s t a , i m p o r t u n a , y 
p o r ú l t i m o , p a r a a b l a n d a r su corazon p o c o car i tat ivo, 
le manif iesta y h a c e v e r q u e 110 tiene camisa . E n t o n c e s 
el e n c a p a d o se d e s e m b o z a p r o n t a m e n t e , y a p a r e c e des-
n u d o , e x c l a m a n d o : « ¡ P u e s q u é ! ¿ E s t o y y o tan s o -
b r a d o ? » C o n lo c u a l salen los dos p r e c i p i t a d a m e n t e , 
d a n d o fin al j u e g o . O t r a s v e c e s p e r s u a d e n a l m u c h a -
cho q u e les p a r e c e m á s i n e x p e r t o y r o m o d e e n t e n d i -
m i e n t o , q u e no suele fa l tar , á q u e s e d e s n u d e y se 
d e j e atar en e l h u e c o d e una a r t e s a , p a r a c o l o c a r l a 
d e s p u e s s o b r e o t r a , de tal forma q u e a s o m e ú n i c a -
mente la c a b e z a , c o s a n e c e s a r i a , s e g ú n le d i c e n , 
p a r a e l chis tos ís imo juego del galápago. D e esta m a -
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ñ e r a l e s a c a n en m e d i o d e la s a l a , y a l l í , c u a n d o el 
p a c i e n t e e s p e r a e l r e s u l t a d o d e su e x t r a ñ o d i s f r a z , 
v u e l v e n la artesa s u p e r i o r , y le p r e s e n t a n á los o jos 
d e la c o n c u r r e n c i a tan a l n a t u r a l c o m o su m a d r e lo 
p a r i ó . Y a l l í e s d e v e r el r e i r d e s c o m p a s a d o de los 
v a r o n e s , el taparse las h e m b r a s la c a r a c o n en-
t r a m b a s m a n o s , y l a s a m e n a z a s , v o t o s , y j u r a m e n -
tos d e l b u r l a d o , q u e p u g n a p o r d e s a s i r s e d e las l i g a -
d u r a s . E n t o n c e s v u e l v e n á t a p a r l e , y le c o n d u c e n á 
otra h a b i t a c i ó n , d o n d e d e s p u é s q u e se v i s t e , por 
f u e r z a h a n d e d e j a r l e e n c e r r a d o a l g ú n t i e m p o , si l ia 
d e a c a b a r la fiesta e n p a z . F i n a l m e n t e , u n o d é l o s 
m á s f r e c u e n t e s y c ó m i c o s e s el juego del licenciado. 
Disfrázanse el p r i n c i p a l a c t o r y a l g u n o s otros de m u -
j e r e s , y c o m i e n z a a q u e l á r e f e r i r a l e g r e m e n t e c ó m o 
su h i j o , q u e h a es tado en la g u e r r a m u c h o s a ñ o s , 
ha s u f r i d o mil p e n a l i d a d e s , ha p r e s e n c i a d o t e r r i b l e s 
e s c e n a s , y se h a v is to e x p u e s t o á m i l c o n t r a t i e m p o s 
y p e l i g r o s g r a v e s , v u e l v e s a n o y s a l v o , y lia d e l le-
g a r d e n t r o d e b r e v e s m o m e n t o s . E n e f e c t o , v i e n e n 
a n u n c i a n d o q u e y a se a c e r c a , y salen todas las c o -
m a d r e s c o n g r a n estrépito á r e c i b i r l e . A p o c o v u e l -
v e n c o n d u c i e n d o en t r i u n f o lina v a s i j a d e r e t r e t e , d e 
e n o r m e s d i m e n s i o n e s , q u e se s u p o n e ser e l l i c e n c i a -
d o , y c o l o c á n d o l e en m e d i o , c o m i e n z a la m a d r e á d i -
r i g i r l e m u l t i t u d d e p r e g u n t a s , y á h a c e r e x c l a m a c i o -
n e s , c o n s i d e r a n d o l a s e s t u p e n d a s cosas q u e en s u s 
c a m p a ñ a s d e b i a h a b e r visto. Y a q u í es f u e r z a q u e las 
q u e antes se t a p a b a n los o j o s , se t a p e n a h o r a los 
o i d o s , si no han d e e s c u c h a r las a l u s i o n e s y e q u í v o c o s 
m á s d iá fanos q u e p u e d e n i m a g i n a r s e . C u a n d o g u i e -
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ren obsequiar al d u e ñ o de la finca d á otras personas 
para ellos respetables con una de estas r e p r e s e n t a -
c i o n e s , cuesta g r a n trabajo persuadir les á q u e sean 
d e un g e n e r o t o l e r a b l e , y después d e prometer lo as í , 
suelen presentar c o m o más senci l las a l g u n a s d e la 
especie refer ida. 

V e r d a d es que en estas o c a s i o n e s , en dias dest ina-
dos al r e g o c i j o , en q u e todos presc inden de la g r a v e -
dad , c o m o excepc ión d e la v ida c o m ú n , es única-
mente c u a n d o se permiten tamañas l i b e r t a d e s , y que 
estas escenas no deben servir d e n o r m a para j u z g a r 
d e sus c o s t u m b r e s o r d i n a r i a s ; p e r o al fin r e v e l a n un 
estado d e c o n s i d e r a b l e r u d e z a , q u e deja m u c h o q u e 
desear bajo el punto de vista de la moral y d e la del i -
c a d e z a de sentimientos. 

En semejantes fiestas a b u n d a n también los cantares 
jocosos y p i c a r e s c o s , q u e son la contraposic ión de la 
g r a v e d a d , así c o m o del entus iasmo. M u c h o s hay q u e 
son meramente g r a c i o s o s ; p e r o otros r e v e l a n en v e r -
dad distinto sentimiento. Representan el es tado d e frial-
dad é i n d i f e r e n c i a , y á veces hasta de e x c e p t i c i s m o , del 
que considera el m u n d o á través del p r i s m a de lo r i -
d í c u l o , y se mofa de sus p l a c e r e s y p e n a s , y le pone 
delante sus miser ias . En el fondo de esto h a y m u c h o 
de d o l o r o s o , porque s igni f ica el d e s e n g a ñ o , la n e g a -
ción de la p o e s í a , la p é r d i d a de las i lus iones , la v ida 
práct ica en frente de la vida del espír i tu , la rea l idad 
destruyendo las a s p i r a c i o n e s m á s e l e v a d a s del a l m a , 
con la c i rcunstancia de presentarse ba jo el aspecto 
j o c o s o , en l u g a r de revest ir la forma de una filosofía 
severa y desconsoladora . D i c e n , c o m o D e m ú e r i t o : h 
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vida es una d e s d i c h a ; p u e s r iámonos mientras dura , 
en v e z de decir c o m o H e r á c l i l o : l loremos mientras 
pasa. 

Este mundo es una bola, 
Y el que se muere es un tonto, 
Que lo llevan á enterrar, 
Y le cantan el responso. 

A l que se muere lo ent ierran, 
¡Mira qué pago le dan! 
Diviértete, vida mía, 
Mañana te morirás. 

Quien tiene penas se muere, 
Quien no las tiene también ; 
Yo quiero v iv ir a l e g r e , 
Mañana me moriré. 

Muchas coplas j o c o s a s suelen ser parodias de las 
s é r i a s , p r o d u c i e n d o m a y o r efecto cuando se cantan 
alternativamente á manera d e p o r f í a ; pero esto, aun 
más que en las f iestas, es frecuente en las r o n d a s y se-
renatas. 

E n esas t ranqui las noches de estío que al ivian con 
su apacible temperatura la fat iga d e un dia caloroso, 
los jóvenes campesinos ó a r t e s a n o s , p u e s rara vez 
c o n c u r r e n unos y otros á u n mismo c í r c u l o , suelen 
pasearse en g r a n d e s g r u p o s hasta las altas horas , 
cantando al son de la guitarra . Y p r o d u c e una m u y 
a g r a d a b l e impresión escuchar en e l s i lencio de la n o -
c h e aquel la a l e g r e armonía y aquel las voces robustas , 
y á veces de c laro y a g u d o t i m b r e , q u e alternan con 



* 

— LV — 

mil diferentes é in imitables m o d u l a c r o n c s , y a c o m o 
una lenta y d u l c e m e l o d í a , y a c o m o u n a b r e v e y 
e n é r g i c a f r a s e , y s iempre c o n un sentimiento especia l , 
m u y d i f í c i l , si no i m p o s i b l e , d e representar en notas 
musica les por sus infinitas v a r i e d a d e s . D o n d e reside la 
novia de c u a l q u i e r a d e el los ha de detenerse la p a n -
di l la , y a l l í el amante se es fuerza en su o b s e q u i o , r e -
pit iéndole en coplas lo q u e tantas veces ha de h a b e r l e 
d i c h o en e l si lencio de la r e j a . L o s a m i g o s le s e c u n -
d a n , y agotan su más e s c o g i d o repertor io , y en coplas 
la l laman si a l p r i m e r son 110 ha a p a r e c i d o en la v e n -
tana , y en coplas la r e q u i e b r a n , y en coplas se d e s -
piden de el la . Y también p u e d e s u c e d e r q u e entre 
e l los se encuentre a l g u n o d e s p r e c i a d o anter iormente 
p^r la m i s m a , ó q u e tenga sus pretensiones y miras 
f u t u r a s ; y nada más fác i l q u e p o n e r e n r i d í c u l o a l 
amante ó á la amada con otra c o p l a jocosa ó d e p a r o -
d i a , q u e c iertamente no q u e d a r á sin contestac ión. Y 
a q u í se a c a b a n las amorosas , y comienzan las de v a -
l e n t í a , y se e n t a b l a un d iá logo p r o v o c a t i v o y fanfar-
r ó n , d e suerte q u e si el uno d i c e : 

i Qué pendía será el ver 
La prenda que un hombre estima 
En manos de otro g a c h é , 
Por ser un hombre gal l ina! 

Contesta e l otro : 

Hombres hay en este mundo 
Que se precian de ser hombres, 
Y entre gallos son gal l inas, 
Y eotre gallinas capones. 
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Á lo cua l puede repl icarse : 

Ninguno por ser valiente 
Eche votos temerarios, 
Que á ningún potro le viene 
La silla de mi caballo. 

Después de lo c u a l , d i f íc i l es q u e no s e a c a b e ia 
música , y c o m i e n c e un b u e n zipizape de porrazos y 
p a l o s , y que no sa lgan á re luc i r l a r g u í s i m a s na-
vajas , y q u e al dia s iguiente no h a y a m u c h o q u e 
hacer en el hospital . P e r o el principal punto de honra 
de las serenatas es no dejarse h u m i l l a r por o t r a , y 
s o b r e t o d o d e f e n d e r l a g u i t a r r a , por m a n e r a q u e la 
mayor guapeza que puede hacerse es arrebatar la v i o -
lentamente á una d e estas rondas; cosa q u e j a m á s 
puede c o n s e g u i r s e sin un p r e á m b u l o , ó u n a s inme-
diatas consecuencias de garrotazos y puñaladas . Con 
t o d o , por lo mismo q u e es insulto r e c o n o c i d o , son 
poco frecuentes estos conf l ic tos , y l a s serenatas s u e -
len respetarse y terminar en buena p a z , c u a n d o r e n -
didos del canto y la v a g a n c i a , recuerdan que a l a m a -
necer han d e e m p u ñ a r el azadón ó la h o z , y se reti-
ran tranquilamente á sus casas . S i e m p r e que se v e r i -
fica un s o r t e o , es casi constante q u e los quintos se 
despidan del pueblo en es 'a f o r m a , cos tumbre poética 
y tierna á q u e se a l u d e a l g u n a vez en las c o p l a s . 

Solo mencionaré para terminar este p r ó l o g o , ya de-
masiado l a r g o , otra c o s t u m b r e do diferente índole 
re lac ionada directamente con los cantares . L a s m o d i -
ficaciones radicales que la c u l t u r a m o d e r n a introduce 
rápidamente en nuestra soc iedad van hac iendo d e s -



a p a r e c e r c iertos hábi tos a n t i g u o s m u y c a r a c t e i í s t i c o s , 
d e q u e solo se c o n s e r v a n a l g u n o s l i g e r o s y d e s f i g u -
rados restos. T a l s u c e d e entre otras c o s a s c o n la v i d a 
d e los e s t u d i a n t e s , los c u a l e s a n t e s const i tu ían u n a 
c lase a p a r t e , c o n s u t ra je d i s t i n t i v o , sus c o s t u m b r e s 
p r o p i a s y su c a r á c t e r p e c u l i a r . E n las p r o v i n c i a s a u n se 
c o n s e r v a n a l g u n o s r a s g o s y p r á c t i c a s , a u n q u e y a es-
c a s a s , q u e r e c u e r d a n los b u e n o s t iempos d e la fa-
m o s a S a l a m a n c a . C o n c l u i d o e l año a c a d é m i c o s u e l e n 
reunirse c u a l r o ó c i n c o e s c o l a r e s , y e m p r e n d e n u n a 
v i d a d e a v e n t u r a s de p u e b l o en p u e b l o , e n g a ñ a n d o 
p o s a d e r o s y r e q u e b r a n d o m o z a s , y c a n t a n d o al son 
d e la g u i t a r r a y d e la f lauta. C a d a c u a l se p r o v e e d e 
su sotana y su m a n t e o , c o n m á s a g u j e r o s q u e una 
c r i b a , y m á s g i r o n e s q u e e l b l a s ó n d e los T e l l e z , y 
se c o l o c a en f a c h a e l e n o r m e s o m b r e r o d e tres p i c o s , 
con la i n d i s p e n s a b l e c u c h a r a do p a l o , p o r a q u e l l o d e 
andar á la sopa, q u e d e c i a Don Q u i j o t e en el f a m o s o 
d iscurso de las a r m a s y las letras . A l g u n o toca y r e -
piquetea la p a n d e r e t a c o n l a s m a n o s , l o s c o d o s , las 
r o d i l l a s , la b a r b a y hasta las n a r i c e s y los t a l o n e s , y 
mientras tanto, e l m á s d e c i d o r y d e s c a r a d o h a c e la 
póstula con mi l a g u d e z a s y d i s c r e c i o n e s y con u n a te-
n a c i d a d d e s c o n s o l a d o r a . A s í c o m o los p r e s o s cantan 
su c a u t i v e r i o , y los s o l d a d o s sus t r a b a j o s y p e l i g r o s , 
los e s t u d i a n t e s c a n t a n su h a m b r e . Á c r e e r l e s , están 
tan escasos d e m o n i s e s , tan sat i s fechos de a y u n o , tan 
hartos de no c o m e r , q u e sus e s t ó m a g o s p a d e c e n p e r -
petuo i n v i e r n o d p u r o s f r i o s , y las m u e l a s se les v a n 
poniendo m o h o s a s por falta de u s o . E l s o l , q u e p a r a 

. un a m a n t e representa el f u l g o r d e los o jos q u e le ena-* 
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m o r a n , para el estudiante es la i m a g e n d e u n pan q u e 
apetece y no tiene : la luna es un g r a n p l a t o ; no quie-
ren acordarse de los Pan-dectas p o r no exasperar e l 
apetito; todos quisieran l lamarse Tomé, y si cantan, es 
p o r q u e se a l i m e n t a n , c o m o el ó r g a n o , d e a i r e . 

Caballero generoso , 
Dénos usté una peseta, 
Que tenemos la barriga 
Como canon de escopeta. 

Y aun hay p u e b l o s d e c o r t o v e c i n d a r i o donde la 
l l e g a d a de una estudiantina e s u n acontecimiento 
f e l i z , q u e p r o d u c e la m a y o r a n i m a c i ó n , organizán-
dose bai les y r e u n i o n e s , y s iendo los hambrientos o b -
jeto de part iculares obsequios y atenciones, q u e s i e m -
pre saben a p r o v e c h a r . Mas la alteración p r o f u n d a del 
sistema de enseñanza ha c a m b i a d o completamente la 
condicion de los a l u m n o s , y han desaparec ido c o m o 
c a t e g o r í a e s p e c i a l , p e r d i e n d o toda su i m p o r t a n c i a , y 
con ella la propiedad e x c l u s i v a del chiste y d e la 
t ravesura que ant iguamente les c o r r e s p o n d í a . L a s 
estudiantinas c a d a vez van s iendo más escasas y faltas 
de carácter , c o m o cosa q u e y a se encuentra fuera 
de su centro n a t u r a l , y en b r e v e d e s a p a r e c e r á n p a r a 
s iempre . 

T a l e s son las considerac iones que la repetida l e c -
tura y e l examen prol i jo d e estas o b r a s d e l p u e b l o 
me han suger ido acerca de sus c o s t u m b r e s , su índole 
y su estado m o r a l , y réstame únicamente d a r cuenta 
del sistema adoptado para la clasif icación d e este CAN-
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CIONERO, y de las c o l e c c i o n e s q u e p a r a f o r m a r l e he te-
nido p r e s e n t e s . 

E l a r r e g l o de tan g r a n n ú m e r o d e c a n t a r e s , q u e 
e x p r e s a n tan v a r i a d o s a f e c t o s , y q u e á v e c e s p r e s e n t a n 
u n a s igni f i cac ión v a g a é i n d e t e r m i n a d a , y la n e c e s i -
d a d d e a g r u p a r l o s en p o c a s d iv is iones , c a d a u n a d e 
las c u a l e s a b r a c e ú n i c a m e n t e los q u e r e v e l a n senti-
m i e n t o s ó i d e a s a n á l o g a s , en o r d e n a d a y m e t ó d i c a 
s e r i e , o f r e c e m a y o r e s d i f i c u l t a d e s de lo q u e á p r i m e r a 
vista p u d i e r a p a r e c e r . M u c h a s c o p l a s h a y q u e l ó g i c a -
m e n t e p o d r í a n t e n e r c o l o c a c i o n e n d i f e r e n t e s c lases ; 
otras q u e n o c u a d r a n á n i n g u n a de las s e c c i o n e s 
a d o p t a d a s , y c l a r o es q u e para c o n s e g u i r u n a d i s t r i -
b u c i ó n de todo punto r i g o r o s a , ser ia prec iso h a c e r 
tantas s e c c i o n e s c u a n t o s son los a f e c t o s del á n i m o , y 
estos m o d i f i c a d o s á c a d a m o m e n t o s e g ú n la m a n e r a 
d e v e r y de sent ir de c a d a u n o , lo c u a l es i m p o s i b l e . 

D o s s is temas de c l a s i f i c a c i ó n p u e d e n a d o p t a r s e en 
este g é n e r o d e o b r a s ; b ien a t e n d i e n d o á la f o r m a e x -
terna d e la c o m p o s i c i o n , b ien á su s e n t i d o . l i e c r e i d o 
n e c e s a r i o e m p l e a r u n o y otro m é t o d o , s e p a r a n d o l a s 
s e g u i d i l l a s d e las c o p l a s , y o r d e n á n d o l a s d e s p u e s in-
d e p e n d i e n t e m e n t e c o n a r r e g l o á s u s i g n i f i c a d o , y á 
el lo m e ha i n d u c i d o la c o n s i d e r a c i ó n a n t e s e x p r e s a d a 
d e q u e p e r t e n e c e n á dos e s f e r a s d i v e r s a s , y o f r e c e n 
m a r c a d a s d i f e r e n c i a s no solo en la f o r m a , sino t a m -
bién en e l f o n d o . P o r esto m i s m o he s e p a r a d o en c a d a 
s e c c i ó n las s e g u i d i l l a s q u e c o n s t a n d e c u a t r o v e r s o s , 
ó á lo m e n o s no h a n l l e g a d o á mi not ic ia d e otra m a -
n e r a , y q u e son e v i d e n t e m e n t e m á s p o p u l a r e s y e s -
p o n t á n e a s , d e las d e s i e t e , á fin d e q u e p u e d a p e r c i -
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birsc mejor la d ivergencia de entonación, d e estilo y 
aun de ideas que en unas y otras a p a r e c e . 

P o r lo d e m á s he p r o c u r a d o atenerme á la idea ó 
sentimiento dominante de c a d a copla . Ocupan el pri-
m e r l u g a r las meramente re l ig iosas , sin incluir aque-
l las , en que si bien se p e r c i b e la d e v o c i o n , e s de una 
manera incidental . L a s m o r a l e s , que pueden a s i m i -
larse á las a n t e r i o r e s , s iguen en o r d e n , y después las 
sentenciosas , comprendiendo bajo esta denominación 
no tan solo aquel las que contienen una v e r d a d e r a 
sentencia ó m á x i m a , y que presentan gran a n a l o g í a 
con los r e f r a n e s , sino todas las que expresan un pen-
samiento , una i d e a , un juicio más ó menos sensato y 
o p o r t u n o , pero no un s e n t i m i e n t o , ó un estado del 
a lma. Hay por lo tanto def inic iones , c o n s e j o s , a d -
vertencias , ref lexiones de todos g é n e r o s , referentes 
por lo c o m ú n á la vida práct ica , y presentando á veces 
un sentido malicioso. 

L a s amorosas van ordenadas s e g ú n el orden natu-
ral de la pasión que las p r o d u c e , c o m e n z a n d o por las 
que contienen máximas ó reg las g e n e r a l e s , y que pu-
diéramos l lamar parte doctr inal a m a t o r i a , y son una 
especie de coplas sentenciosas , que por ser m u c h a s y 
referirse á u n mismo asunto, he separado de las ante-
riores. Siguen las v e r d a d e r a m e n t e apas ionadas , colo-
c a d a s según el curso de u n o s amores, desde su princi-
pio hasta su fin, é intercalando los incidentes que son 
anejos , de a u s e n c i a s , c o n t r a r i e d a d e s , c e l o s , etc . He 
inc luido en esta serie cierta clase de cantares q u e , 
propiamente h a b l a n d o , no pueden l lamarse amorosos, 
y son los que espresan sentimientos de a m a r g u r a y 
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pena de un m e d o v a g o , y sin q u e p u e d a a s i g n á r s e l e s 
por c a u s a , c o m o s u c e d e á otros m u c h o s , u n a pasión 
d e s g r a c i a d a . Son p o c o s p a r a q u e m e r e z c a n c lasi f ica-
c ión aparte , y a d e m a s tienen tan ínt ima a n a l o g í a con 
los a m o r o s o s tristes, q u e sin v io lenc ia p u e d e n tener 
c a b i d a entre estos ú l t i m o s , d a n d o p o r supuesto q u e 
r e c o n o c e n el m i s m o o r i g e n . L o s q u e e x p r e s a m e n t e d e -
terminan la causa d e l p e s a r , y es distinta d e la indi-
c a d a , he p r o c u r a d o o r d e n a r l o s d e la m a n e r a m á s m e -
tódica pos ib le , para q u e no d e s d i g a n del tono g e n e r a l 
de los a n t e r i o r e s . En esta f o r m a p u e d e n s e r v i r todos 
para d a r idea del m o d o c o m o e x p r e s a el p u e b l o su 
m e l a n c o l í a , c u a l q u i e r a q u e sea la c a u s a . 

L o s c a n t a r e s j o c o s o s , p i c a r e s c o s y e p i g r a m á t i c o s 
p u d i e r a n h a b e r s e s u b d i v i d i d o ; p e r o a d e m á s d e pre-
sentar r e u n i d o s una l e c t u r a m á s a m e n a , faci l i tan su 
c o l o c a c i o n p o r a s u n t o s , y a d e m á s si b ien se consi -
d e r a , t dos e l los i n d i c a n u n e s t a d o d e l á n i m o m u y 
s e m e j a n t e . 

P o r ú l t i m o , b a j o el ep ígra fe de Varias, he a g r u -
p a d o las l o c a l e s , q u e pre entan a l g u n o s cur iosos d a -
tos s o b r e c i e r l o s p u e b l o s y sus m ú t u a s r i v a l i d a d e s ; 
l a s q u e p r o c e d e n d e c lases d e t e r m i n a d a s , c o m o las 
e s t u d i a n t i n a s , d e s o l d a d o s , d e p r e s o s , d e va lento-
nes , e t c . , y las q u e no han tenido colc^acion en las 
divis iones a n t e r i o r e s . 

N o obstante la d i l igenc ia y c u i d a d o q u e he p r o c u -
r a d o e m p l e a r en su c lasi f icación y a r r e g l o , t e n g o por 
cierto q u e a u n a d o l e c e r á de e q u i v o c a c i o n e s y fa l tas , 
q u e á los ojos de a l g u n o s h a b r á coplas m a l c o l o c a d a s , 
y que quizá se e n c o n t r a r á n v a r i a s r e n d i d a s . D e s c u i -



t ~ L X I I — 

d o s i n e v i t a b l e s p o r el i n m e n s o n ú m e r o q u e he tenido 
q u e m a n e j a r , q u e c o p i a r y q u e a r r e g l a r d e mi l m a -
n e r a s , antes d e d a r su def ini t iva c o l o c a c i o n á las q u e 
h e c r e í d o d i g n a s d e v e r la luz p ú b l i c a . 

H e r e s p e t a d o la f o r m a o r i g i n a l , p o r m á s q u e a l g u -
n a s c o p l a s p r e s e n t e n f a l t a s g r a m a t i c a l e s , y solo he 
p r o c u r a d o e l e g i r entre las m u c h a s v a r i a n l e s q u e s u e l e 
h a b e r , la q u e m e ha p a r e c i d o m e j o r , a n o t a n d o c u a n d o 
son d i g n a s d e a p r e c i o a l g u n a s otras . E n c u a n t o á los 
v o c a b l o s , he d is t inguido c o n l e t r a b a s t a r d i l l a los q u e 
se e n c u e n t r a n d e s f i g u r a d o s y los q u e no a p a r e c e n en 
e l D i c c i o n a r i o d e la A c a d e m i a , e x p l i c a n d o estos úl t i -
m o s s e g ú n su s igni f i cac ión m á s c o m ú n e n el l e n g u a j e 
p o p u l a r . 

P a s a r á n a c a s o d e c a t o r c e m i l los c a n t a r e s m a n u s -
c r i t o s q u e h e l l e g a d o á reunir p a r a f o r m a r esta c o -
l e c c i ó n ; m a s no p o r eso h e c r e i d o d e b e r p r e s c i n d i r d e 
l o s q u e se h a n p u b l i c a d o a n t e r i o r m e n t e , y d e q u e h e 
p o d i d o t e n e r n o t i c i a , q u e son l a s s i g u i e n t e s : 

1." Coleccion de las mejores coplas de seguidillas, tira-
nas y polos que se han compuesto para cantar á la guitarra, 
por D . PRECISO. Madrid, Ibarra, 180O. 2 v o l . e n 12.°— 

D e l p r i m e r t o m o se h i c i e r o n a n t e s o t r a s d o s e d i c i o n e s , 
y a n i m a d o c o n e l b u e n é x i t o , e l c o l e c t o r , q u e e r a u n 
e s c r i b a n o d e esta c o r t e , l l a m a d o Z a m a c o l a , h izo esta 
t e r c e r a a ñ a d i e n d o u n 2.° v o l u m e n . La m a y o r p a r t e 
son s e g u i d i l l a s , y casi t o d a s c o n c e p t u o s a s y d e l g u s t o 
q u e e n t o n c e s d o m i n a b a , y d e q u e era m u y p a r t i d a r i o 
1). P r e c i s o , s e g ú n m u e s t r a el p r ó l o g o q u e a p a r e c e a l 
p r i n c i p i o d e c a d a v o l u m e n . 
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2 . " Almacén de chanzas y veras; obra original es-
crita en metros diferentes para instrucción y recreo por 
D . E . A . P . U n v o l . e n 1 2 . ° — N o h e l o g r a d o ver la 
p r i m e r a e d i c i ó n d e este l ibro . L a s e g u n d a es d e 1 8 0 7 . 
M a d r i d , i m p r e n t a d é l a ca l le d e la G r e d a . D i c e el 
autor q u e en su j u v e n t u d tuvo a s o m o s d e p o e t a , y 
h a b i é n d o s e d e s p u e s a p a r t a d o d e las m u s a s , solo á 
r u e g o s d e u n a d a m a c o m p o n í a esta o b r i l l a , q u e si 
b i e n tiene m u c h o d e m a l o , t a m b i é n p o d r á tener 
a l g o d e b u e n o . Á p e s a r d e la variedad de metros q u e 
a n u n c i a , no cont iene e l l i b r o s ino s e g u i d i l l a s y c o p l a s , 
m u c h a s d e l a s c u a l e s h a n l l e g a d o á ser m u y p o p u l a -
r e s , y c o r r e n p o r A n d a l u c í a y p o r A r a g ó n ; p e r o en su 
m a y o r p a r t e son a r t i f i c i o s a s , f r ias y c o n pretens iones 
m o r a l i z a d o r a s . N o h e p o d i d o a v e r i g u a r hasta a h o r a 
e l n o m b r e d e l a u t o r , r e p r e s e n t a d o p o r l a s inic ia-
l e s E . A . P 

3.° Coleccion de coplas, de seguidillas, boleras y tiranas. 
Barcelona , imprenta de Agustin de Roca. S in año d e i m -
p r e s i ó n , ni p á g i n a s . U n v o l . e n 12.°—Hay otra edic ión 
de la m i s m a c i u d a d , por la v i u d a de A g u s t i n d e R o c a , 
1 8 2 o , i g u a l e n u n todo á la a n t e r i o r , c o n la sola d i -
ferencia de tener el año y la p a g i n a c i ó n . E n s u m a y o r 
parte están t o m a d a s d e l a s d e D . P r e c i s o . 

4 . ' Cuentos y poesías populares andaluces, coleccionados 
POR F E R N Á N CABALLERO. Sevilla, 1859. U n v o l . e n 8.*— 

E l c o l e c t o r , y a v e n t a j o s a m e n t e c o n o c i d o p o r sus n o v e -
las d e c o s t u m b r e s p o p u l a r e s , ha r e u n i d o en este l i b r o 
g r a n n ú m e r o d e a n é c d o t a s y c u e n t o s , y c o m o u n o s 
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800 ó 900 c a n t a r e s , e l e g i d o s c o n ac ier to y b u e n g u s t o , 
y c l a s i f i c a d o s . A u n q u e e l o b j e t o p a r e c e h a b e r s ido 
d a r á c o n o c e r ú n i c a m e n t e los c u e n t o s y las p o e s í a s 
d e l p u e b l o a n d a l u z , d e u n a y otra cosa c o m p r e n d e 
m u c h o s q u e n o p u e d e n a t r i b u i r s e f u n d a d a m e n t e á 
a q u e l p a í s , p o r m á s que a l l í h a y a n s ido a d o p t a d o s 
c o m o en otras m u c h a s par tes . I l a y c o p l a s y c u e n t o s 
q u e d i f í c i l m e n t e p u e d e a v e r i g u a r s e d e d o n d e p r o c e -
d e n , p o r q u e se trasmiten y c u n d e n con m u c h a r a p i -
d e z , y se c o n s e r v a n m u c h o t i e m p o . E l c u e n t o i n c l u i d o 
c o m o s e v i l l a n o e n la c o l e c c i o n de F e r n á n C a b a l l e r o , 
d e l lazar i l lo q u e q u e r i e n d o v e n g a r s e d e l c i e g o le l l e v ó 
c o n t r a un p o s t e , es d e l Lazarillo de Tormes; y otros 
se c u e n t a n en t o d a s p a r t e s , a t r i b u y é n d o l o s c a d a c u a l 
á su p a í s . L o m i s m o s u c e d e c o n l o s c a n t a r e s , p u e s 
en esta c o l e c c i o n h a y m u c h o s q u e se e n c u e n t r a n e n 
l a s m á s a n t i g u a s d e D . P r e c i s o y d e B a r c e l o n a . C o n 
t o d o e s o , es la m e j o r d e todas las p u b l i c a d a ? , si n o 
p o r s u n ú m e r o , p o r la b u e n a e l e c c i ó n . 
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S E G U I D I L L A S . 
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Del polvo de la tierra 

Saco yo coplas; 

No bien se acaba una , 

Ya tengo otra. 



R E L I G I O S A S 

Manuel se llama C r i s t o , 
j Q u é dulce nombre! 
l.Dichoso el que naciendo 
Manuel le ponen! 

El niño de María 
No tiene c u n a ; 
S u padre es carpintero, 
Y le liará una. 

El Sagrario está abierto 1 

Vamos l legando 
Que la mesa está p u e s t a , 
Dios convidando. 

¿ Q u i é n seriada madre 
Que parió á Judas? 
¡ Q u é hijos tan indinos 
Paren a lgunas! 

Á la v irgen del Cármen 
Quiero y adoro, 
Porque saca las almas 
Del purgatorio. 



Macho quiero á la v i rgen 
De los Dolores, 
Consuelo de los tristes 
Y de los pobres. 

En lo alto del cielo 
Suenan clarines, 
Coronando á María 
Los serafines. 

Los que van al rosario 
No tienen fr ió, 
Que la virgen María 
Les da su abrigo. 

Labrador perezoso, 
V M é t e aprisa, 
Que despues del rosdiid 
Saldrá la misa. 

Virgen do la Cabeza , 
La morenita, 
En el cerro más alio 
Tienes la ermita. 

Virgen d é l a Foncalda, 
¿Cómo estáis sola, 
Entre montes y peñas , 
Como pastora? 

Tienes la cara a l e g r e , 
Difunta el a lma, 
Poique no te confiesas 
Como Dios manda. 



San Antonio bendi to . 
Ramo de flores, 
A las desc floridas 
Dales colores. 

La primera verbena 
í ) o e Dios e n v í a , 
L s la de san Antonio 
De la Florida. 



M O R A L E S Y S E N T E N C I O S A S . 

Por cosas de esle mundo 
Nunca te a p u r e s , 
Que no hay bien que no acabe, 
Ni mal que dure. 

Las glorias de este mundo 
Son transitorias, 
Pues duran mientras pasan 
Por la memoria. 

En tu v ida , de nadio 
Dádivas tomes, 
Y con eso te e x c u s a s 
De obligaciones. 

En mi casa hay un l ibro: 
Dice la letra: 
En cuidados ágenos 
Nadie se meta. 

Á rey muerto, rey puesto, 
Dice mi madre; 
No pases, hi ja mia , 
Penas por nadie. 

Todo aquel que de sabio 
Tiene el aprecio, 
Sabio será , si sabe 
Fingirse necio. 



No hay tormento más grande 
Que la memoria, 
Porque pone presentes 
Pasadas glorias. 

La esperanza es un árbol 
El más frondoso, 
Y de sus bellas ramas 
Dependen todos. 

Árbol que no da f ruto , 
Fuera al instante, 
Que suelen sus raices 
Causar mil males. 

Cántaro que á la fuente 
Y a y v iene m u c h o , 
Que salga con v i c t o r i a , 
Lo dif iculto. 

El que siembra alcachofas, 
Espinas c o g e ; 
El que cria colmenas, 
La miel se come. 

La vec ina de en frente 
Mira mi c a s a ; 
Pero no ve la s u y a 
Q u e se le abrasa. 



Es sombra lo pasado, 
Niebla el futuro , 
Relámpago el presente.. . . 
La vida es humo. 

Si bien se advierte , 
No hay cierto en este mundo 
Más que la muerte. 

Que en el mundo hay placeres, 
Bien lo concibo; 
Mas también que á la vuelta 
Lo venden tinto. 

No es cosa extraña, 
Pues todos nuestros gustos 
Caros se pagan. 

Si los honores mudan 
Nuestras costumbres, 
Vayanse los honores, 
Vengan virtudes; 

Porque sin el las, 
Las pompas de este mundo 
Son muy funestas. 

Desde que el mundo es mundo, 
Si bien lo observas, 
No hallarás nuevo v i c i o , 
Ni virtud nueva; 

Que en todos tiempos 
lia habido muchos malos, 
1 muchos buenos. 



Nada contiene el mundo 
Que sea durable , 
E x c e p t o la inconstancia , 
Que es la constante: 

S i g u e esta regla, 
Y 110 hallaras errada 
Jarais tu cuenta. 

Mira que el tiempo corre 
Rápidamente , 
Y que el tiempo pasado 
Y a no le t ienes ; 

Y a s í , aprovecha 
Las horas, los instantes 
Del que te queda. 

Fuenteci l ld , no corras 
Tan f u g i t i v a , 
Cuanto más te a p r e s u r e s , 
Más le aniqui las , 

Pues no reparas 
Que tu v ida la dejas 
Desamparada. 

No hay cosa en este mundo 
Que no se m u d e , 
El que hoy está abat ido, 
Mañana s u b e ; 

Que la fortuna, 
Como viene de pr isa , 
Pjonto se muda. 
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Ya pasaste el c r e c i e n t e , 
Como la luna, 
Ahora estás en el lleno 
De la fortuna: 

Yéte con t iento; 
Cuidado que al menguante 
No mude el tiempo. 

Las desgracias que sufres, 
No las extrañes, 
Que componen la vid?, 
Bienes y males: 

Ya has disfrutado 
Del buen tiempo, ahora resta 
Sufrir el malo. 

Si piensas de aburrido 
Desesperarte, 
Safoe que te acreditas 
De muy c o b a r d e : 

Que está lo fuerte 
En sufrir las desgracias 
Con rostro alegre. 

O c ú p a t e , si quieres 
Y i v i r contento, 
Que á los desocupados 
Persigue el tédio: 

Fuera pereza, 
Si quieres verte libre 
De esta dolencia. 
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Más vale estarse quieto 
Sin hacer nada, 
Que ocuparse en las cosas 
Cuando son malas: 

Que la pereza, 
Tan solo on este caso 
Parece buena. 

Quien por estarse ocioso 
Pide l imosna, 
Debe restituirla, 
Porque la r o b a ; 

Pues deben todos 
Procurarse el sustento 
Sudando el rostro. 

Á todo el que trabaja , 
Premiar es f u e r z a ; 
Pero muchos trabajan 
Y no los premian; 

Y es su tormento 
Ver premiar á otros muchos 
Sin merecerlo. 

No fies en señores 
Por su grandeza , 
Que también los más grandes 
Tienen flaquezas; 

Pues en sus males 
Dace naturaleza 
Todos iguales. 
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El hombre más dichoso 
Que hay en el mundo, 
Es el que no desea 
Bienes a lgunos; 

Pues todos e l los , 
Si cuesta el adquir ir los , 
Duele el perderlos. 

Los pobres más hambrientos 
Son los más r i c o s , 
Porque todo lo comen 
Con apetito: 

No así los grandes , 
Que aunque todo les sobra , 
Les falla el hambre. 

Gran fortuna no quieras 
En esta v i d a , 
Porque en ella los ojos 
Pone la e n v i d i a : 

I luye de honores , 
Si quieres v iv ir l ibre 
De emulaciones. 

No llames la fortuna. 
Que es mal mandada, 
Y jamás ella viene 
Donde la l laman; 

Y aun es tan loca , 
Que el que menos merece , 
Mejor la logra. 
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Desciende de esa cumbre, 
Niña, al instante, 
Que no baja el que b a j a , 
Sino el que c a e : 

Baja al momento. 
Porque solo en los valles 
Y i v e el sosiego. 

La fortuna rio envidies 
De quien se e l e v a , 
Pues siempre las alturas 
Son más e x p u e s t a s ; 

Y en lal pel igro. 
La más lev e caula 
Va al precipicio. 

Deja los precipicios 
Por donde andas , 
Mira que es más segura 
La tierra l lana: 

Deja tropiezos, 
Para no a r r e p e n t i r á 
Fuera de tiempo. 

Las torres elevadas 
Son muy expuestas 
Á sufrir los efectos 
De las tormentas: 

Porque los rayos 
Buscan los edificios 
Más elevados. 
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^o que no tiene el hombre 
Siempre desea; 
Pero así que lo logra 
Ya lo desprecia: 

Esto ver hace , 
Que los bienes terrenos 
No satisfacen. 

Unos quieren y piden 
Lo que otros pierden; 
Pero ninguno alcanza 
Lo que pretende: 

Que como es a ire , 
Se huye de entre las manos, 
Y se deshace. 

Sabemos que en el mundo 
Jamás se encuentran 
El gusto y el contento 
Cual se desean; 

Y es nuestro daño, 
Que aun seguimos al mundo 
Con tanto engaño. 

Ven a c á , pensamiento, 
¿Qué es lo que quieres? 
¿No te miras contento 
Con lo que t ienes? 
¿No es fuerte cosa., 
QHe nadie esté contento 
Con lo que goza? 
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Por las puertas del a l m a , 
Con gran recato, 
Pasan los pensamientos 
De contrabando: 

Porque sus guardas , 
A l soborno del gusto 
Dan puerta franca. 

Qué cosa sea el g u s t o , 
£iadie lo sabe , 
Ni de dónde depende, 
Ni de qué n a c e ; 

Pero se advierte 
Que se quiere por gusto 
Lo que se quiere. 

No te enfades , ni inquietes , 
A u n q u e no puedas 
l lal lar en lo que buscas 
Lo que d e s e a s ; 

Pues la fortuna 
Suele siempre andar léjos 
Del que la busca. 

La esperanza es el sueño 
Del desvelado, 
Y si este sueño pierde, 
Pierde el descanso: 

Que el hombre v i v e 
Dormido en la esperanza, 
Mientras existe . 
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Nace con la esperanza 
Nuevo deseo, 
Pues se acrecienta el daño 
Con el remedio 

Remedio pronto, 
Sana en parte al enfermo 
Si no en el todo. 

Se dice comunmente 
Que una esperanza 
Posesion suele hacerse, 
Bien cult ivada; 

Pero yo he \isto 
Floridas esperanzas 
Que se han perdido. 

En el campo del mundo 
Flor es el alma, 
Que alimenta el rocio 
De la esperanza; 

Espera, niña, 
Conservarás el alma 
Siempre tranquila. 

Como las esperanzas 
Son los laureles, 
Que sin dar fruto á nadie 
Siempre están verdes; 

Y en su verdura 
Se mantienen los bobos 
Por lo que dura. 
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Para buscar la d i c h a , 
Valor constante , 
INunca se escr ib ió nada 
De los c o b a r d e s ; 

Pues hay fortunas 
Que no pueden h a l l a r s e , , 
Si no se buscan. 

Que mucho hayas l l a m a d o , . 
Lo di f iculto , 
Pues pobre porfiado 
Saca m e n d r u g o ; . 

Y si te c a n s a s , 
De conseguir lo pierdes 
Las esperanzas. 

El que siendo dichoso 
Deja de ser lo , 
En su misma memoria 
L l e v a el tormento: 

Porque su p e n a , 
A l querer o lv idarla , 
Más se le acuerda. 

S i la memoria pierdes, 
Cuando estás a l to , 
Haces v e r que no vales 
Ló que has logrado. 

(Fortuna l o c a , 
Siempre eres enemiga 
De la memoria l 

T O M O 1 — 2 
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Trata á la gente humilde 
Con cortesía, 
Que la humildad merece 
Ser atendida: 

En eílo ganas, 
Porque nada te cuesta, 
Y ella te ensalza. 

Al hombre los tranajos 
Le hacen humilde; 
Mas las prosperidades 
Siempre le engríen: 

Pues la riqueza 
Rara vez se separa 
De la soberbia. 

A la sombra van muchos 
De árbol frondoso; 
Cayó en tierra, secóse, 
Le pisan todos. 

Así es el hombre: 
Rico, consigue aplausos, 
Desprecios, pobre. 

Tendrás muchos amigos, 
Si gaslas oro; 
Pero si no lo gastas, 
Andarás solo: 

Porque ahora es moda 
Apreciar el dinero, 
Ko la persona 
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T e n d r á s , si feliz f u e r e s , 
Amigos m u c h o s ; 
Pero en los contratiempos 
No hallarás u n o : 

Porque sus miras 
Son el coger las rosas 
Sin las espinas 

Amigos en el nombre 
Se encuentran m u c h o s ; 
Mas de los verdaderos 
Casi ninguno. 

¡Fuerte desgracia 
Es v i v i r sin saberse 
Con quien se trata! 

Si la amistad pretendes 
Sea d u r a b l e , 
Visita á tus amigos 
De tarde en larde; 

Pues la más tierna 
Suele tal vez perderse. 
Con la f recuencia . 

Para hacerse invis ible 
Cualquiera hombre, 
No hay cosa más segura 
Que hacerse p o b r e ; 

Pues el dinero 
Es lo que luce y hace 
Los caballeros. . 
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Gomo antes era r i c o , 
Y ahora soy p o b r e , 
A u n q u e al rostro me miras 
Tío me c o n o c e s : 

No e x t r a ñ o e s t o , 
P u e s sé que la pobreza 
Muda de aspecto.. 

A l q u e se v e colmado 
De c o n v e n i e n c i a s , 
L a s agenas d e s g r a c i a s 
Poco le i n q u i e t a n : 

P o r q u e es m u y c i e r t o , 
Q u e el harto no se a c u e r d a 
Del q u e está hambriento . 

L a embriaguez en los r icos 
Solo es j a q u e c a , 
Y el vahído en los pobres 
Es borrachera: 

Que en estos t iempos, 
Gradúan las acciones 
Por los su ge tos. 

A l rico que á los pobres 
Los f a v o r e c e , 
No le falta socorro 
Cuando p a d e c e : 

Que en este mundo, 
Quien lo ageno pretende 
Dé antes lo suyo. 
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El bienhechor camina 
Siempre seguro, 
Porque todos los hombres 
Son sus escudos: 

No así el malvado, 
Porque encuentra enemigos 
Á cada paso. 

Él que en sí solo piensa 
Y á nadie quiere, 
Solo con los trabajos 
Su error advierte: 

S é para todos, 
S i en los trabajos quieres 
No hallarte solo. 

Estás lleno de bienes „ 
Pero te falta 
Saber distribuirlos 
Como Dios manda: 

Porque Él los pone 
En manos de los ricos 
Para los pobres. 

¿ Para qué quieres bienes 
Si no los gastas? 
Mira que hay muchos pobres 
•Que los aguardan: 

Abre tus cofres , 
Y no guardes serpientes 
Q u e te devoren. 
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Cercado de miserias 
Un avariento, 
Sus desventaras llora 
Sobre el talego; 

Porque no tiene 
Valor para pedirle 
Que le remedie. 

Ilay persona que a un pobre 
No da un ochavo, 
Y en la comedia y toros 
Gasta un ducado; 

Porque es grandeza 
Que se hagan los regalos 
En donde suena. 

Cuando pides limosna 
Molestas tanto, 
Que la gana me quitas 
De darte un cuarto: 

Marcha á otra parte, 
Porque al pobre y soberbio 
No hay quien le aguante. 

Rodando va el d inero, 
Pero de modo 
Q u e , como va de prisa. 
Se escapa pronto: 

Y en ocasiones, 
Muchos echan la mano, 
Caen, y no cogen. 
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Hay algunos devotos 
De ciertos santos, 
Que la devocion dura 
Lo que el mi lagro: 

Quien necesi ta , 
Pide y ofrece á todos, 
Y luego olvida. 

Vamos corriendo al campo, 
Que no se puede 
Tolerar esta vida 
De pretendiente: 

Que allá en la a ldea, 
Nunca faltan los hombres 
Á. sus promesas. 

Por el sonoro canto 
De tantas a v e s , 
Prefiero yo estos bosques 
Á las c iudades : 

Porque en aquestas , 
Los cantos se oyen solo 
De la sirena. 

El que hace una promesa 
Tenga presente 
Que ha de cumplir sin falla 
Lo que promete: 

Que tanto obl iga , 
Que hasta los enemigos 
Deben cumplirla. 
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A las prontas promesas 
Andan unidas 
Dos mil dificultades 
Para cumplirlas: 

Sé contenido, 
Y ve si lo que ofreces 
Puedes cumplirlo. 

Más bien en las acciones 
Que en las palabras, 
Se descubre lo oculto 
Que hay en el a lma; 

Y así no fies 
De ofertas, que con ohraa 

. No se confirmen. 

Halagos excesivos 
En quien te trata, 
Son señales bien fijas 
De que te engaña. 

Pues siempre lleva 
La intención de burlarse 
De tu inocencia. 

Á veces el semblante 
Más halagüeño 
Es quien tiene escondido 
Mayor veneno: 

Ilúye apariencias, 
Que las más veces suelen 
Sernos funestas. 
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Cuando ofertas te h a g a n , 
Acude l u e g o , 
Porque muchos ofrecen 
De cumplimiento; 

Y un desengaño 
Importa, si lo adviertes» 
Más que un regalo. 

De los que no conoces} 
Guárdate siempre, 
Y de los conocidos, 
Que es conveniente: 

Que no sabemos 
Si entre dós conocidos 
Hay encubiertos. • 

Si el amigo te oculta 
T u s propias faltas, 
Más vale el enemigo 
Que te las tacha: 

Que este te enmienda, 
Y aquel disimulando 
T e las aumenta. 

Vicios hay en el hombre 
De gran tamaño, 
Pero el peor de lodos 
Es ser ingrato: 

Que hasta las fieras 
Reconocen la mano 
Que las sustenta. 
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No arrojes la cadena 
De tus d e b e r e s , 
Pues a u n q u e pese m u c h o , 
Llevarla puedes; 

Y si lo miras, 
Hallarás que no pesa 
Lo que imaginas. 

Si cuesta repugnancia 
Ser obediente , 
Como obediente seas 
Mérito t ienes: 

Que es cosa c i e r t a , 
Que el mérito se alcanza 
Con la obediencia. 

Para e x c u s a r errores , 
La mejor regla 
Es consultar las cosas 
Con ia p r u d e n c i a : 

Porque es muy d o c t a , 
Y jamás aconseja 
Lo que no importa. 

Para que tus acc iones 
Todas sean b u e n a s , 
Procura bien pensar las , 
Antes de h a c e r l a s ; 

Y así cons igues 
Evitar el motivo 
De arrepentirte . 



No corran tus acciones 
Tras de la fama, 
Deja que esta las busque 
Para ensalzarlas: 

Porque es bien cierto, 
Que quien mendiga aplausos, 
Coge desprecios. 

Nunca en secreto hagas 
Acciones tales, 
Que en público no puedan 
Manifestarse; 

Pues así logras 
Que salgan uniforme 
Todas tus obras. 

Nunca el hijo se vuelva 
Contra su padre, 
Pues debe, aunque sea malo, 
Reverenciar le : 

Porque así logra 
Que sus hijos le traten 
En igual forma, 

Á tus hijos no muestres 
Rostro severo, 
Que el amor se conquista 
Con el a f e c t o ; 

Y ya ganado, 
Lograrás corregirlos 
Sin espantarlos. 
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Espera de tus h i jos , 
Cuando seas v i e j o , 
Lo mismo que á tus padres 
Les hayas h e c h o : 

Porque esta deuda 
Los hijos dejan siempre 
Bien sat is fecha. 

Jamás tú te d i s c u l p e s , 
Si 110 te c u l p a n , 
Pues das de culpa indicio 
Con tu d i s c u l p a : 

Que la inocencia, 
Ella misma, aun ca l lando, 
Se manifiesta. 

Nunca podrás vengarte 
De tu e n e m i g o , 
Porque el mayor que t ienes 
Eres tú m i s m o : 

Pues es notorio 
Q u e la venganza es hite 
Del amor propio. 

En ágenos negocios 
Nunca te m e z c l e s , 
Si tus obligaciones 
No lo e x i g i e r e n : 

Porque es un necio 
El que olvida los suyos 
Por los ágenos. 
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Di al tiempo lo que cahas , 
Que es el que solo, 
Cuando no dice n a d a , 
Lo dice todo; 

Y se ha notado 
Que hasta males ocultes 
Se han declarado. 

Más reservado tienes 
Lo que no has d icho, 
Que aquello que confias 
Al más amigo: 

Que los secretos, 
Cuando se comunican, 
No son ya nuestros. 

Todo aquel que no pono 
Freno á la l e n g u a , 
No extrañe las desgracias 
Que le sucedan : 

Pues las palabras 
No pueden recogerse 
Ya pronunciadas. 

El que sincero alaba 
Las obras buenas, 
En cierto modo tiene 
Su parte en e l l a s : 
Porque consigue 
De quien oye aplaudirlas. 
Que las imite. 
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Las malas compañías 
Son una peste, 
Que solo con el trato 
Se pega siempre: 

Huye pues de ellas, 
Que es el único medio 
De precaverla. 

Por más que estudie un hom'jro, 
Siempre le queda 
El saber más que sabe 
Por más que sepa: 

Con el estudio 
Se labran las potencias 
Aun del más duro. 

Más importa del sabio 
Tan solo un dia, 
Que del simple y el necio 
Toda la v ida : 

Porque más vale 
Que muchas piedras falsas 
Solo un diamante. 

Siempre en la concurrencia 
Que sufrir tengo, 
Ya con las presumidas, 
Ya con los necios; 

Y es fuerte cosa 
Tolerar presumidas, 
Necios, y monas. 
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Si adelantar quisieres, 
No estudies mucho, 
Que jamás la fortuna 
Gustó de estudios: 

Pues de esta forma, 
Con poco que te ayude 
Todo lo logras. 

Tres años há que estudias 
Y nada sabes, 
Hasta que quince tengas • 
No hay que afanarte: 

Que en aquel tiempo 
Puede que enseñar sepas 
Á tus maestros. 

No te presumas sabio 
Porque lees mucho, 
Pues esto sirve poco 
Sin otro estudio; 

Que en la lectura 
Ves la conciencia de otro,, 
Mas no la tuya. 

Solo los necios viven 
Muy confiados, 
Que el que es discreto, siempre 
Va con cuidado: 

Ten pues sabido 
Que todo el que confia 
Se ve perdido. 
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La lumbre y las discordias 
Son dos hermanas, 
Que si á encenderse llegan» 
Tarde se apagan. 

Y así es preciso, 
Para evitar el fuego, 
Sufrir el frió. 

Si el fuego de tu casa 
Toma más cuerpo, 
Cuando apagarlo quieras. 
No tendrás tiempo: 

Y así es preciso 
Apagar los carbones 
Medio encendidos. 

Si en el mundo no hubiera 
Quien observara, 
Más de cuatro personas 
No se enmendaran: 

Que muchos temen 
Más el juicio del mundo 
Que el de la muerte. 

Sé modesta, si aspiras, 
Niña, á casarte, 
No solo en la conducta , 
Sino en el traje: 

Que por la muestra 
El género se infiere -
Que hay en la tienda, ; 
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¿Sabes lo que consigues 
Con tus meneos? 
Que te miren los hombres 
Con menosprecio: 

Sé más compuesta, 
Pues son muy despreciables 
Las desenvueltas. 

No dejes la inocencia, 
Que es buena amiga, 
Y luego has de echar menos 
Su compañía: 

Porque es tan buena, 
Que hasta sus enemigos 
Hablan bien de ella. 

Si se duerme tu niña, 
Pónla en tu seno, 
Y con todo cuidado 
Guárdala el sueño: 

Pues cuando duerme 
La inocencia, no es justo 
Que se despierte. 

Tan delicada eres 
Como un espejo, 
Que para que se empañe 
Basta el aliento; 

Sigúelo en todo, 
Pues el honor fué siempre 
Muy vidrioso. 

T O M O L - 3 
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El honor y los ojos 
Bien se parecen, 
Pues con cualquiera sombra 
Se les ofende: 

Y así advert ida, 
Si el honor guardar quieres, 
Guarda la vista. 

Si de nada te sirven 
Los escarmientos, 
Eres mujer sin juicio 
Ni entendimiento: 

Que hasta los asnos, 
En tropezando, quedan 
Escarmentados, 

Para bailes y fiestas 
Siempre estás l ista, 
Pero muy perezosa 
Para ir á misa : 

¡Fuerte desgracia 
Es dejar lo que anima 
Por lo que matal 

Camina á paso l a r g o , 
Que eres muy lerda, 
No cuando vas al bai lo. 
Sino á la i g l e s i a : 

No te descuides , 
Que te cuentan los paso9 
Los alguaciles. 
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T u s piés son muy ligeros 
Para la bul la, 
Y tus dedos muy torpes 
Para la a g u j a : 

1 Fuerte desgracia 
Es tener ligereza 
Mal colocada! 

El vivir muchos años 
Todos pretenden, 
Pero pasar por viejo 
Ninguno quiere: 

Y esto es lo propio 
Que querer lucir mucho 
Gastando poco. 

Una nave se pierde 
Por mal gobierno, 
Yo he visto á muchas casas 
S u c e d e r esto; 

Cuyo destrozo 
Lo evitara la mano 
De un buen piloto. 

Muchos dan en escollos 
Insuperables, 
Porque osados emprenden 
Lo que no saben; 

Mas no me admira, 
Pues la ignorancia es madre 
De la osadia. 
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Zozobra una barquilla 
Dentro del puerto, 
"Y más que el mar la anega, 
La anega el fuego: 

Fuerza es naufrague T 

Que peligros del puerto 
Son insondables. 

Aunque veas tu nave 
Cerca del puerto, 
No tengas confianza 
Si no estás dentro; 

Porque en los mares 
Suele haber de improviso 
Mil tempestades. 

De pasadas bonanzas 
Escarmentado, 
Indeciso en el puerto 
Ni entro ni salgo: 

Porque los aires, 
Aunque afables se muestren 
Suelen mudarse. 

Sin timón ni gobierno 
Surca una nave 
Por un golfo de dudas : 
Con todos aires: 

Y aunque va á f o n d o v 

Todos creen flaquez? 
Pedir socorro. 
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Quien camina de prisa 
Poco adelanta, 
Que nada se hace bueno 
Con prisa tanta; 

Pues se ha notado 
Que el que va más de prisa, 
Ya más despacio-

No trates de imprudentes 
Mis advertencias, 
Que ¡as de los amigos 
Son siempre buenas; 

Porque es sabido 
Que el que advierte las faltas 
Es buen amigo. 

Declárame tus penas, 
Pues es sabido 
Que en explicar los males 
Se siente alivio: 

Pues manifiestos, 
La amistad les procura 
Muchos remedios. 

Si enfermedades llamas 
Á mis consejos, 
La salud que tú tienes 
Tener no quiero 

Cura tus mates 
Con lo mismo que llamas 
Enfermedades. 
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Si desvarios llamas 
Á mis consejos, • 
Sin nombre ya quedaron 
Todos tus hechos: 

Porque son tales, 
Que ya no hay en el mundo 
Nombre que darles. 

Si la verdad te digo, 
Te ofendes mucho, 
Y yo de no callarla 
Tengo hecho estudio: 

Pues las verdades, 
Aunque amargas parezcan, 
Son saludables. 

Que tenga juicio siempre 
Me estas diciendo, 
Pero tú no le miras 
En esc espejo: 

Mejor seria 
Que miraras tus fallas 
Y no las mias. 

De tus apuros dices 
Que yo le saque, 
Para meterte en ellos 
No me buscaste: 

La deuda advierte, 
Que no es justo la pague 
Quien no la debe. 
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Yo no sé cómo v i v e s 
T a n sosegado, 
Debiendo lo q u e debes 
Y sin pagar lo : 

Bien se evidencia 
Q u e duermen los tramposos 
Á pierna suelta. 

Si un matrimonio r i ñ e , 
No metas p a c e s , 
E l que arma la pendencia 
Q u e la desarme: 

Q u e e n tales r i ñ a s , 
Con lo que al uno amansas, 
AL otro irritas. 

Si quieres divert irte , 
Vénte á la c o r t e ; 
Pues en ella se encierran 
Dos mil pr imores: 

Y verás tanto, 
Q u e no sabrás si s u e ñ a s , 
Ó estas velando. 

Dios nos libre de chismes 
Y horas m e n g u a d a s , 
Pero pr incipalmente 
Del agua mansa: 

C u y o s estragos 
Son más i rremediables , 
C u a n t o más tardas. 
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Herodes y Pilatos 
Son enemigos; 
Para perder al Justo 
Se hacen amigos. 

¡Dios nos ampare, 
Si Herodes y Pílalos. 
Se hacen compadres! 
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A M O R O S A S , 

I . 

D E F I N I C I O N E S Y M Á X I M A S . 

Es amor una llama, 
Que no la entiendo, 
Pues sin salir el humo 
Se ve el incendio. 

Es el amor, señores, 
Una carcoma, 
Que se va apoderando 
De la persona. 

Es amor una senda 
Tan sin camino, 
Que el que va más derecho, 
Y a más perdido ('). 

El amor es un f u e g o , 
Cuya materia, 
Cuanto más se consume, 
Más se fomenta. 

( l ) T a m b i é n se d i c e : 

Q u e e l q u e m e j o r l a s a b e 
V a m á s p e r d i d o . 
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Amor es como un pleito 
Que se defiende, 
Y con vista y rev ista 
Suele perderse. 

Los primeros amores 
Son los que privan, 
A u n q u e algunos autores 
Lo contradigan. 

La pasión oprimida 
Es como el r a y o , 
Cuanta más resistencia 
Mayor estrago. 

Amores escondidos 
Por tiempo l a r g o , 
Si en tragedia no acaban. 
Será milagro. 

Entre ceniza envuelta 
La lumbre v i v e , 
Cuanto más retirado 
Amor más firme. 

Carbón que lia sido lumbre 
Tengo entendido, 
Que luego á poco soplo 
Queda encendido. 

El amarse, ó no amarse, 
No es más que un j u e g o ; 
Que unos ganan favores , 
Y otros desprecios. 
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S i , á pesar de desdenes, 
Dura el afecto, 
Pasión es incurable 
Y amor perfecto. 

Quien ama^ y no se expl ica 
Sin duda es muerto; 
Pues sabiendo la causa, 
Calla el remedio. 

No fies en amores, 
Que es desvarío 
Tener seguridades 
De otro albedrío. 

No por antecedentes 
Amor infieras, 
Que suelen salir falsas 
Las consecuencia 

Si acaso saber quieres 
Si dos se aman, 
Repara si se miran 
Más que se hablan. 

¡ Qué feliz es el dia 
Que dos amantes 
Ceden á un mismo tiempo 
Sus voluntades! 

Cuando dos que se quieren 
Hacen las paces, 
Renuevan las ofertas 
De ser constantes. 
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¿De qué sirve la riña 
De dos amantes, 
Si el corazon entonces 
Es más constante? (') 

No sirven esperanzas, 
Dicen autores, 
No sirven esperanzas 
Sin posesiones. 

Yo no sé quien se fia 
De la esperanza, 
Basta que sea hembra 
Para ser falsa. 

Esperanza consuela, 
Posesion cansa, 
Apetecer desvela, 
No lograr mata. 

Memoria que en el tiempo 
De los desvíos 
Se acuerda de la dicha, 
Dobla el martirio. 

Qué gustosa va un alma 
Cuando la llevan 
Desde las falsedades 
A las finezas! 

<") ¿De qué s i r v e l a r i ñ a 
De dos a m a n t e s , 
C u a n d o e s t á n r e v e n t a n d o 
P o r h a c e r p a c e s ? 



La mujer y la sombra 
Tienen un s ími l , 
Que buscada se aleja , 
Dejada s igue. 

Ninguno de inconstantes 
Culpe á las damas, 
Porque son las más firmes 
En las mudanzas. 

La mujer la comparo 
Con la veleta, 
Al menor vienlecillo 
Da media vuelta. 

¿Qué son celos? pregunta 
Un hombre sabio; 
Y un rústico responde: 
Ama, y sabráslo. 

Cuando pican los celos 
Claro se infiere, 
Que tiene más cariño 
Quien más los siente-

En amantes dolencias 
Suelen los celos 
Ser á veces sangrías 
Hechas á tiempo. 

Para olvidar finezas, 
Pensar agravios: 
Este ha sido un consejo < 
Q u e me dio un sabio. 
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Á Ja mar parecidos 
Son los amantes, 
Porque tienen sus calmas 
Y tempestades. 

Quien desata la cuerda, 
Mas no la rompe, 
En los segundos nudos 
Aprieta doble. 

9 

Se engaña aquel que dice 
Que el que está ausente 
Olvida lo pasado 
Por lo presente. 

/.Cuál de los dos amantes 
Tendrá más pena? 
¿El que se ausenta libre 
Ó el que se queda? 

Se oyeran los suspiros 
Del que se ausenta, 
Si no hicieran más eco 
Los que están cerca. 

Cuando servir se quiero 
Con vida y alma, 
La intención generosa 
Dicen que basta. 

Cuando una tiene muchos 
Que la enamoran, 
Se hacen unos á otros 
Muy mala obra. 



Cuerdo debes portarte 
Si amor consigues, 
Que el publicar favores 
Es de hombres viles. 

Si á tu vista no tienes 
Siempre á tu dueño, 
Por más que tú confies 
Es grande el riesgo. 

Cásate, niña, á gusto, 
Y á nadie temas: 
Yo me casé á disgusto, 
Y paso penas. 

No te cases con viejo 
Por la moneda, 
La moneda se gasta 
Y el viejo queda. 

No te enamores, n i ñ a , 
De forasteros; 
Que cuando menos piensc9 
Tomarán vuelo. 

Si te quiere un soldado, 
Quiérelo, niña; 
Que no ha de ser soldado 
Toda su vida. 

Á casa de mi dama 
Llevé á un amigo: 
Él se quedó por amo, 
Yo despedido. 
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Entré en la iglesia moza 
Salí casada: 
No hay quien desale el nudo 
De esta lazada. 

Una niña á su madre 
Le preguntaba: 
¿Qué es esto que entre gentes 
Amor se llama? 

Y ella le dice: 
Dios te libre, hija mia, 
Que te lo explique. 

Un amante novicio 
Dijo á un profeso: 
¿En materia de amores, 
Se pierde el seso? 

Y él le responde: 
El seso no se pierde, 
Pero se esconde. 

El amor es un pleito, 
Pero en su audiencia 
Las mujeres son parte, 
Y ellas sentencian; 

Y aunque lo ganen, 
Condenados en costas 
Los hombres salen. 
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Es el amor unjnonte 
Muy elevado, 
Y á la cumbre se subo 
Con gran trabajo; 

Y estando arriba, 
Es peligrosa y fácil 
Cualquier caida. 

Es amor una pena 
Llena de ardores, 
Si no encuentra en lo amado 
Satisfacciones; 

Mas si las halla, 
Con los gustos que logra 
La pena pasa. 

ES el amor gusano 
Que el alma anima, 
El corazon engendra 
Y el pecho abriga; 

Y el que le tiene 
Suele vivir muriendo 
De lo que quiere. 

Es el amor un b i c h o , 
Que cuando pica, 
No se encuentra remedio 
Ni en la botica; 

Porque sus males, 
Si el cura no los c u r a , 
Son incurables-. 

T O M O I . - 4 
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Dicen que hay una c o s a , 
Que amor se l lama, 
Q u e , si se entra en el pecho 
Pica y abrasa. 

¡Jesús! j Q u é miedo 
Al amor he cobrado 
Sin conocerlo! 

Es amor un deseo, 
Que durar suele 
El tiempo que se goza 
Lo que se quiere; 

Pero en logrando, 
Lo que antes agradaba 
Va fastidiando. 

Es el amor un niño, 
Que cuando n a c e , 
Con poquito que coma 
Se satisface; 

Pero en crec iendo, 
Cuanto más le van dand 
Más va queriendo. 

Es en amor la ausencia 
Como la muerte , 
V el olvido es la losa 
Del que esta ausente. 

Ausencia es hielo, 
Que enfria cuanto toca, 
Y apaga el fuego. 
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Es amor en la ausencia 
Como la sombra, 
Que cuanto más se a le ja , 
Más cuerpo toma. 

La ausencia es a i r e , 
Que apaga el fuego c h i c o , 
Y aviva el grande-

Es amor una rueda, 
Que nunca para; 
K unos los sube mucho 
Y á otros los baja. 

Tengan cuidado, 
Porque tiene esta rueda 
Muchos rodando. 

Amor es una escuela 
De desengaños, 
Que en ella siempre aprenden 
Aun los más sabios; 

Pero aunque aprendan, 
Ciegos en sus pasiones, 
Nunca escarmientan. 

Amor es un enredo 
Dicen los sabios; 
Pero yo veo á muchos 
Muy enredados: 

De lo que infiero 
Que son muy dulces lazos 
Los de este enredo. 
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Es ele amor la polilla 
Muy semejante, 
Pues solo se alimenta 
De lo que n a c e : 

Porque royendo* 
Está siempre la causa 
Que fué su engendro. 

Es el amor, señores, 
Como el c igarro , 
Nadie lo deja , y todos 
Quieren dejarlo; 

Y el que lo d e j a , 
Es para volver luego 
Con mayor fuerza. 

Es amor un embusto 
Tan bien dispuesto, 
Que le hacen las mujercá 
Tener por c ier to ; 

Y con engaños 
Tienen á muchos hombres 
Embolismados. 

Amores son monedas 
Imaginarias, 
Que aunque no las ve nadio . 
Todos las pasan. 

De tal manera, 
Que el comercio se hace 
Con ofrecerlas. 
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Es amor un comercio 
De tantas q u i e b r a s , 
Que en éJ aquel que gana 
Perdido q u e d a ; 

Y al fin y al c a b o , 
Si hay alguna ganancia, 
La lleva el diablo. 

Aunque amor es oficio, 
No tiene examen, 
Porque viejos y niños 
Todos lo saben; 

Y en sus talleres 
Las mejores lecciones 
Dan las mujeres. 

Es el amor pescado, 
Y en su comida 
Encuentran los amantes 
Muchas espinas, 

Pero las pasan 
Por los dulces bocados 
Q u e á veces hallan. 

Y a no son los amores 
Como eran antes, 
Que eran adoraciones 
De los amantes: 

Porque las damas 
Pasaron de divinas 

Á ser humanas. 



Una pasión amante 
Que es cuerda y sabia, 
Con todo se conforma, 
Nada la agravia : 

Que amor perfecto 
Es solicito, sabio, 
Solo y secreto. (') 

Oe cera son las puertas 
De los amores, 
Cuenta que á la salida 
Ya son de bronce; 

Y que á la entrada 
Suelen estar abiertas, 
Despues cerradas. 

Nace arnor de la vista, 
Crece del trato, 
Se alimenta de ce los , 
Muere de agravios. 

El q u e lo d u d e . 
Q u e sufra lo q u e s u f r o . 
L u e g o lo apure 

Cuatro eses componen 

Amor perfecto, 

Ser solícito, sabio, 

Solo y secreto. 
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Nace amor como planta 
En el corazon, 
El cariño la riega, 
La seca el r igor; 

Y si se arraiga, 
Se arranca al apartarle, 
Parte del alma. 

En la cárcel del alma 
Amor se encierra, 
Causa cuidados preso, 
Y al salir pena: 

Porque quien ama 
Le da, siempre que olvida, 
Tormento al alma. 

Los síntomas que indican 
Dolor tan g r a v e , 
Son un fuego que hiela 
Y un hielo que arde: 

Mal que recrea, 
Tormento que da gusto, 
Gloria que es pena. 

Apetece tres cosas 
El amor c iego, 
Que es el tener constancia. 
Valor y tiempo; 

x Pero si falta 
C u a l q u i e r a de estas cosas , 
Amor es rabia . 



'Amor quiere paciencia 
• Con sufr imiento, 

L e a l t a d , v a l o r , firmeza 
Y entendimiento; 
Y así se a d v i e i t e , 
Que en faltando estas c o s a s , 
Ya desfal lece. 

Á la vida parece 
Nuestro amor l o c o , 
Muchos años de afanes 
Y al cabo un soplo. 
Su fin funesto 
E s siempre el desengaño 
Y el escarmiento. (') 

Amor resucitado 
Yo no le q u i e r o , 
P o r q u e siempre á mortaja 
Me estará o l iendo; 
Y yo me asusto 
Con las cosas que vienen 
Del otro mundo. 

Pretéritos amores 
No me d i v i e r t e n , 
Y tengo yo mas gusto 
Con los presentes: 

¡Porque discurro 
Que tan solo Dios sabo 
De lo futuro. 

(») D a b u e n o s r a t o s , 
P e r o t o d o s acabar» 
C o n d e s o i g t í i o s . 



"No vayas á la tienda 
Del Dios C u p i d o , 
Que por cualquiera cosa 
Lleva un sentido. 

No entres en e l la , 
Que te se irán los ojos 
Tras de sus prendas. 

Manda el señor Cupido 
Que en sus mi l ic ias 
Haya pocas ausencias 
Muchas revistas : 

Pues es constante 
Que la plaza que vaca 
Se da al instante. 

En las alias banderas 
Del Dios Cupido 
No se admiten soberbios , 
Sino rendidos: 

Que á los soberbios 
Los pasan por las armas 
De los desprecios. 

Por las simples visitas 
Empieza el trato, 
Con las continuaciones 
Se adquiere el mando; 

Y de este modo 
Se logra en poco tiempo 
Mandarlo todo. 
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Cariño sin respeto 
Moneda fa lsa , 
Que no estima la roca 
Quien quiere ajar la: 
Porque se agostan 
Solo con el aliento 
Todas sus hojas. 

Los mayores trabajos 
De los amores 
Son las impertinencias 
De los mirones; 
Pero estos mismos 
No tienen poca pena 
Con ser testigos. (') 

A l principio de amarse 
Dos corazones, 
Nunca falta un demonio 
Que los es torbe; 
Pues muchas g e n t e s , 
Donde no les importa 
Suelen meterse. 

Si duermes con amores» 
Digo que tienes 
Distintos sentimientos 
Que otras m u j e r e s ; 
Pues es un hecho 
Que siempre los amores 
Quitan el sueño. 

/») Por esta causa 

No se consigue á veces 

Más confianza. 
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Poco de amor suspira 
Quien ama y duerme, 
Que al sueño los pesares 
Destierran siempre: 

Quien duerme y ama, 
Tiene amor en la boca, 
Mas no en el alma. 

Huye de amor, si quieres 
Tener sosiego, 
Mira que son pesados 
Todos sus juegos; 

Y si te coge, 
Nunca podrás librarte 
De sus prisiones. 

Llora, g i m e , suspira, 
Siente, y al cabo 
Lo que logra un amanto 
Son desengaños: 

Que al menor soplo 
Se convierten en humo 
De amor los logros. 

Como el amor te tome 
Muy de su cuenta, 
Despedirte ya puedes 
De la prudencia: 

Porque es Un loco, 
Y en entrando en la casa 
Lo enreda todo. 
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Quien en amor confia 
¿ Q u é es lo que busca? 
¿Pretende hallar constancia 
En las espumas? 

Él es terrible, 
Y solo en lo mudable 
Se muestra firme. 

Hoy nace una esperanza, 
Mañana m u e r e , 
Y así se va olvidando 
Lo que se quiere; 

Pero yo digo 
Que imposible es que olvide 
Quien ha querido. 

Es la firmeza prenda 
Muy estimada, 
Cuesta mucho, y por eso 
Pocas se hallan. 

Por caso raro 
Quien la encuentra la guarda 
Como oro en paño. 

Al amor no le pidas 
El ser constante, 
Porque en ello le pides 
Un disparate; 

Pues dar no puede, 
Por más que se lo pidas, 
Lo que no tiene. 
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Aquel que en sus amores 
Ser firme jura , 
Cuenta con que su gusto 
No acabe n u n c a ; 

Mas luego el tiempo 
Lo muda, y lo jurado 
Lo lleva el viento. 

Lo que ayer disgustaba 
Hoy se a p e t e c e , . 
No es seguro el cariño 
Que así se vue lve ; 

Y de esta forma 
Se olvidará mañana 
Lo que hoy se adora. 

Cualquier hombre que jura 
i)e enamorado, 
No debe ser creído, 
Ni castigado: 

Porque es lo propio 
Un hombre enamorado 
Que un hombre loco. . 

Enamorada un loco 
Dijo con afan: 
S i una locura mata, 
En mí dos, ¿qué harán? 

No me sujeten, 
Que con amar ya tengo 
Prisión más fuerte. 



Enamorado y cuerdo 
Nunca le he hallado, 
Porque no hay hombre cuerdo 
Puesto á caballo: 

Por varios modos, 
Del carro de los necios 
Tiramos todos. (') 

No creas en ofertas 
De los amantes, 
Que son como en borrasca 
Los navegantes; 

Dan n'jil palabras, 
Y las olvidan luego 
Que desembarcan. 

No creas en finezas 
De ausente amante, 
Que á tí te las escribe 
A otros las hace; 

Y verás luego 
Que hay mucha diferencia 
Del dicho al hecho. 

(*) Del carro de los necios 

Todos tiramos, 

Unos con tiros cortos 

Y otros coa largos. 
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El que firme idolatra 
Y ausente v i v e , 
No tiene mas consuelo 
Que cuando escribe: 

Porque la pluma 
Hace más tolerable 
La ausencia dura. 

En verano no fies 
De los amores. 
Porque dan calenturas 
Con los ardores; 

Y duran poco, 
Que en entrando el invierno 
Se hielan todos. 

Es la prueba mas noble 
De una fineza 
Adorar no esperando 
Correspondencia: 

Que la esperanza 
Le quitó á la firmeza 
La mejor gala. 

Que quiera el que disfruta 
No es gran prodigio; 
Querer sin lograr nada 
Si que es cariño: 

Pues hoy se usa 
Que el que no logra pronto, 
Pronto se muda. 
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Es la correspondencia 
De amor la b a s e , 
¥ así no habrá firmeza 
Donde ella falte: 

Porque hoy es moda 
Tener amores muchos , 
Firmeza poca. 

Amar sin que el amado 
Nos corresponda, 
No hay duda que es fineza, 
Pero muy tonta: 

Que estas f inezas , 
E n lugar de estimarse 
Se menosprecian. 

Amante que bien quiere 
No se retira, 
Se v a por. un instante, 
Mas nunca olvida; 

Y en esla ausencia 
Crece más el cariño 
Con la paciencia. 

E s la verdad amando 
Moneda extraña , 
Y así para que pase 
Fuerza es cambiarla: . 

Que muchos hombres 
Como la usan tan poco 
No la conocen. 
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Los amantes parecen 
Á. los ladrones, 
Que bascan á escondidas 
Las ocasiones: 

Y si algo logran, 
Es siempre con trabajos 
Y con zozobras. 

Jugadores y amantes 
Son gente rara, 
Pues nunca están contentos 
Con lo que ganan: 

Riñen si pierden, 
Y si alguna vez ganan ,1 
Ganar más quieren. 

I Qué bien se aman los novios 
Cuando hacen ambo! 
Mas cuando ya hacen temo 
Les lleva el diablo: 

IExtraño juego, 
Donde con más guarismos 
Se gana menos 1 

Nadie de amor se burle, 
Y en mi escarmiente, 
Porque el amor se burla 
De sus rebeldes. 

Que yo me acuerdo 
Que desprecié sus grillos „ 
Y ahora los beso. 

T O M O I . - 3 
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Si el amor te se enoja 
Porque lo dejas , 
Mira que su venganza 
Será muy cierta, 

Si no te animas 
Á huir de sus halagos 
Y sus caricias. 

Amante desgraciado 
Solo halla alivio 
Cuando encuentra otro amante 
Como él perdido: 

Que el que está malo 
Se alivia con que el otro 
Pruebe su daño. 

Muchos sabios han dicho 
Que el que más ama 
Publica más su afecto 
Cuando más ca l la ; 

Pero yo entiendo 
Que esto seria entonces , 
No en nuestros tiempos. 

Es de amor en el arle 
Justo convenio 
Que el que tenga cariño 
Guarde s i lencio; 

Á esto se añade 
Que el que quiera .á una dama 
Á otra no engañe. 
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E l que suspira piensa 
Que así descansa, 
Y si es de amor, aviva 
Mejor la llama: 

Se inflama el pecho., 
T cuanto más suspira, 
Toma más cuerpo. 

Un suspiros no fies, 
Que 110 es prudente 
Fiarse de una cosa 
Que es aire l e v e ; 

l o he conocido 
Amantes que han clarado 
Lo que el suspiro. 

'Como el suspiro es aire, 
Y amor es fuego, 
L o reprimo en el alma 
Por no encenderlo: 
Porque ésta l lama, 
Una vez encendida, 
Tarde se apaga. 

Si un afligido pecho 
No suspirara, 
El rigor de su pena 
Lo devorara: 

Que los suspiros 
No son la menor parte 
Para el alivio. 
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Delamor en los mares 
Siempre hay.borrascas» 
Y en ninguno se pierden 
Tantas escuadras;., 

Pero no obstante, 
Siempre son infinitos 
Eos navegantes. 

Como las tempestades-
En el verano, 
De los amantes suelen. 
Ser los enfados; 

Que luego pasan, 
Y todo queda claro 
Como se estaba. 

No fies en las riñas 
De los amantes, 
Que riñen por el gusto-
De hacer las p a c e s ; • 

Y luego hechas, 
El amor se disfruta 
Con mayor fuerza. 

Pecho de amor herido 
Tarde se alivia, 
Si no pone el remedio.) 
Quien dió la herida: 

Y sus dolores 
En no viendo la causa-
Se hacen mayores. 
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Para olvidar amando 
No hay otro medio 
Que nuevo amor, ó puesta 
Tierra por medio: 
Que estando ausente, 
Se olvida lo pasado 
Por lo presente. 

Caminaba la ausencia 
Por un camino, 
Y el olvido seguía 
Sus pasos mismos: 
Que e s consiguiente 
Que el olvido á la ausencia 
•La siga siempre. (') 

Todo aquel que ama mucha 
Vivirá poco, 
Pero aunque mucho v iva 
Se le hará un soplo: 
Favorecido, 
Las horas son minutos, 
Horas los siglos. 

Todos dicen que aman, 
Todos que adoran, 
Pero todos olvidan 
Cuando no logran; 

Y en tal mudanza, 
Los hombres y mujeres 
Todos se igualan. 

" ) La ausencia vuelve, 

Pero el olvido sigue 

Hasta la muerte. 
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No se enamora apenan 
Un pobre n e c i o , 
Cuando dice á su dama: 
Por ti me muero. 

S iendo esto f i j o , 
No sé cómo en el mundo 
Hay hombres v i v o s . 

L a s dichas de un amante 
No han de s a b e r s e , 
Q u e al decir las se sabe 
Q u e desmerecen 

Y en el s i lencio 
Son las sat i s facc iones 
D e m á s aprec io . 

No fies en a m a n t e , 
Que estando á so las , 
T e cuenta los f a v o r e s 
Que tuvo de o t r a : 

Porque es muy fijo 
Q u e , si logra los t u y o s , 
Hará lo mismo. 

De favores de damas; 
Nunca b lasones , 
Porque serás i n d i g n o 
De los f a v o r e s ; 

Y es fijo y cierto 
Que aquel que más p u b l i c a 
Merece ménos. 



Quien desconfía agravia 
Al dueño amado, 
Pero muchos se pierden 
De confiados. 

No descuidarse , 
Q u e tal v e z el más listo 
Suele engañarse. 

Si la pasión te c i e g a , 
Mira primero 
Donde pones los o j o s , 
No llores l u e g o : 

Los ojos a b r e , 
Mira que cuando acuerdes 
Y a será tarde. 

El que quisiere amando 
V i v i r sin pena, 
Debe tomar el t iempo 
Conforme v e n g a : 

Quiera q u e r i d o , 
Y cuando le desprecien,-
Haga lo mismo. 

¡Cuántas y cuántas v e c e s 
Consigue un sueño. 
Lo que no han alcanzado 
Muchos desve los ! 

En estas glorias 
Los que rien dormidos. 
Despiertos lloran. 
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Usan los hombres diestros 
Estratagemas, 
Riñendo con sus damas 
Porque más q u i e r a n : 

Q u e el fuego amante 
Con un soplo oportuno 
Mucho más arde. 

¿ A l amante que s i r v e 
Rondar la c a l l e , 
Si no logra sus gustos 
El miserable? 

Cien insensato 
Es el que se contenta 
Con el olfato. 

A u n q u e á muchas gallinas 
Divierta un g a l l o , 
S iempre la más querida 
Duerme á su lado; 

Y el hombre , á v e c e s , 
Suele tener al lado 
La que aborrece. 

La dulce tiranía 
De la hermosura 
R i n d e , t r i u n f a , avasa l la , 
Mas poco d u r a ; 

Y es la desgracia 
Que pasa desde el trono 
Á ser esclava. 
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No v i v á i s , hermosuras, 
Tan confiadas, 
Que es la misma belleza 
Quien más os daña; 

Ni en esquiveces 
Os confiéis tampoco, 
Que hay quien las vence . 

La dama por esquiva 
No hay que dejarla, 
Que en el hierro más duro, 
Más se machaca; 

Y golpe á golpe 
Aun la piedra más dura 
Blanda se pone. 

Son las mujeres feas 
Piedra en la cal le , 
Donde muchos tropiezan, 
Ninguno cae. 

Si ella es bonita , 
Aunque el hombre sea firme. 
Se precipita. 

La que es fea es discreta, 
La necia, hermosa, 
Cada una sirve siempre 
Para su cosa. 

Gusto completo 
La fea dará al a lma, 
La hermosa al cuerpo. 
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El que busque lo hermosd 
Sin lo d i s c r e t o , 
Farol de cristal q u i e r o 
Sin luces dentro. 

Son dos l o c u r a s , 
Amar mujer sin luce9¿ 
Y andar á oscuras.-

Como rosa entre espinas 
Es la b e l l e z a , 
Q u e es preciso punzarse 
Para c o g e r l a ; 

Pero cogida , 
La fragancia se p i e r d e , 
Queda marchita. 

Á su fama se at iene 
Cierta hermosura 
Hinchada de los vientos 
De su l o c u r a ; 

Y al fin su intento , 
Como en viento se f u n d a , 
Quedará en v i e n t o . 

Mujer q u e manifiesta 
Su amor á un h o m b r e , 
Á muchos contratiempos 
Su amor e s p o n e ; 

Y así aconsejo 
Que su cariño ocul te 
Doütro de] pecho. 



I 
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Es lo esquivo en la dama 
Como lo bel lo, 
Una espuela que aguija 
Más el deseo: 

Pues siempre han sido 
Los desdenes la causa 
Para el cariño. 

T i e n e , como el diamante, 
La dama bella 
Va lor , bril lo, hermosura, 
Fondo y firmeza; 

Y si es constante, 
No hay tesoro en el mundo 
Que se la iguale. 

El carácter del hombre, 
Si bien se advierte , 
No es el que manifiesta 
Cuando pretende:. 

Que en tales casos, 
El soberbio es humilde» 
y el necio sabia. 

Es la mujer conjunto 
De malo y b u e n o , 
En su postrera obra 
Dios echó el resto 

Nadie la gana 
Cuando es la mujer buena* 
Ni cuando es mala. 
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De sepulcro en sepulcro 
Voy preguntando 
Cuál es el primer hombre 
Que murió amando. 
Me dijo uno*. 
Mujeres , á mil lares, 
Hombre, ninguno. 

Es la mujer lo mismo 
Que leña v e r d e , 
Res is te , g i m e , l lora, 
Y al fin se enciende. 
Luego encendida, 
Ni resiste , ni llora, 
Solo suspira. (') 

Como encuentres un hombre 
Sin su defecto, 
Ven á darme el a v i s o , 
Que aquí te espero; 
Vero me m a r c h o , 
Porque ya es obra larga 
La que te encargo. 

Yo le dije á un platero: 
l lázme de plata 
Una mujer constante, 
Que no sea falsa; 
Y él me responde 
Que de mujer constante 
No tiene molde. 

(i) Y en adelante 

Ni resiste, ni llora, 

Sino que arde. 
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Yo me acerqué á una f r a g u a . 
Dije al herrero: 
Hágame uslé un amante 
De fino a c e r o ; 

Y él me r e s p o n d e : 
¿Cómo puede ser fino 
Si ha de ser hombre? 

Las suelen llamar f lacas 
Á las m u j e r e s , 
Más flacos son los hombres , . 
Que ellas los v e n c e n : 

Y á v e n c e r una 
No bastan muchos hombres-
Si ella no gusta. 

La que fie de un hombre 
Debe primero 
Hacer de él exper ienc ias 
Un siglo entero: 

Y aun puede al cabo 
Q u e el que parezca bueno 
Le salga malo. 

Que los t iempos se m u d a n , . 
D i c e n , y m i e n t e n ; 
Los tiempos no se m u d a n , 
Que son las gentes- • 

Y esta sentencia 
L e s comprende á los hombre 
Más que á las hembras. 
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Yo crié en mi rebaño 
Cierta cordera , 
Que de tanto mimarla 
Se volvió fiera : 

Que las mujeres , 
Á fuerza de mimarlas, 
Fieras se vue lven. 

Quien cariño en mujeres 
Pusiere loco, 
Pierde mujer , car iño, 
Lo pierde t o d o : 

Que las mujeres 
Mientras más las queremo 
Menos nos quieren. 

Á los hombres de ahora 
Quererlos poco , 
Y en ese poco tiempo 
Volverlos l o c o s : 

Porque los hombres , 
En viéndose queridos 
ISo corresponde^. (') 

( l ) Aunque quieras á un hombre 

Más que á tu vida, 

No le muestres carine 

Serás queriik»: 

Porque los hombres, etc. 



Lo mismo que las sombras 
Son las mujeres , 
Huyen del que las s igue, 
Y al que h u y e quieren. 

Yo las entiendo, 
Si me s i g u e n , aguardo, 
Si h u y e n , las dejo. 

No fies en palabras 
Que dan los hombres, 
El demonio que cargue 
Con los mejores : 

Porque en su trato, 
El que puede dar perro 
Jamás da gato. 

La mujer y la nave 
Son parecidas 
En que con solo el viento 
Las dos se g u i a n : 

Y si t ropiezan, 
También son semejantes 
En que se estrellan. 

Son los hombres tan vanos 
Como las cañas, 
Y se ponen tan huecos 
Cuando los aman : 

Por inconstantes 
C e d e n , como las cañas, 
Á cualquier aire. 
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Por dar alas los hombres 
Á las mujeres , 
Como esclavos á todos 
Tratarnos quieren; 

Más no hacen eso 
Con los hombres que tienen 
Gobierno y seso 

Se parecen los hombre» 
Á las ve letas , 
Que al menor vientecillo 
Dan media v u e l t a : 

Y hay muchos hombres 
Que sin soplar el aire 
Dan vueltas dobles. 

Las mujeres y cuerdas 
De la guitarra 
Es menester talento 
Para templarlas: 

Flojas no suenan, 
Y suelen saltar muchas 
Si las aprietan. 

Las mujeres al mundo 
Perdido tienen, 
Y los hombres al mundo 
Y á las m u j e r e s : 

Y de este modo, 
Hombres, m u j e r e s , mundo,. 
Perdido todo. 
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Mujer que llega á vieja 
Dos veces muere , 
Una en no ser ya moza, 
Y otra en la m u e r t e : 

Pues siendo v i e j a , 
Se murió lo atractivo 
Lo viejo queda. 

Llegando las mujeres 
Al cuatro y cero , 
Se quedan para dueñas , 
Por no haber dueño: 

Que las mujeres , 
No cuando quieren logran, 
Sí cuando pueden. 

El que sirve á las damas 
De compañero 
Piensa ser lazarillo 
Y él es el c i e g o : 

Cuenta no c a i g a , 
Que si hay riesgo en el monte 
Más en las faldas. 

En la feria del mundo, 
Si bien reparas, 
La que tiene más trato 
Menos d e s p a c h a : 

Porque el buen paño 
Se conserva y se vende 
Mejor , guardado. 

T O M O I .—* 
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Bonita yo la quiero, 
Joven y t ierna, 
Que las flores se c o g e 1 

En primavera; 

Y si se tarda, 
Se las coge marchita 
Y deshojadas. 

La que hiciere almoneda 
De sus favores, 
Mire que ha de fiarlos 
Al que loe compre: 

Porque el secreto 
Ha de correr de cuenta 
Del pregonero. 

Persiguen á las bellas 
Locas pasiones, 
Envidias de m u j e r e s , 
Amor de. hombres; 

Y en tal contraste, 
Dice envidia que es fea 
Y amor que es ángel. 

Si á una niña enamoras, 
Y se sonríe , 
Acércate y no temas 
Que se desvíe: 

Que las honestas 
Desde luego su enfado 
l e manifiestan. 
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El sabio que se fia 
De una hermosura, 
Por más luces que tenga 
S e queda á oscuras: 

Que en estos casos, 
Se igualan á los necios 
Aun los más sabios. 

Si miras á los hambres 
Con malos ojos, 
Haces ver que no quieres 
Á tus devotos: 

Y es injusticia 
No ser á los devotos 
Agradecida» 

Con falsedad no trates 
k quien te an>a. 
Que puedes ir por pelo 
Volver sin l a n a : 

Porque sucede 
Donde menos se piensa 
Saltar la liebre. 

Ofos negros ó azules 
No es el mister io, 
El no sé qué en las damas 
Es lo que quiero : 

Pues lo que agrada 
Es siempre lo más bello 
Para quien ama. 
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Con una bala roja 
Disparé á un fuerte, 
Rechazó en la muralla, 
Me di la muerte: 

Pues esto mismo 
Sucede á quien porfía 
Sin ser querido. 

En la corte se venden 
Bastantes vacas, 
Unos quieren las gordas, 
Y otros las flacas: 

Esto es muy fijo, 
Que hasta ahora de gustos 
Nada se ha escrito. 

Si eres muy dadivoso 
Con las mujeres, 
Te expones al gran chasco 
de empobrecerte: 

Y ellas entonces 
Ya de tí no harán cáso 
Viéndote pobre. 

Se quejan muchas madres 
De las doncellas, 
Cuando se ve que á veces 
La culpa es de e l l a s : 

Pues la crianza 
Á muchas que son buenas 
Las hace malas. 
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La pasión que más suelo 
Mover al hombre 
Es descubrir aquello 
Que se le esconde: 

Échate el manto, 
Que el curioso no busca 
Lo que ha encontrado. 

El hombre que se casa 
Por el dinero 
No mira la cadena 
Que se echa al cuello: 

Que mujer riea 
Es bruto que no sufre 
Freno ni brida. 

Un hombre es un pollino 
De marca y media, 
S i antes de los contratos 
No mira y piensa: 

Que no es prudente 
Alquilar una casa 
Que tenga duendes. 

En el ciclo se escriben 
Los casamientos, 
Y por eso no pueden 
Todos leerlos: 

Y esta es la causa 
De encontrarse tan pocos 
Que buenos salgan. 
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Eii queriendo la novia 
Y el contrayente , 
No importa que no quiera 
La demás g e n t e : 

Porque la boda 
Ha de ser solo á gusto 
De él y la novia. 

La que con viejo rico. 
Niña se casa 
Agenos gustos compra» 
Y el pobre paga:. 

Y con halagos 
Trae al v ie jo contento. 
Pero engañado. 

De puerta en puerta Un pobro 
Coge más cuartos 
Que quedándose en una 
Siempre parado: 

Por esa cuenta 
Ando yo en mis amores 
De puerta en puerta. 

Esa ventana, niña,. 
Donde te asomas, 
El teatro va siendo. 
De tu deshosra^ 

Si no la c i e r r a s , 
Ya te hallarás perdida 
Cuando en tí vuelvas . 
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En casada no pongas 
Mucho cariño, 
Que si olvida á su esposo 
¿Que hará cont igo? 

Y al fin te expones 
Por mujer que disfruta 
Dos diversiones. 

Ha sido de favores 
Mi amor muy r i c o , 
Pero también mi bolsa 
Se ha empobrecido. 

Juego es de suerte 
En el cual los que ganan 
Son los que pierden 

Los celos no son nada 
Más que sospechas; 
Si es a l g o , no son c e l o s , 
Son e v i d e n c i a s : 

Y así el amante 
No confunda aprensiones 
Con realidades. (') 

' ) También bay una copla antigua que dice: 

Celos son unos recelos 

De la mente acalorada, 

Si son algo, no son celos, 

Si son celos, no son nada. 
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Los celos y las olas 
Del mar son unas, 
Que parecen montañas 
Y son e s p u m a : 

Y olas y celos 
Se aplacan al instante 
Que cambia el viento. 

El que sin causa cela 
Tal vez consigue 
Ver que lo imaginado 
Se v e r i f i q u e : 

Porque fomenta 
La idea del agravio, 
Que estaba muerta. 

En los impertinentes 
Suelen los celos 
Pasar de imaginados 
k verdaderos: 

Y así no dudo 
Que las desconfianzas 
Maten á muchos. 

El marido á su esposa 
No pida celos , 
Que tal vez obligada 
Los dará c ier tos : 

Calle y o b s e r v e , 
Castigando el delito 
Cuando le encuentre. 
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l o s celos se parecen 
A la p imienta , 
Siendo poca, da gusto, 
Si mucha, quema; 

Y el que es machaca 
Más bien atiza el fuego 
Que no le apaga. 

Al sol es parecido, 
Quien celos tiene, 
Que levanta vapores 
Que lo oscurecen; 

Y las tormentas 
Se forman de las nubes 
De las sospechas. 

Al que fuere celoso 
Cuando hay motivo, 
No le llamen celoso, 
Sino advertido: 

Porque los celos, 
En habiendo motivo, 
Dejan de serlo. 

El que ausente idolatra 
Siempre los celos 
Son los procuradores 
De sus desvelos : 

Todo le altera, 
Y como todo es miedo, 
Todo es quimera. 
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Pasa el hombre celoso 
La vida inquieta 
Por descubrir la causa 
De sus sospechas; 

Mas no ve el necio 
Que le mata este mismo 
Descubrimiento. 

Los celos solo sirven 
Para obligarnos 
Á que el fuego soplemos 
Medio apagado: 

Porque los celos 
El amor resucitan, 
Aunque esté muerto. 
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II. 

FLORES Y REQUIEBROS. 

Dame una clavell ina 
De tus c l a v e l e s , 
Dámela tan hermosa 
Como tú eres . 

Del donaire de Fil is 
Y el garabato 
Dos mil corazonci l los 
Están colgando. 

Mariquita M a r í a , 
La de mi barr io , 
Hasta el agua bendita 
Toma con garbo. 

Á la que está bai lando 
Echadle rosas, 
Porque se lo merece 
Por buena moza. 

Ya está puesta en el baile 
La que no quiere 
Que le digan la reina 
De las mujeres . 

Eres hermosa y robas 
Los c o r a z o n e s : 
¿Dónde pondré yo el m i ó , 
Que no lo robes? 
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Eres hermosa y tienes 
Mala for tuna; 
¡Siempre va la desgracia 
Con la hermosura 1 

Morenita a g r a c i a d a , 
Quítate el manto; 
No por ser agraciada 
T e tapes tanto. 

Con la luz te comparo, 
¡Mira que d icha! 
Sin la luz no se puede 
Celebrar misa. 

Con la luna de enero 
T e he comparado, 
Que es la luna más clara 
De todo el año. 

T e n g o yo comparado, 
N i ñ a , tu rostro, 
Con la luna de enero 
Y el sol de agoslo. 

E s tu cara lo mismo 
Que luna b l a n c a , 
Y tus ojos luceros 
Que la acompañan. 

/ ) Es tu cara la luna, 
La redondita, 
Y tus ojos luceros 
Oue la visitan. 
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—¡.Estrella, sol y luna, 
Sal á la calle. 
— L a c e r o , no me deja 
Salir mi madre. 

Estrelfcts y l a c e r o s 
V a n con la l u n a , 
Pero como tu cara 
No va n i n g u n a . 

L a luna por el c i e l o 
Y a s e r e n i t a ; 
A s i va por la calle 
Mi moren i ta. 

L a luna se ha parado 
E n su c a r r e r a , 
A d m i r a d a de v e r t e 
T a n h e c h i c e r a . 

P a r e c e mi m o r e n a , 
C u a n d o va á m i s a , 
Pajarita de n i e v e , 
Que anda y no pisa. 

T i e n e s el rostro sér io 
Y el mirar g r a v e , 
Y en el andar sereno 
P a r e c e s n a v e . 

P r e n d e , c u a n d o se pe ina 
Mi dueño h e r m o s o , 
En a g u j a s de plata 
Cabel los de oro* 



T u s cabellos so» tales, 
Hermosa niña, 
Que me matan de amores 
Y al sol de envidia 

La nieve por tu cara 
Pasó d ic iendo: 
Como aquí no bago falta, 
No me detengo. 

Es*tu cara una rosa 
Que co lorea , 
Y tu cintura el tallo 
Que la menea. 

Á la luz del cigarro 
T e vi la c a r a , 
No he visto clavel l ina 
Más encarnada. 

¿Para qué vas por lumbr 
La calle arr iba, 
Si sale de tu cara 
La llama v i v a ? 

Pequeñita es la b o c a , 
Negros los ojos , 
Suelto y airoso el talle 
De la que adoro. 

Á tus ojos les llaman 
E x t r e m a d u r a , 
Porque son extremados 
En hermosura. 
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Tienes ojos azules, 
Ojos de g lor ia , 
Y los mios te piden 
Misericordia. 

Ojos disimulados 
Son los mejores, 
Porque logran á tiempo 
Las ocasiones. 

El que estrellas estudia 
V e su destino; 
Y yo estudio tus ojos 
Por ver el mió. 

Las estrellas del cielo 
No están «abales, 
Porque están en tu cara 
Las principales. 

Las estrellas del cielo 
Son mil y s iete, 
Con las dos de tu cara 
Son mil y nueve. 

Las estrellas del cielo 
Son ciento treinta; 
Con las dos de tus ojos, 
Ciento cuarenta. (') 

Tienes unos ojitos 
Adormilados, 
Que es preciso quererlos 
Á ojos cerrados. 

t1) Y digan lo que quieran los matemáticos. 
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Á la mar por ser honda 
Se van los rios, 
Y detrás de tas ojos 
Se van los mios. 

Tienes unos ojillos 
Muy halagüeños, 
Porque dan esperanzas 
Y no tormentos. 

Amarillo es el oro, 
Blanca la plata, 
Y pardos son los ojos 
Que á mí me matan. 

Ojos como los tuyos 
No van al Prado, 
Ni tampoco salero 
Tan resalado. 

Que amor busque tus ojos 
No es cosa e x t r a ñ a , 
Pues como c i e g o , busca 
Lo que le falta. 

Tus ojos son ladrones 
Que roban y hurtan; 
T u s pestañas el monte 
Donde se ocultan. 

Á. tu cara la llaman 
Sierra-Morena, 
Y á tus ojos ladrones 
Que andan por ella. 
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Por la Sierra-Morena 
Vienen bajando 
Unos ojillos negros-
De contrabando. 

De tns hermosos ojos 
No tengo q u e j a , 
Que ellos quieren m i r a r m e . 
T ú no los-dejas. 

Los ojos de mi niña 
Son de pan tierno, 
Y los mios de hambre 
Se están muriendo. 

T i e n e s unos ojitos 
De alcalde mayor , 
Que sentencian á muerto 
Sin apelación. 

Unos ojillos negros 
Me han caut ivado, 
¿ Q u i é n dirá que morenos 
Caut ivan blancos 1 

Al mirarme tus o j o s , 
Bajo los mios, 
Que tus ojos abrasan 
Más que el estío. 

Si me miras , me matas, 
Si n o , me muero, 
Mírame, vida mia, 
Que morir quiero. 

T O M O I.—* 
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Esos ojos gachones 
€on que me miras 
Infunden en mi p e c h o 
Cierta fatiga. 

¿ Q u é t ienen esos o j o s , 
D í m e , alma m i a , 
Que no entiendo si m a t a n , 
Ó si dan v i d a ? 

T ienes unos ojillos 
T a n r e c h u s c o n e s , 
Q u e con una mirada 
Matas á un h o m b r e . 

Si por el mirar m a l a s , 
Niña , p r e g u n t o : 
¿Dónde vas enterrando 
Tanto d i f u n t o ? 

T a n caut ivo me tienen 
T u s dos l u c e r o s , 
Que a u n q u e b u s c o el rescate 
Jamás lo e n c u e n t r o . 

Manojos de alf i leres 
Son tus pestañas , 
Cada v e z que me miras 
Todo me c l a v a s . 

T u s ojos no son o j o s , 
Q u e son s a e t a s , 
Cada v e z que me miras 
Me dejas muerta . 
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Tienes unos ojitos 
Que me los clavas 
En el último centro 
De mis entrañas. 

Á esos ojillos negros 
Échales l lave, 
Que me matas con ellos 
Cuando los abres. 

Los ojos y los labios 
De cierta niña 
Son los depositarios 
Del alma mia. 

Un pajarillo alegre 
Picó en tu boca , 
Pensando que tus labios 
Eran dos rosas. 

Capitanes de guerra 
Son tus dos labios, 
Y tus dientes en fila 
Son los soldados. 

Sin duda que tu padre 
Fué confitero, 
Y te hizo los labios 
De caramelo. 

Tienes una boquita 
Tan embustera, 
Que á batalla de besos 
Me la comiera. 
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Si el hoyo de tu barba 
Fuera pili la, 
Más de cuatro tomaran 
A g u a bendita. 

Ese lunar que tienes 
Junto á la b o c a , 
No se lo des á n a d i e , 
Que á mí me toca. 

De marfil torneado 
T i e n e s el pecho, 
Y con venas azules 
De trecho en trecho. 

Al pasar por tu puerta 
Y i pelearse 
Dos p iedras , pretendiendo 
Que las p isases; 

Yo dije e n t o n c e s : 
Si hacen esto las p iedras , 
¿ Q u é harán los hombres? 

Esos zapatos b lancos 
Que l levas, J u a n a , 
¿Cómo con ellos pisas 
Que no los manchas? 

Y ella responde : 
Es porque voy pisando 
Los corazones. 
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Es tu pelo cadena 
de muchas almas, 
Y cuanto más lo sue l tas , 
Mejor las atas; 

Y como es de oro, 
La prisión no hace mella. 
Porque da gozo. 

Dame, n i ñ a , lus ojos 
Por esta noche, 
Porque quiero con ellos 
Malar á un hombre: 
Y no te admire 
Q u e le pida unas armas 
Que tanto rinden. 

T u s bellos ojos m a t a n , 
Roban, saltean, 
Y con ser malhechores, 
No hay quien los p r e n d a : 

Porque homicidas 
Jamás rinden sus armas 
Á la justicia. 

S i mirando risueña 
T u s ojos matan, 
¿ Q u é será, vida m i a , 
Mirando airada? 

J5i vibran rayos 
T u s dos ojos serenos, 
¿ Q u é harán nublados? 
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n e n e s unos ojitos 
De picaporte , 
Cada v e z que los c ierras 
Siento yo un golpe. 

Échales l l a v e , 
Porque me mortificas 
Cuando los abres. 

La cosa que yo quiero 
Más que á mi v ida 
Son tus dos ojos negros 
Que me asesinan : 

He de mirarte , 
Y con tal q u e m e mires 
A u n q u e me mates. 

El objeto adorado 
De mis desvelos 
Son tus ojos divinos, 
Luz de los c ie los; 

Y brillan tanto, 
Que me quitan la vista 
Sin dar quebranto. 

L u e g o q u e v i tus o jos , 
Dije á los m i o s : 
Y a tenemos al frente 
Los enemigos; 

Respondió el a l m a : 
Ya nos han sorprendido 
l a s avanzadas . 
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Al campo de tu frente 
Salí á pasear , 
Me prendieron dos negros 
Del mismo l u g a r ; 

Fueron dos negros 
j A y Jesús! niña m i a , 
T u s ojos fueron. 

Á la sala del c r i m e n 
L l e v é tus o j o s , 
Porque son dos ladrones 
Facinerosos; 

Y cuando entraron 
Se ha quejado el Regente 
Q u e le robaron. 

No hay ojos mas hermosos 
Q u e son los t u y o s , 
Y más cuando me miras 
Con d is imulo; 
Y si los pones 
Un poquito adormidos 
¡ C a r a m b a , e n t o n c e s ! . 

Esos div inos o j o s , 
Niña m o r e n a , 
¿ Q u i e r e s que los j u g u e m o s 
Á la r a y u e l a ? 

S i tú los p i e r d e s , 
Y o te daré los mios 
Que por tí mueren. 
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Y o no sé lo que tienes 
En tus o jue los , 
Que cuanto más los m i r o , 
Más gana t e n g o ; 

Porque al mirarlos 
Bien sé yo lo que siento, 
Pero lo callo. 

Yo no sé lo que siento 
Cuando te m i r o , 
Que suspiro, y no acierto 
Por qué suspiro; 

Y solo siento 
Que acá dentro del alma 
Me dan tormento. 

Corre al espejo , n i ñ a , 
Mira tus o jos , 
Que el sol de mediodía 
No es más hermoso. 

Mucho lo s iento , 
P u e s de tus ojos nacen 
Mis sufrimientos. 

Tienen tus d u l c e s ojos 
Tan bellas niñas, 
Que solo por mirarlas 
Perdí las mias; 
Y no pondero, 
Que por haberlas visto 
Quedé yo c iego 
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Del cielo de tus ojos 
Di una ca ida , 
No puedo levantarme 
Si no me miras. 

Me he levantado, 
Señal de que tus ojos 
Me habrán mirado. 

Solo tus bellos ojos 
Hacer pudieron 
Que algún dia mis ojos 
Quedasen c iegos; 
Pues ciego v ivo, 
Sé tú, dueño adorado 
Mi lazarillo. 

Son tus ojos dos negros 
Con arco y flecha, 
Que aun dormidos disparan 
Y al pecho aciertan : 

Dígalo el mió, 
Que loanismo fué verte 
Que hallarse herido. 

T u s ojos me han rendido, 
Porque no puedo 
Resistirme al influjo 
De dos l u c e r o s : 

Solo les pido 
Que ya que son luceros, 
Que sean fijos. 
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Tienes, niña, en tus labio 
Dos clavel itos, 
Échales agua fresca, 
Que están marchitos; 

Pero si quieres, 
Me darás la licencia 
De que los r iegue. 

En tu abanico, niña, 
Quiero pintarte, 
Para que tu retrato 
T e dé algún aire; 

Pues no hay pintor 
Que dibuje con aire» 
Gracia y primor.! 

Tienes tal atractivo 
Con tu modestia, 
Que lodo el que te mira 
Prendado queda; 

Y asi se advierte 
Que cuantos te conocen 
Todos le quieren. 

El templo de tu imágen 
Tantos veneran, 
Que á competencia todos 
Perfumes q u e m a n : 
Cruzando mares 
Llegan pues á rendirte 
Sus estandartes. 
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El clarín toca al arma 
Por esos a i res , 
Á la nueva conquista 
De voluntades. 

Serás tú sola 
La que á pocas batallas 
Las l leve todas. 

A u n q u e linda y modesta , 
Perdiste el pleito, 
Que los hombres no buscan 
Sino el d inero; 

Mas no te e n o j e s , 
Porque en virtudes tienes 
T u mejor dote. 
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III. 

TERNEZAS Y JURAMENTOS. 

Tengo una pesadumbre 
Que al alma l lega, 
V i v a quien me la ha dado 
Y aunque yo muera. 

Él amor me persigue 
Con tal porfía, 
Que á millones las penas 
Me las envia. 

Una paloma blanca 
Como la nieve 
Me ha picado en el alma , 
Mucho me duele. 

Acá dentro del pecho 
Tengo un gusano, 
Que me roe , me roe 
De cuando en cuando. 

¿Para qué vas y v i e n e s , 
Doctor confuso, 
Si el mal que á mí me aqueja 
No sale al pulso? 

Porque tú me quisieras, 
Serrana m i a , 
Diera yo todo el oro 
Que hay en las Indias. 
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Vivo en el cautiverio 
I)e una morena, 
Y con un sí tan solo 
Salgo de penas. 

En méritos no fundo 
Mi confianza, 
Que amor no es de just ic ia , 
Sino de gracia. 

Díme cómo te obligan 
Los que te quieren, 
Dímelo por si puedo 
Yo parecerles. 

Aunque tú no me quieras , 
Tengo el consuelo 
De saber que tu sabes 
Que yo le quiero. 

Mi corazon padece 
Penas c r u e l e s , 
Por no-saber de cierto 
Si tú me quieres. 

Quiéreme, Pepa mia, 
Quiéreme, Pepa, 
Quiéreme por los golpes: 
De la retreta. 

A b r e , niña, los o jos , 
Deja lo esquivo , 
Mira que no se encuentran 
Muchos maridos. 
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El alma me has robado, 
Dáme la t u y a , 
Que el ladrón es preciso 
Que rest i tuya. 

Eres una ladrona 
Que me has robado 
Todo el entendimiento 
Que Dios me ha dado. 

La voluntad no es m i a , 
Pues nadie ignora 
Que un caut ivo no tieno 
Voluntad propia, 

Quis iera una cadena, 
Pero reparo 
Que los presos de amores 
No están atados. 

Estoy en caut iver io 
Como paloma, 
Y con tu mismo pico 
Me das que coma. 

Dos contrarios efectos 
Me causa el v e r t e , 
Á la v ista contento, 
Y al alma muerte. 

Si David con la honda 
Mató al g igante , 
T ú me matas, bien mió, 
Con tu semblante. 
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¿Para q u é , ingrata , quieres 
Saber mis males? 
Con saber que te quiero 
Todos los sabes. 

Hermosura del a lma, 
Yete á una aldea, 
Ya que yo no te hable, 
Q u e no te vea. 

Por Dios, si no me q u i e r e s , 
Que no me mires , 
Y a que no me rescates , 
No me caut ives . (') 

Un limón me tiraste 
Desde la torre, 
En el alma me diste , 
Sangre me corre. 

Hábito de Dolores 
Tiene mi dama, 
Con los siete cuchillos 
Me parte el alma. 

El nombre de mi dama 
Tres letras t iene, 
En medio de dos aes 
T i e n e una ene. 

( ') En algunas colecciones aparece esta seguidilla con el estribillo 

siguiente: 

No me mires más, 

No nie pongas cadena 

Que no lias de quitar. 



- 112 -

Cuatro nombres con erre 
Tiene mi d a m a : 
Rosales , R o s a l í a , 
Rosa y R o s a u r a . 

Mariqui ta M a n u e l a , 
Flor de r o m e r o , 
No le digas á nadie 
Q u e yo te quiero. 

Me enamoré j u g a n d o 
De una M a r í a , 
Cuando quise d e j a r l a 
Y a no podia. 

El retrato de Juana 
T e n g o en mi c u a r t o , 
Y por eso me a c u e r d o 
De Juana tanto. 

De San A n t o n i o v e n g o , 
A n t o n i a m i a , 
Solo de v e r tu santo 
Tengo a legr ía . 

T ú le l lamas Antonia 
Y yo Antoñi to , 
¡Mira q u e matr imonio 
Tan i g u a l i t o l 

¿ Q u é tenias a n o c h e , 
Antonia m i a , 
Que llamabas al Cristo 
De la A g o n í a ? 
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Marinero es mi amante 
De agua s a l a d a , 
Porque los de agua dulce 
No valen nada. 

Marinero es mi a m a n t e , 
Mucho lo s i e n t o , 
Que andan por esos mares 
Mis pensamientos. 

El polvillo que dejan 
Los albañiles 
Cuando van por la calle j 
Huele á jazmines. 

Estudiante del alma, 
E s t u d i a , estudia, 
Q u e en l legando á mayores 
Toda soy tuya. 

Si soldado salieras 
En esta q u i n t a , 
Para tu charretera 
T e n g o yo cinta. 

Mi amante está segando, 
1 Virgen d i v i n a ! 
¡Quién pudiera ponerle 
Al sol cortinas! 

Por la calle abajito 
Va quien y o q u i e r o , 
No le veo la cara 
Con el sombrero-

TOMO !•- 8 -
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Amores, si quisiera, 
Tengo á manojos, 
Pero en t í , vida mia, 
Puse los ojos. 

Amores lie tenido, 
Y amores tengo, 
Á ninguno lie querido, 
Y á tí te quiero. 

Tú reinas en mi pecho, 
No te receles , 
Que no ha de reinar nadie 
Donde tú reines. 

Aunque andes por el mundo 
Dando mil vueltas, 
Imposible es que encuentres 
Quien más te quiera. 

Más quisiera contigo 
Viv ir en guerra, 
Que estar en paz con otra 
Que me quisiera. 

Tristes lazos pusiera 
Yo á mi garganta, 
Si el amor que te tengo 
Cayera en falta. 

Tfll corazon y el luyo 
Se han consultado, 
Y dicen que no pueden 
Ser separados. 



Me dicen que te olvide, 
¡Miren que necios! 
Mientras más me lo diccn,, 
Más te requiero. 

Me han dicho que te olvide, 
Eso no haré y o , 
Que los santos no pueden 
Olvidar á Dios. 

Me sacan de la corle 
Porque te o lv ide , 
Y mientras más me alejan, 
Estoy más firme. 

Antes que yo te olvide, 
Si tú me quieres , 
Llevarán los olivos 
Uvas jaenes. 

Por más que nos separe 
La tiranía, 
Yo he de ser siempre tuyo, 
T ú siempre mia. 

Prisionero me l levan 
Porque te o lv ide, 
Y yo sigo afirmando 
Que es imposible. 

Prisionero me llevan 
Porque te quiero , 
Y yo sigo afirmando 
Que por tí muero. 
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AI principiar á amarte 
I l ice promesa 
De olvidar tus amores 
Cuando fal lezca. 

Dos cosas en el mundo 
M e liarán p e r d e r t e , 
Si v i v o , un d e s e n g a ñ o K 

Si n o , la muerte . 

No quis iera quererte 
Con tanto e x t r e m o , 
Y aun me parece poco 
Lo q u e te quiero . 

Como tú me l levaras 
Á donde f u e r a s , 
En yendo yo cont igo, 
Más q u e no v u e l v a s . 

Desempiedra tu cal le 
Y écha le b a r r o , 
Y verás las pisadas 
De mi caballo. 

Desempiedra tu calle 
Y échale a r e n a , 
Y verás las pisadas 
Q u e doy en ella. 

De ventana en ventana 
Me v o y d u r m i e n d o ; 
En llegando á la t u y a 
Se me va e l sueño. 
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Cuando monto á caballo 
Soy mal g i i ie le , 
Q u e pierdo les estr ibos , 
N i ñ a , por v e r t e . 

Cuando v o y por la cal le 
De mi paloma, 
Hago una paradita 
Por ver si asoma. 

Dame un poco de a g u a 
Fria ó ca l iente , 
No por la sed que tengo, 

S ino por verte . 

La pena de no verte 
Me martir iza, 
Y cuando á verte llego....» 
3Dios nos as ista! 

Dueño m i ó , no v a y a s 
Á misa m a y o r , 
Q u e ni rezas , ni rezo , 
Ni pongo atención. 

Dame con lu b o q u i l a 
De lo que c o m e s , 
C o m o las palomitas 
Á sus p ichones . 

Dame la m a n o , n iña , 
Dame la m a n o , 
S u b i r e m o s la cuesta 
Del avel lano. 
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Tienes dos corazones, 
Yo no lo d u d o , 
Porque tienes el mió 
Dentro de! tuyo. 

Cada v e z que le veo 
Para mí d i g o : 
Á mi prójimo amo 
Como á mí mismo. 

Cada vez que le v e o , 
Cara de santa, 
El corazon al cielo 
Se me levanta. 

Esa calle en que v i v e s , 
Si fuera m í a , 
De brillantes y perlas 
La empedraría. 

A u n q u e á tí te demuestro 
Tanto c a r i ñ o , 
No creas que con todas 
Hago lo mismo 

Deseo que me mandes , 
Porque conozcas 
Que mis ofrecimientos 
No son lisonjas. 

Si me quitan el v e r l e , 
Que es mi al imento, 
Suban al campanario, 
Toquen á muerto. 
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E n tu p r e s e n c i a , n i ñ a , 
Yo v i v o á g u s t o , 
Más si de tí me aparto 
C a i g o d i f u n t o . 

C u a n d o v e o á mi s u e g r a 
¡ M e a legro tanto ! 
C u a n d o el altar me a l e g r a 
¿ Q u é será e l s a n t o ! 

De terciopelo n e g r o 
T e n g o c o r t i n a s , 
Para enlutar mi cuarto 
S i tú me o l v i d a s . 

S i s ientes como s i e n t o , 
B i e n de mi v i d a , 
Los tormentos m a y o r e s 
T i e n e s en v i d a . 

S o y p e ñ a s c o , s o y r i s c o , 
S o y dura p i e d r a , 
Para todos s o y b r o n c e , 
Para tí c e r a . 

S u e ñ o en t í , v i d a m i a , 
P e r o entre s u e ñ o s 
S u e ñ o lo que q u i s i e r a 
ISo fuera sueño. 

Esta n o c h e h e soñado 
¡ Q u é d u l c e s u e ñ o t 
Decírtelo p e n s a b a , 
Mas no me a t r e v o . . 
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Si tuviera figura 
Mi pensamiento , 
S i e m p r e te lo e n c o n t r a r a s 
E n tu aposento. 

• E r e s el arco ir is 
De mis p e s a r e s , 
Con el cual se r e m e d i a i 
T o d o s mis males. 

Quis iera q u e mis v o c e s 
F u e r a n c a m p a n a s , 
Y q u e sonara el e c o 
Donde tú estabas. 

Si mis suspiros l legan 
Á tu a l m o h a d a , 
Como car i ta t iva 
Dales posada. 

Retrocede á mi p e c h o , 
S u s p i r o m i ó , 
Q u e en el alma te d e j a s 
A q u i e n te e n v i ó . 

Suspiros e x h a l a d o s 
Del pecho m i ó , 
¡ Q u i é n fuera con vosotros 
D o n d e os e n v i ó ! (') 

i Oh dulce suspiro mió í 

No quisiera de tí más 

Q u e , cuando de mí te vas, 

Hallarme donde te envío* 
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T u s ojos y los míos 
S e han e n r e d a d o 
Como las zarzamoras 
Por los val lados. 

A u n q u e soy moren i t a , 
Mi amor me q u i e r e 
L o mismo q u e si f u e r a 
Como la n i e v e . 

P r e g u n t ó mi morena 
Si la q u e r í a 
Y respondí tan solo : 
¡ Morena mia 1 

Vale más lo moreno 
De mi m o r e n a , 
Q u e toda la b l a n c u r a 
De la a z u c e n a . 

Q u i e n d i j e r e q u e V e n u s 
l i a sido b l a n c a , 
No ha estudiado las ar tes 
Por S a l a m a n c a . 

Fortuna con d e s g r a c i a 
T u v e a y e r l a r d e ; 
E n c o n t r é á mi morena 
No pude hablar le . 

El dia que no v e o 
Á mí r u b i t a , 
El dolor de cabeza 
No se me q u i l a . 



El dia que no veo 
Mi amor Ires v e c e s , 
Los minutos son horas, 
Las horas meses. 

A m o r mió, no l lores, 
Ni te d e s v e l e s . 
Que la q u e ha de ser l u y a 
Cierta la t ienes. 

Amor m i ó , no pierdas 
Las esperanzas , -
Que aun al pozo más hondo 
La soga alcanza. 

A u n q u e me digas f e a , 
Y o no me e n o j o , 
Q u e una fea se l leva 
S iempre un buen mozo. 

El querer que te lengo 
Lo lie confesado, 
Y el confesor me ha dicho 
Que no es pecado. 

No tiene» tú la culpa, 
Ni yo te c u l p o , 
De que Dios le haya hecho 
Tan de mi guato. 

Toma ese puñalito 
Y abre mi pecho, 
Y verás tu retrato 
Si está bien hecho. 
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M e miras y te m i r o , 
No puedo hablar te , 
Sentimiento en el alma 
T e n g o bastante. 

No suspiro por v e r t e , 
Que bien te v e o , 
Suspiro por hablarte, 
Quiero y no puedo. 

¿ ( o .no quieres que á solas 
Comuniquemos, 
Si el aire de la envidia 
Corta los remos? 

A u n q u e sabe mi pecho 
Lo que te q u i e r e , 
También sabe ocultarlo 
Por no ofenderte. 

Más te quieren mis ojos 
Disimulando, 
Que otros dándote v o c e s 
Y alborotando. 

Estoy yo cuanto puedo 
Dis imulando, 
Y tú con esos ojos 
Me estás matando. 

Yo no sé qué demonios 
Los dos tenemos, 
Mientras más regañamos, 
Más nos queremos. 
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Más te quiero enojada 
Que placentera, 
Que haces una enojada 
Muy hechicera . 

Mi amor no se complace 
Solo con v e r t e , 
Porque dice el adagio 
Que quien más tiene 

No quisiera más cetro 
Ni más corona, 
Q u e ser dueño absoluto 
De tu persona. 

Toda la noche velo 
Considerando 
Cuándo serás tú mia, 
Yo tuyo cuándo. 

¿Cuándo llegará el dia 
Que diga el cura : 
Quiere usté á esta señora 
Por mujer s u y a ? 

Me pediste la mano, 
T e la di al punto , 
Mira si tendré ganas 
De darle gusto. 

Si tu madre no quiero 
Ni tus hermanos, 
Por encima de todos 
Dame la mano. 
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r ú platica conmigo 
CuanLo quis ieres , 
Que si a lguno s e ahorca 
Yo haré cordeles . 

Quiéreme poco á poco, 
No te a p r e s u r e s , 
Que lo que á mi me gusta 
Quiero que d u r e . 

El ver te es mi a l imento , 
í a tengo h a m b r e , 
Por Dios que no consientas 
Que me desmaye . 

Me asomó á ta v e n t a n a , 
Y v i un s o m b r e r o , 
Conocí que era el t u y o , 
Y abrí sin miedo. 

Bien pudiera la luna 
Ser c a m p e c h a n a , 
Y alumbrar con sus rayos 
Á tu ventana. 

É c h a l e pan al p e r r o , 
Si vas á v e r m e , 
Porque liene mi madre 
Sueño de l iebre . 

Se fué mi madre á m i s a , 
Yino mi n o v i o : 
I As í fueran las misas 
De San Gregor io! 
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En casa de mis padres 
V i v o rabiando, 
S á c a m e , v ida mia, 
Por el vicario. 

Á Sevil la me l levan 
Por los cabel los ; 
Sevil lano del a l m a , 
Tírame de ellos. 

Es mi gusto tu gusto 
De tal manera , 
Q le lo que gustas g u s t o , 
S i no á la prueba. 

Adiós , dueño querido, 
Prenda adorada, 
Que aunque de tí me ausento, 
Vas en el alma. 

Anda v é t e , que es t a r d e , 
Moreno m í o , 
Y a sabes con la pena 
Que te lo digo. 

r r i n c i p i o principiando, 
Pr incipiar quiero, 
Por ver si principiando 
Principiar puedo. • 

Niña q u e r i d a , 
Doy principio, y te quiero 
Más que á mi vidaj 
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Solo por conocerte 
Vengo á buscarte, 
Pues tu fama ya corre 
Por todas p a r t e s ; 

Pero la fama, 
Porque no te conoce , 
Tan mal te trata. 

Antes de conocerte 
Ya te quer ia , 
Porque me lo anunciaba 
La estrella m i a : 

Que es tal mi estrella, 
Que me anuncia la dicha 
Sin conocerla. 

Dichoso yo mil veces 
Feliz mi suerte , 
Pues tuve la fortuna 
De conocerle. 

Me falta ahora 
El que tú á mi cariño 
Le correspondas. 

Solo puedo decirte, 
Medias palabras, 
Lo que empieza la lengua 
Lo acaba el alma : 

Porque sucede 
Que el amor es muy n i ñ o , 
Y hablar no puede. 



Si quieres s a b e r , niña, 
Lo q u e le q u i e r o , 
Mira que es muy difíci l 
E¿ comprenderlo: 

Porque 110 cabe 
Que el mismo que te quiere 
Pueda expl icar le . 

Muchos hay que no pueden 
Decir sus p e n a s , 
Porque al querer decir las 
Se ahogan con e l l a s : 

Y así las mías 
No podrás comprender las , 
Ni yo decirlas. 

Cada vez que me miras 
Y yo te miro, 
T e digo con los ojos 
Lo que no digo 

Como no hallo 
Que tú me correspondas, 
T e miro y callo. 

Con un sí de tus labios 
Mi amor se p a g a , 
Mira qué poco pido, 
Dos letras, nada. 

Sé compasiva , 
Que con un sí tan solo 
Me das la vida. 
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Dame lo que te pido, 
Bien de mi v i d a , 
Una i y una s 
Y un punto encima. 

. Muerto me tienes 
Al v e r que antes me diste 
La o y la n. 

En la sala del crimen 
De tu belleza 
Está mi amor á gritos 
Pidiendo audiencia; 

No se la n i e g u e s , 
Que la causa que alega 
Justicia tiene. 

Pues tu rigor decreta 
Darme tormento, 
El delito de amarte 
Yo le c o n f i e s o : 

Da la sentencia , 
Que convicto y confeso , 
Niña , me encuentras. 

Pocos mérilos tengo 
Para tu g r a c i a , 
Supla lo que te quiero 
Lo que me fa l la ; 

Y á mis finezas 
t e pido de just ic ia 
Correspondencia. 

T O M O I.-9 
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Si para hablar contigo 
No tengo g r a c i a , 
Recompense el cariño 
Lo que me falta 
No me maltrates, 
Que mi amor no merece 
Que así le pagues. 

Además de tu g r a c i a , 
T ienes estrella 
Para que los amantes 
Todos te q u i e r a n ; 

Y á mí me falta 
Para que tú me q u i e r a s , 
Estrella y gracia . 

Ando buscando un libro 
M u y e l o c u e n t e , 
Que me dicte expresiones 
Con que v e n c e r t e : 

Porque en mi estante 
Solamente los tengo 
Para adorarte. 

Más quisiera que fueras 
Pea y a fable , 
Que no hermosa y esquiva 
Para matarme; 

Más si esto l o g r o , 
S iendo afable y h e r m o s a , 
Seré dichoso. 
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Querer que con sosiego 
T e esté mirando, 
Es querer imposibles 
Que y o no a l c a n z o : 

Si fueras f e a , 
No sabrías quejarte» 
De mi obediencia. 

Por las c inco ventanas 
De mis sentidos 
T e has entrado en mi pecho 
Sin ser sentido,: 

Quiero que sepas 
Que salir ya no puedes 
Sin que te sienta. 

El alma me has robado, 
y yo en cast igo 
T e he metido en la cárce l 
Del pecho m i ó : 

T e n , pues , pac ienc ia , 
P o r q u e no he de soltarle 
A u n q u e te mueras. 

Mi corazon volando 
Se entró en el t u y o ; 
Se quebraron las a l a s , 
Salir no p u d o : 
y está contento, 
Como que el pobrecito 
Se halla en su centro. 
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Si acaso l iras f lechas 
Contra mi p e c h o , 
Repara á donde apuntas , 
Que tú estás dentro: 

Y si a c e r t a r e s , 
Mi corazon h i r i e n d o , 
Hieres tu imagen. 

Pescador s o y , señora , 
Que en la r ibera 
T i e n d o al amor las recles 
Para que m u e r a ; 

Pero es el cuento 
Q u e trocadas las suertes 
Caigo y o dentro. 

Vieron los ojos mios 
T u cara bel la , 
Y ahora la tal mirada 
Cara me c u e s t a ; 

P u e s dijo el a l m a : 
¡ Q u é cara tan div ina! 
Pero ¡ q u é c a r a ! 

Si mil almas t u v i e r a 
T e diera j u n t a s : 
T o m a , pues no las t e n g o , 
Mil v e c e s u n a : 

Que si lo a d v i e r t e s , 
Es más q u e las mil juntas 
Una mil v e c e s . 
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No podrás morir nunca 
Mientras yo v i v a , 
Si tu vida te fa l ta , 
T i e n e s mi v i d a : 

No la maltrates , 
Q u e moriré en el punto 
Que de tí falte. 

Cuerpo que está sin alma 
Muerto ha q u e d a d o , 
Y yo v i v o sin ella, 
P u e s te la he d a d o : 

S e r á sin duda, 
^ u e tú la mia tienes 
Y yo la l u y a . 

Siempre que falta el alm 
Se muere el c u e r p o , 
Pues á mí ya me falta, 
Y no me he muerto; 

Y esto motiva 
Q u e quien me da la muerte , 
Me da la vida. 

Para hacerme dichoso 
No sé qué d u d a s , 
Sabiendo que hasta el alma 
Que tengo es tuya : 

Ó has de ser mia, 
Ó has de volverme el alma 
Para que viva. 



- 134 -

Con solo de a c o r d a r m e 
De q u e te a m o , 
E s tanta mi a l e g r í a 
Q u e de mí sa lgo : 

Con q u e si v i e r a 
Q u e me c o r r e s p o n d í a s , 
¿ D e mí q u é f u e r a ? 

S o ñ é q u e me q u e r í a s 
La otra m a ñ a n a , 
Y soñé al mismo t iempo 
Q u e lo s o ñ a b a ; 
Q u e para un triste 
A u n las d i c h a s s o ñ a d a s 
Son imposib les . 

E n el a lma te tengo 
T a n á lo v i v o , 
Q u e despier to soñando 
S i e m p r e c o n t i g o ; 

Y en d e s p e r t a n d o , 
M e d i g o y o á mí m i s m o : 
V a m o s soñando. 

Si c o m o y o s o y t u y o , 
F u e r a s tú m í a , 
M u c h a s d i f i c u l t a d e s 
S e v e n c e r í a n ; 

P u e s es constante 
Q u e c u a n d o dos se q u i e r e n . . . . 
¡Dios nos a m p a r e ! 
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Dame de tus entrañas 
T o d o el c a r i ñ o , 
Y acaba de c r i a r m e , 
Q u e soy m u y n iño; 

Y en s iendo h o m b r e , 
Y o le daré el car iño 
Q u e corresponde. 

S i aquel q u e más te e s l i m a 
T e m e r e c i e r a , 
El d ichoso entre tantos 
Solo y o f u e r a ; 

Pero es lo c i e r t o 
Q u e e l q u e más lo m e r e c e 
C o n s i g u e menos. 

Yo bien sé q u e tú quieres 
Á q u i e n te e n g a ñ a , 
Y no á mí q u e te tengo 
S i e m p r e en e l a l m a ; 

Mas me c o n s u e l a 
Q u e no has de encontrar nunca 
Quien más te q u i e r a . 

Corresponde á mis á n s i a s , 
Que es t iranía 
No aplicar el remedio 
Q u i e n da la h e r i d a ; 

Y aun es más g r a v e 
Herida que penetra 
Sin hacer s a n g r e . 
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Del pecho mis her idas 
Son tan p r o f u n d a s , 
Que al cabo han de matarme 
Si no las c u r a s : 

Sé c o m p a s i v a , 
Y dame con tu mano 
La medicina. 

Debes á mi car iño 
C o r r e s p o n d e r m e , 
P o r q u e te he dado el alma, 
Y esa me d e b e s : 

La paga a g u a r d o , 
P u e s el negarla es prueba 
De un pecho ingrato. 

El que yo á tí te quiera 
No es cosa i n j u s t a , 
P o r q u e cada uno busca 
Lo que le g u s t a ; 

Y en esto fundo 
Conozcas que te q u i e r o , 
Cuando te b u s c o . 

Si miras á mis o jos 
Cuando te m i r o , 
No sé cómo no e n t i e n d e 
Lo que te d igo. 

Si me q u i s i e r a s , 
Tan solo con m i r a r m e 
T ú me e n t e n d i e r a s . 
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A q u e l sáuce q u e v e r d e 
Se ve en el r io, 
T e declara la pena 
Del pecho m i ó ; 

P u e s aquel s á u c e 
Está c e r c a , y no goza 
De sus cristales 

P i e n s o en tí so lamente , 
Sola te q u i e r o , 
Y solo en mis tristezas 
De tí me acuerdo : 

De esta manera , 
En tí tengo empleadas 
Las tres potencias. 

Á tu amor he rendido 
Las Ires potencias , 
Pero yo no lo s i e n t o , 
Que están bien p u e s t a s : 

Solo deseo 
Que a lguna de las luyas 
Me des en premio. 

Sin voluntad me t i e n e s , 
Ni e n t e n d i m i e n t o , 
L l é v a t e la m e m o r i a , 
Que es mi tormento; 

P u e s si me d e j a s , 
¿De qué s irve acordarme 
De tus finezas? 
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Dicen que lo q u e es b u e n o 
Cuesta u-n s e n t i d o ; 
¿ Q u é serás t ú , q u e cuestas 
Todos los m i o s ? 
Y es cosa c i e r t a , 
Que tú m u c h o más va les 
De lo q u e c u e s t a s . 

De todas las potencias 
Hay una sola 
Que no me h a y a s robado, 
Y es la memoria . 

M u c h o la e s t i m o , 
Porque v i v o por ella 
S iempre cont igo . 

En consul ta han entrado 
L a s tres p o t e n c i a s : 
Que te deje y te o lv ide 
Dos rne aconse jan . 

L a voluntad 
Á sus espaldas d i c e 
Que no es verdad. 

Sin duda q u e tus ojos 
T i e n e n v e n e n o ; 
Desde q u e me miraste 
M e estoy m u r i e n d o : 

V u e l v e á m i r a r m e , 
Á v e r si con tu v is ta 
Puedo a l i v i a r m e . 
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Si l u e g o has de q u e r e r m e , 
Q u i é r e m e a h o r a , 
P o r q u e d i c e el a d a g i o 
M á s v a l e un loma 

No me des l a r g a s , 
P u e s podré yo dec i r le : 
B u e n a s son m a n g a s . 

M a r í a , ¡ d u l c e n o m b r e ! 
S i e m p r e te t ra igo 
D e dia en la m e m o r i a , 
De n o c h e ai lado. 

Y é n l e c o n m i g o , 
Q u e no p e r d e r á s n a d a , 
Ni yo c o n t i g o . 

E n mi c a s a h a y un loro 
Q u e d i c e : q u i e r o ; 
Y es la c a u s a q u e s i e m p r e 
Me lo está o y e n d o : 

A n i m a l i t o , 
Lo q u e y o d i g o á solas 
P u b l i c a á g r i t o s ! 

¿ Q u e importa que una dama 
D u e ñ o me l l a m e , 
Si no sé si e l la e s m i a , 
Ni el la lo s a b e ? 

S i no p o s e o , 
Jamás de h a c i e n d a a j e n a 
Me llamo dueño. 
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Todo el saber del mundo 
Que yo tuviera , 
Queriendo lo que quiero 
No me valiera : . 

Queriendo tanto, 
Díganme los que quieren : 
¿Habrá hombre sabio? 

Todo el hombre que quiera 
Como yo quiero, 
En su vida eche plantas 
Ni juramentos; 

Pues yo aburrido 
l ie jurado mil cosas 
Que no he cumplido. 

Nadie de amor se burle , 
Y en mí escarmiente, 
Que amor también se burla 
De sus rebeldes; 

Y vo confieso 
Que desprecié sus gril los, 
Y ahora los beso. 

El sol de tu belleza 
Todo lo alumbra, 
Menos á mi esperanza, 
Que deja á oscuras; 

Y entre t inieblas, 
Mi amor en tus desdenes 
Siempre tropieza. 
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Solo las bellos ojos 
Hacer pudieron 
Q u e algún dia los mios 
Quedasen c i e g o s ; 

P u e s c iego v i v o , 
Sé l ú , dueño a d o r a d o , 
Mi lazaril lo. 

S i mis ojos le o f e n d e n , 
Yo te prometo, 
Por que no le molesten, 
A m a r t e c i e g o . 
Mas te suplico 
Q u e en tal lance me sirvas 
De lazaril lo. 

Enlutada v a s , n ina , 
Mas y o no extraño 
Que l leve tanto lulo 
Quien mata á tantos; 

Pero este luto 
Es para más tormento 
De los di funtos 

No v e r t e me da p e n a , 
V e r l e me mata , 
Con que en v e r t e y no v e r l o 
Mi muerte se halla. 

No sé qué h a c e r m e , 
Cuando en los dos e x t r e m o s 
Ilallo Ja muerte. 
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Si en tu cara sintieres 
Un aire f r i ó , 
Son suspiros del alma 
Q u e yo te e n v i ó : 
Porque en mi cuarto 
Suspirando y gimiendo 
Paso los ratos. 

No quiero que te y a y a s , 
Ni que te q u e d e s , 
Ni que me dejes sola,. 
Ni que me l leves. 

Quiero tan solo 
Pero no quiero nada, 
Lo quiero todo. (') 

Por tus hermosos ojos 
Juró la suerte , 
Que á unos daria v i d a 
Y á otros la muerte ; 

¡Mas quién creyera 
Que quien por ellos v i v o , 
Por ellos m u e r a ! 

( 1 ) No quiero que me quieras, 

N i yo quererte, 

Ni que tú me aborrezcas, 

N i aborrecerte. 

Quiero tan solo 

Pero no quiero nada, 

Lo quiero todo. 
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Como la mariposa 
S o y en q u e r e r t e , 
Q u e en la luz de tus ojos 
B u s c o la muerte . 

¡ E s cosa dura 
Q u e p r e v e n g a en mis g u s t o s 
La s e p u l t u r a ! 

Y o no sé si me q u i e r e s , 
Ó si me o l v i d a s , 
Solo sé q u e y o v i v o 
C u a n d o me m i r a s ; 

Y as í te pido 
No o l v i d e s el remedio 
Con que y o v i v o . 

Nada me a f l i g e , y l engc 
M e l a n c o l í a , 
Y o no sé de q u é n a c e 
L a pena m i a : 

Solo me a l i v i o 
Cada v e z q u e me mi ras ^ 
Y y o te miro . 

> 
V i v o con la e s p e r a n z a 
De ser tu d u e ñ o , 
Y por eso me v i s t o 
De v e r d e y n e g r o : 

V e r d e , e s p e r a n z a , 
Y lo n e g r o es el luto 
De la tardanza. 
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T ú encendiste el fuego 
Del pecho m i ó , 
Y ahora v a s á apagarle 
Con tus suspiros. 

¡ V á l g a m e el c ie lo , 
Y qué poco q u e entiendes 
De estos I n c e n d i o s ! 

Quiero q u e en mi sepulcro 
S e pongan c i r i o s , 
Prendidos en el fuego 
De mis s u s p i r o s ; 

Y si se apagan, 
Q u e acudan á mi pechg 
Y hallarán llama. 

Mi corazon de c e r a , 
T u s ojos s o l e s , 
Contempla, si me miras , 
Cómo me p o n e s ; 

Y es de manera 
Que aunque fuera de bronce 
Lo derr i t ieras . 

Si el amor en el mundo 
L l e g a á p e r d e r s e , 
Se ha de hallar en mi p e c h o , 
Q u e aquí está s i e m p r e , 

Pero está solo 
Empleado en la prenda 
Q u e íirme adoro. 
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A u n q u e hallara el remedio 
Para o l v i d a r t e , 
T e a - s e g u r o , bien m i ó , 
No he de tomarle : 

P o r q u e no q u i e r o 
Morirme de repente 
C o n el r e m e d i o . 

Y o sembré una m i r a d a , 
Nac ió un deseo , 
F lorec ió una e s p e r a n z a , 
C o g i un a f e c t o . 

¡Fel iz q u i e n s i e m b r a , 
S i al fin de sus trabajos 
T i e n e cosecha I (') 

Y o sembré una e s p e r a n z a , 
Nac ió un a f e c t o , 
Floreció un d e s e n g a ñ o , 
Cogí un d e s p r e c i o ; 

Q u e en este caso 
Esperanza y desprecio 
Son d e s e n g a ñ o . 

( ' ) Esta seguidilla antigua ha dado ocasion á e s t a otra, q u e e x p o n 
en igual forma el pensamiento contrario : 

Yo sembré una mirada , 

lírotó un suspiro, 

Floreció una esperanza, 

Cogi un olvido. 

¡Quien lo creyera, 

Que tan buena semilla 

Tal fruto diera! 

T O M O I. — 1 0 -
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He pensado olvidarte 
Quinientas v e c e s , 
Y en v iéndote , no hay forirí» 
De que me acuerde : 
Que un pecho fino 
Solo olvida la causa 
De los olvidos. 

Apartarnos pretenden i 
¡Pretensión n e c i a ! 
Que está el lazo en el alma, -
Y esta es e t e r n a ; 

Y aun d i v i d i d o s , . 
T ú v i v e s en mí siempre^ 
Y yo en tí v i v o . 

Sé que has estado mala 
De gran c u i d a d o , 
Pero á verte no he ido 
Por no aumentar lo : 

Que el mal que tienes, 
Ni tú ni y o ignoramos 
De qué procede. 

Agradable arroyuelo 
Que bul l ic ioso 
Murmurando recuerdas^ 
Mi mal penoso, 

Di le á mi dueño 
Que busque otros a m o r e s , 
t jr ir yo me ma«r«. 
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En un a m e n o bosque* 
Mi niña d u e r m e , 
C u i d a d o , p a j a r i l l o s , 
No se d e s p i e r t e : 

Decid al v i e n t o 
Que mientras el la d u e r m e . 
Q u e sople q u e d o 

Al lá dentro del p e d i o 
T e n g o una c u n a , 
Donde el b ien de mi v ida 
D u e r m e y se a r r u l l a ; 

Y á los v a i v e n e s 
S e despierta , y me d i c e : 
C h a c h o , ¿ m e q u i e r e s ? 

Cuando voy á la c a s a 
De mi q u e r i d a , 
S e me hace c u e s t a abajo 
L a cuesta a r r i b a ; 

Y c u a n d o s a l g o , 
S e me hace c u e s t a a r r i b a 
L a c u e s t a a b a j o . 

C u a n d o voy á la i g l e s i a , 
Y no te v e o , 
Q u i s i e r a q u e la misa 
Durara un c r e d o : 

S i allí te hal lo , 
Quisiera q u e la misa 
Durara u n año. 
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c u a n d o paso, y te m i r o 
Á la v e n t a n a , 
Me parece q u e asoma 
Y a la mañana. 

T e miro, y luego 
Á la luz de tus o jos 
M e q u e d o c i e g o . , 

C o n f e s é con un f r a i l e : 
i Qué bueno era ! 
M e echó por p e n i t e n c i a 
Q u e te q u i s i e r a ; 

Y yo te q u i s e , 
P o r q u e las p e n i t e n c i a s 
Deben cumpl i rse . 

E l confesor me ha d icho 
Q u e no te q u i e r a , 
Y yo le di je : P a d r e , 
] S i usté la v iera ! 

Despues me ha d i c h o : 
H a c e s b ien en q u e r e r l a , 
Que ya la he v is to . 

Como sé lo q u e es b u e n o , 
Y lo que es malo , 
Por e s o , v i d a mia, . 
T e quiero t a n t o : 

Que á no saberlo : 
No te quis iera tanto 
Como te quiero. 
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Cierta dama soñando 
As í d e c i a : 
¿Dónde estará e l amante 
Del alma m í a ? 
Despier ta , d u e ñ o , 
Q u e tres horas te lie estado 
G u a r d a n d o el sueño. 

Desde que me olv idaste 
Y o no me q u i s e , 
Por no querer yo cosa 
Q u e a b o r r e c i s t e : 
V u e l v e á q u e r e r m e , 
Y verás como dejo 
De aborrecerme.,( ' .) 

A u n q u e más h a g a , n u n c a 
Querer más p u e d o , 
Porque lo q u i e r o lodo 
Cuando te quiero . 
No q u e r r é á otra, 
Porque las p e r f e c c i o n e s 
En tí están todas. 

Nunca e s t o y , si lo a d v i e r t e s , 
Más en mí m i s m a , 
Q u e la v e z que me e n c u e n t r a s 
Más d i s t r a í d a : 
Porque mi afecto 
No hace caso de n a d a , 
Cuando en tí pienso. 

£ 1 ) T e m i e n d o e l a l m a 
Q u e t r i u n f e el d e s e n g a ñ o 
D e l a e s p e r a n z a . 
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Para imprimir tu a f e c t o 
Fui y o de b r o n c e , 
Pero estando ya impreso 
No hay q u i e n le b o r r e : 

P o r q u e yo t a r d o , 
Pero si á q u e r e r l l e g o , 
N u n c a me aparto. 

Si solo por mirarte 
M u e r t e me d i e r a n , 
Mil v i d a s deseara 
Para p e r d e r l a s : 

P o r q u e no quiero 
La v i d a que no es v ida ,' 
Si no te v e o . 

El tiempo q u e he v i v i d o , 
Mi b i e n , s in v e r l e , 
S e c a m b i ó en triste n o c h e 
Mi dia a l e g r e ; 

Y si me o l v i d a s , 
V o l v e r á n á ser noches 
Todos m i s dias . 

<bada v e z q u e te v e o 
Q u i s i e r a e c h a r t e 
Una c a d e n a al c u e l l o . 
Y apris ionarle . 

¡Bendi ta seas 
Con ese meneito 
Que te meneas I 



i Cuándo querrá la V i r g e n 
De los Dolores 
Q u e tu ropa y la mia 
Juntas se doblen 1 

¡De las A n g u s t i a s , 
Q u e tu ropa y la mia 
S e doblen j u n t a s l 

Quis iera que de noche 
Fueran papeles 
Las paredes del cuarto. 
Donde tú d u e r m e s . 

Y el estribillo 
Como tú no lo d igas^ 
Y o no lo digo. 

S e lo d i je á tu m a d r e * 
D i j o : v e r e m o s ; 
La respuesta no es m a l a , 
Boda tendrémos. 

A n d e usted, a n d e , 
Que la miser icordia 
De Dios es grande. 

Dáme una leccioncita 
De tus q u e r e r e s , 
Q u e se me v a olvidando 
Cómo se q u i e r e . 

— Eso es mentira, 
Q u e lo que bien se aprende 
N u n c a se olvida. 



N u n c a puede estar triste 
Quien bien te q u i e r e , 
P u e s v e r á á todas horas 
T u rostro a legre : 

Porque es constanlc 
Que el humor de la amada 
Pase al amante. 

Cantas con tanto a r r e g l e . 
Tanta d u l z u r a , 
Q u e el alma le arrebatas 
Al que te escucha • 

Y o estoy sin e l l a , 
P o r q u e l l e g u é á escucharte 
L a v e z primera. 

Estando en la ventana 
Me di jo un galan : 
¿ Á g u i l a real hermosa . 
Cuándo volarás? 

Y o le r e s p o n d í : 
Cuando t ú , vida mía> 
Me saques de aquí . 

Desnuda te q u i s i e r a * 
Por más h e r m o s a , 
Desnuda de p a s i o n e s , 
No de otra c o s a ; 
Y de esta suerte 
Fuera y o q u i e n v i s t i e r a 
T u s desnudeces . 



IBuen empeño has tomado 
De que te o l v i d e ! 
¿ A c a s o está en mi mano 
L o que me p i d e s ? 

¡ V a y a , que es bueno 
El querer que yo haga 
Lo que no puedo 1 

No temas que otro pueda 
Recelo darte , 
Que es conocer muy poco 
Lo que tú vales : 

No son tus prendas 
Para apelar á sala 
De competencias . 

Todo cuanto me pidas. 
Daré al instante, 
Á no ser la palabra 
Que he de o l v i d a r t e : 

Pues nunca ofrezco 
Lo q u e , por imposible , 
Cumplir no puedo. 

Dicen se muda el hombre 
L u e g o en logrando, 
Y yo cuanto más logro, 
Más idolatro : 

Solo me pesa 
El instante que paso 
Sin ver mi prenda. 



Asi como el m u c h a c h o 
Que cuando sa l ta , 
Cuanto más se r e t i r a , 
Mejor a v a n z a ; 

Del mismo m o d o , 
Si me ret iro , v u e l v o 
Más animoso. 

La luna solitaria 
Bril la en el c i e l o , 
Como de amor la llama 
A r d e en mi pecho. 

La diferencia 
Es que la luna p a s a , 
Y el amor q u e d a . 

Con todos río y h a b l o , 
Y me di\ ierto, 
Con la que quiero c a l l o , 
Pero la q u i e r o : 

Que el dis imulo 
Á todas las a g r a d a , 
Y hago mi gusto. 

De los c i e n imposibles 
Q u e el amor t i e n e , 
T e n g o yo y a v e n c i d o s 
Noventa y n u e v e : 

T e n g o esperanza 
De que v e n c e r é pronto 
El que me falta. 
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Con los ojos me e x p l i c a s 
T u amante l lama, 
Repara bien los mios , 
Verás la p a g a ; 

Y en los e x t r e m o s , 
Serán los ojos lenguas 
Para entendernos. 

I Qué importa que los labio? 
Amando cal len, 
Cuando amor por los ojos 
Sabe e x p l i c a r s e ? 

Porque en amando, 
Tienen lengua los ojos 
Más que los labios. 

T u s ojos y mis ojos 
Miran atentos , 
Y callando se dicen 
Sus pensamientos. 

Cosa es bien r a r a , 
Que sin hablar se entienda 
Nuestras dos almas. 

Por Dios que dis imules 
Lo q u e me q u i e r e s , 
Que tú no logras nada 
Y á mí me p i e r d e s : 

Porque estas c o s a s , 
En ser c o m u n e s , pierden 
El ser preciosas. 
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Disimula, bien mió, 
Si es que me estimas, 
Que nos siguen á entrambos 
Celos y e n v i d i a : 

Solo le pido 
Que de este disimulo 
No nazca olvido. 

Delante de las g e n t e s , 
Por Dios te ruego 
Que tengas en mirarme 
Más miramiento: 

Pues no quis iera 
Q u e aquello que ocultamos 
Se descubriera . 

No me mires, que miran 
Que nos miramos, 
Miremos la manera 
De no mirarnos; 

No nos miremos, 
Y cuando no nos miren 
Nos mirarémos. 

Con los ojos del alma 
T e estoy mirando, 
Y con los de la cara 
Disimulando : 

Que este es el modo 
De que nuestro cariño 
Se oculte á lodos. 
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o c u l t a r q u e amor tienes 
Es un del i r io , 
Que el mal sale á la cara 
Si es de pel igro; 

Y en ti se advier ten 
Síntomas e x p r e s i v o s 
De este a c c i d e n t e . 

A u n q u e al mirarme ca l las , 
Bien te c o m p r e n d o , 
Q u e hay un lenguaje m u d o , 
Q u e es m u y discreto; 
Y si se e n t i e n d e , 
E s con menos palabras 
Más e locuente. 

En mi casa me dicen 
Que si te q u i e r o , 
Yo digo q u e ni v e r t e , 
C u a n d o 110 puedo. 

¡ A y ! Que me ha dado 
C a l e n t u r a , y con ver te 
Se me ha quitado. 

Porque ven que te q u i e r o , 
Los e n v i d i o s o s 
Levantan al cariño 
Mil tes t imonios ; 

Y sus mentiras 
Acrisolan finezas 
T u y a s y mías. 
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Si te p r e g u n t a n , n i ñ a , 
Á quien a d o r a s , 
P r i m e r o morir mártir 
Que c o n f e s o r a : 

Q u e el q u e conf iesa 
T i e n e s iempre s e g u r a 
L a penitencia . 

Por un Pepe q u e adoro 
Me ponen g u a r d i a , 
A u n q u e guardia me pongan, 
] P e p e del a lma! 

i A y , P e p e , P e p e , 
En el r incón del alma 
T e tengo s i e m p r e ! 

TS'o eres tan g e n e r o s a 
Como m e han d i c h o , 
A n t e s eres a v a r a 
De tus c a r i ñ o s : 

Esto me gusta , 
Que así el tesoro guardas 
De tu h e r m o s u r a . 

Si he de reñir c o n t i g o , 
Cólera d a m e , 
P u e s sin ella m u y fresca 
T e n g o la s a n g r e ; 

Y y o no puedo 
R e ñ i r á sangre fr ia 
Con la que quiero . 



— 159 -

IV. 

A U S E N C I A . 

Dicen que nada vale 
La despedida, 
Di le al que te lo ha dicho 
Q u e se despida. 

Con lo que me consuelo 
Cuando estoy triste, 
Es con ver el camino 
Por donde fuiste. 

L lévame en la trasera 
Del carro, Pedro, 
Para asi estar más cerca 
Del bien que dejo. 

Cuando suspiro a u s e n t e , 
Con tu memoria 
Encuentran dulce calma 
Mis penas todas. 

Fui anoche al correo, 
No tuve carta , 
Se vistieron de luto 
Mis esperanzas. 

Cartas v a n , cartas vienen 
Por el correo, 
Nada me satisface, 
Si no te veo. 
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No me mandes p a p e l e s , 
Q u e no sé l e e r ; 
M á n d a m e tu p e r s o n a , 
Q u e la q u i e r o v e r . 

¿ C ó m o q u i e r e s q u e tenga 
Gusto sin v e r l e , 
Si eres la que más q u i e r o , 
Y estás a u s e n t e ? 

¿ C ó m o q u i e r e s q u e tenga 
G u s t o en el cante, 
Si la prenda q u e adoro 
No e s l á d e l a n t e ? 

Á los santos les pido 
Q u e esta a u s e n c i a , 
Á tí te den constancia , 
Y á mí p a c i e n c i a . 

No siente el pecho mió 
Más a l e g r í a , 
Q u e el día q u e se a c u e r d a 
D e tu venida. 

L a e s p e r a n z a de v e n e 
Me t iene v i v a , 
Q u e si n o , ya t u v i e r a 
L a t ierra e n c i m a . 

Si s u p i e r a la pena 
Q u e era no v e r t e , 
Me h u b i e r a r e s i g n a d o 
A no q u e r e r t e . 
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Camino de la Sierra 
V a n mis suspiros , 
Derribando carrascas , 
Robles y pinos. 

Cuando nos despedimos 
En el p o y e t e , 
T u s ojos fueron r i o s , 
Los mios fuentes . 

No me dio pena 
Hasta que me dijiste : 
A d i ó s , morena. 

jOjalá no te h a b l a r a , 
Nunca te v i e r a , 
Ni gozara tu dulce 
Correspondencia! 

Q u e es menos ánsia 
Carecer de la d icha , 
Q u e abandonarla. 

Nunca supe -lo mucho 
Que te q u e r í a , 
Hasta que dio la hora 
De la partida : 

Porque se ignora 
El valor de los b i e n e s , 
Mientras se gozau. 

T O M O I . - 1 1 



— 162 -

A u n q u e de li me a p a r t e , 
Nunca me a u s e n t o , 
P u e s l levo tu retrato 
Dentro del p e c h o ; 

Y este me alienta, 
Al iv iando los males 
De larga ausencia . 

A u n q u e de tí me ausente, 
T e n entendido 
Q u e te l levo en el pecho 
Siempre c o n m i g o : 
Que allá en su c e n t r o , 
Por más que te re t i res , 
S iempre le encuentro. 

Nunca de tí me a c u e r d o , 
Dueño q u e r i d o , 
Porque aquel que se acuerda 
Supone o l v i d o ; 

Y yo en mi mente 
T e n g o la imagen luya 
Siempre presente. 

Si zozobra tu afe.cto 
Viéndome a u s e n t e , 
Sírvate de consuelo 
Que allá en mi mente 

f a e n e s el n i d o , 
Donde estás colocada 
L ibre de olvido. 
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¿ Q u é he de hacer sin la v i s t a , 
Tr is te y a u s e n t e , 
Si estaré todo el dia 
Siente que s i e n t e , 

Y hasta que muera 
Estará el pecho mió 
Pena que pena? 

Ni v e o , ni respiro , 
Ni o igo, ni s i e n t o , 
Como que está sin alma 
T o d o mi c u e r p o ; 

Y esto depende 
De ser la ausencia e n s a y o 
Para la muerte . 

Si me muero en tu a u s e n c i a , 
Será preciso 
Q u e los aires se partan 
Á darte a v i s o : 

Porque sin duda 
Me serv irá tu pecho 
De sepul tura . 

Ausente de tu v i s t a 
M u c h o más v i v o , 
P o r q u e cada momento 
S e me hace un s i g l o ; 

P e r o , mi d u e ñ o , 
Más que v iv i r a u s e n t e , 
Morirme quiero . 
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No supe q u é era a u s e n c i a 
Hasta no v e r t e , 
Y ahora digo q u e q u i e r o 
M e j o r la m u e r t e , 

P u e s en m u r i e n d o , 
S e a c a b a r á n mis p e n a s 
Y s u f r i m i e n t o s . 

Firme estoy en tu a u s e n c i a , 
F i r m e p r e s e n t e , 
F i r m e d e s p u e s de muerto , 
Y firme s i e m p r e ; 

Y a u n q u e m e o l v i d e s , 
E n todas o c a s i o n e s 
E s t o y y o firme. 

Solo l levo en mi ausencia 
P o r c o m p a ñ e r o 
El r e c u e r d o terr ible 
Del bien q u e p i e r d o . 

¡ Q u é feliz f u e r a , 
S i pasadas m e m o r i a s 
B o r r a r p u d i e r a ! 

¡ A y de a q u e l d e s t e r r a d o 
Q u e sin del i to 
P a d e c e en s u s t o r m e n t o s 
C r u e l m a r t i r i o ; 

Y en tal a u s e n c i a 
Solo t iene el a l i v i o 
Cuando se q u e j a l 
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Pensativa en mi cuarto 
Mil v e c e s d i g o : 
Ausente de quien a m o , 
¿ C ó m o es q u e v i v o ? 

Porque conserva 
E l amor esta vida 
Para más penas. 

Orillita de un s a u c e , 
Junto á una f u e n t e , 
Suspiraba un amante 
De v e r s e a u s e n t e , 

Y así d e c í a : 
¡Cuándo volveré á v e r t e , 
Bien de mi v i d a ! 

Dios le dé buenos d i a s , 
Pulida i m a g e n , 
Y á la demás famil ia 
De tu l inaje . 
Anda y no l lores , 
Q u e te traigo not ic ias 
De tus amores. 

Pajari l lo amoroso, 
Q u e estás llamando 
Con tus dulces gorgeos 
Á mi cu idado, 

Por Dios te pido 
Q u e me digas si sabes 
Del dueño mió. 
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Por papel van suspiros , 
Por letras, ansias, 
Por sobreeseri to , penas, 
Por firma, el a l m a ; 

Y son los celos 
Los que l levan la c a r t a , 
Por más l i g e r o s . 

J n a pena te e n v i ó , 
D u e ñ o adorado, 
Q u e es la prenda que tengo 
Más á la mano; 

T a n t a s me quedan, 
Que el n ú m e r o compi le 
Con las estrel las. 

Pensamiento q u e v u e l a s 
Más q u e las a v e s , 
L l é v a l e este suspiro 
A quien tú s a b e s : 

Dí le á mí amada 
Que tengo su retrato 
Dentro del alma. 

Por más f irmeza q u e b a y a 
En nobles pechos, 
Es la ausencia madrastra 
De los afectos: 

Conque los míos 
Los v e o en este lance 
Casi p e r d i d o s . 
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V . 

A M A R G U R A S Y i ' E N A S . 

¡Válgame Dios del c ie lo , 
Di jo una niña, 
Lo que descansa un alma 
Cuando suspira! 

Suspirando descansa 
Cierto af l igido, 
Y el descanso le d u r a 
Lo que el suspiro. 

Y a se siente mi pecho 
T a n o p r i m i d o , 
Q u e le falla el al iento 
Para el suspiro. 

Dando tristes suspiros 
De s e n t i m i e n t o , 
Anegada en mi llanto 
V i v o muriendo. 

C o r a z o n , no s u s p i r e s , 
A l m a , no s i e n t a s , 
M e m o r i a , no te a c u e r d e s 
De quien le a c u e r d a s . 

Dicen q u e sueño es m u e r t e , 
Mas yo lo n i e g o , 
P u e s cuando d u e r m o , v i . Y O , 

Cuando n o , muero» 
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Al infierno parecen 
Mis pensamientos, 
En el atormentarme 
Y en ser eternos. 

Mi pensamiento al humo 
Se le p a r e c e , 
Porque al paso que sube 
Se d e s v a n e c e . 

¡Cuántas y cuántas v e c e s 
Mi pensamiento 
Sale á buscar a l i v i o , 
Y halla tormento! 

Si las penas mataran, 
Y a no e x i s t i e r a , 
Y así v ivo dic iendo : 
Me matan penas. 

Para saber que v i v o 
Solo han quedado 
Unas tristes memorias 
De lo pasado. 

L o que me da más g u s t o 
Me da más p e n a , 
De tormento me s i r v e 
Lo que me a l e g r a . 

¿ Q u i é n ha visto en el mundo 
Querer un c i e g o 
La causa de su daño 
Para remedio l 
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Las aves de la Arabia 
Viven eternas, 
Viven porque no saben 
Lo que son penas. 

Como flores de almendro 
Fueron mis b ienes , 
Que nacieron temprano 
Para perderse. 

Fueron mis esperanzas 
Como el almendro, 
Florecieron temprano, 
Se helaron presto. 

Corazon, que tu alivio 
Penando e n c u e n t r a s , 
Si en la pena descansas, 

¿De qué te q u e j a s ? 

V o y á la fuente y bebo , 
No la aminoro, 
Que aumento su corriente 
Con lo que lloro. 

A u n q u e me ves que canto , 
Canta la boca , 
Que en mi corazon tengo 
P e n a , y no poca. 

¿ C ó m o quieres que tenga 
Gusto y pontento? 
T r e s dias de c a s a d a , 
Mi amante muerto. 
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¡ A y de aquella gitana 
Que se anda sola 
Sin la buena ventura 
Que tienen otras! 

¡O mal h a y a , mal haya 
Mi c o b a r d í a ; 
Que por ser yo cobarde 
No eres tú mía! 

S u f r o , s iento, padezco, 
Suspiro y l loro, 
T e n g o a m o r , y con esto 
Lo digo l o d o : 
Porque el que adora 
S u f r e , s iente, padace,, 
Suspira y Hora. 

Ojos mios, l loremos, 
Que es el arbitrio 
Que les queda á los tristes 
Para su a l iv io : 
Lloremos tanto, 
Que se aneguen mis ansias 
En vuestro llanto. 

En el duro tormento 
Que te acongoja , 
T ú l loras sin consuelo t 

Pero al tin l loras : 
1 A y ! desgraciado 
Del que llorar no puede , 
Y está penando! 
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Un j i lgueri l lo l lora , 
Y así le digo ; 
¿ T ú también tienes p e n a s í 
Llora c o n m i g o : 

Fiel compañero, 
T u al fin tendrás al ivió^ 
Si hallas tu dueño. 

Es mi pena tan fuerte t , 
Mi mal tan g r a v e , 
Que acabaré la v ida 
Sin que este a c a b e . 

Curar podría, 
Si no fuese veneno 
La medicina. 

Para aliviar mis penas 
Yo necesito 
Á cambio de memorias 
Comprar o l v i d o s : 

Que la memoria 
No importa que se p i e r d a , 
Cuando 110 importa. 

Yo pienso que las dicha 
Se han escondido, 
Por no dar en el caso 
De "dar conmigo. 

Con las desdichas 
Tropiezo á cada paso 
Y á cada esquina. 
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Ya para mí las glorias 
En este mundo 
Se volvieron pavesa,-
Ceniza y h u m o : 
Siendo tan cierto> 
Que aumenta más mis penas 
El pensamiento. (') 

T e n g o yo un cofre lleno 
De penas y ánsias, 
De ocasiones perdidas^ 
Tiempo y palabras: 
Que la fortuna 
Tan solo me enriquece 
De desventuras. 

La calle está r e g a d a , 
Dicen que han sido 
Lágrimas de un amanto, 
Que han despedido; 
Y él se consuela 
C o n mirar las v e n t a n a » 
De su m o r e n a . 

El cantar es muy propio 
De los a legres , 
Y el que canta tristezas 
Ya las d i v i e r t e ; 
Mas yo soy c isne , 
Que cantando y murienu 
No las desdice 

( ' ) Y en tanto daño, 
Solo el remedio encuentro 
Del desengaño. 
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A u n q u e me ves que canto, 
T e n g o yo el alma 
Como la l oriol illa 
Que llora y canta , 

Cuando el consorte , 
Herido de los c e l o s , 
Se escapa al monte. 

Canta , mi v i d a , c a n t a , 
Que con el eco 
Div ier tes la memoria 
Y el pensamiento. 

Esto decia 
Un amante del alma 
Que yo tenia. 

Entre las sombras tristes 
De oscura noche 
Busca mi triste pecho 
Q u i e n le d e v o r e ; 

Pero mi s u e r t e , 
Por no darme consuelo, 
No halla la muerte. 

Un suspiro me o f e n d e , 
Y otro me a l i v i a , 
Pero no es favorable 
La a l ternat iva : 

Pues los que ofenden 
Son más que los que a l i v i a n 
Mi triste suerte. 
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Mil delicias amantes 
Logré algún tiempo , 
Y ahora solo pesares 
Son los que tengo : 

Amor tirano, 
Hazme otra vez presentes 
Tiempos pasados. 

Cuando del bien no supe , 
V i v í contento , 
Hoy que sé dónde m o r a , 
Por él me m u e r o ; 

Y en tal c o n f l i c t o , 
Voluntad y memoria 
Son mi cuchi l lo . 

A m o r , ya te conozco, 
Déjame q u i e t a , 
Que estoy desengañada 
De tus p r o m e s a s : 

Marcha á otra parte, 
Que acá ya conocemos 
Lo que tú vales . 

Hoy se hacen las e x e q u i a s 
De una esperanza, 
Que murió cuando menos 
Ella pensaba; 

Y en este ent ierro , 
S u mismo desengaño 
S irve de duelo. 
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A g u a r d a , caminante, 
Deten el p a s o , 
Y enjuga de mis ojos 
El triste llanto : 

Porque aquí y a c e 
La fúnebre esperanza 
De un triste amante. 

Corazon desdichado; 
T ú no estás bueno T 

Q u e suspiras , te agitas 
Y tienes m i e d o : 

S é más constante , 
Que el mal que estás sufriendo 
No es incurable . 

Porque q u i e r o , bien m i ó , 
De amores muero , 
Mas las ánsias que sufro 
No es porque quiero : 

Q u e entre mis penas,> 
¿ S i quis iera y o esto , 
Q u é más q u i s i e r a ? 

¡Oh c r u e l , r igorosa 
Fortuna mial 
¿Cuándo de ser humana 
Llegará el dia? 

¿Cuándo tu rueda 
Parará la inconstancia 
De su carrera? 
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El demonio me l leva 
Cuando me acuerdo 
De que nada cons igo 
De cuanto intento; 

Y más me l leva 
A l ver q u e oíros consiguen 
Cuanto desean. 

V I . 

C E L O S . 

Como estás esta noche 
T a n ce los i ta , 
P a r e c e s una rosa 
Con espinitas . 

T e q u i e r o , pero q u i e r o 
Q u e tú no quieras 
Á quien te q u i e r e , y quiere 
Que no me q u i e r a s . 

D á m e , mi b i e n , pesares , 
Dáme d e s v e l o s , 
Dáme lo q u e q u i s i e r e s , 
No me des c e l o s . 

No quiero pedir celos 
Á mi morena, 
P o r q u e sintiera m u c h o 
Que me los diera: 
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¿ P a r a qué pides celos 
Á tus cuidados, 
Si lias de rabiar con el los , 
Si l lego á darlos? 

Hasta al agua que bebes 
Le tengo e n v i d i a , 
I Mira si tendré ce los 
De quien te mira! 

Dias há que lo v e r d e 
Me da i n q u i e t u d e s , 
Porque mis esperanzas 
Se han vuelto azules. 

No siento que en tu casa 
Entre ó no e n t r e , 
¡ Que se siente á tu lado 
S í que se s iente! 

Yo no sé lo que haga 
Con unos c e l o s , 
Que estoy ya para darlos 
Por no tenerlos. 

Yo te quiero, y no quiero, 
Que son dos c o s a s , 
Y o te q u i e r o , y 110 quiero 
Que hables con otra. 

Como pájaro humilde 
Vengo á tu mano; 
Me desprecias por otro 
Que va volando. 

T O M O I.—12 
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En querer á dos j u n i o s 
Me haces a g r a v i o , 
Ó q u i é r e m e á mí s o l o , 
Ó á mi contrario. 

A l balcón de mis ansias 
S a l g o , luz mi a , 
Pero siempre te m i r o 
Por c e l o s í a , 

Y no es impropio , 
P u e s el que tiene celos. 
E s todo ojos. 

M e preguntó un a m i g o 
Lo que eran c e l o s ; 
¡No sabe el bien q u e t iene 
Con no saberlo. 

De buena gana 
T r o c a r a y o mi ciencia 
Por su ignoranc ia . 

De que todos te quieran 
Y o no me asusto, 
P o r q u e quiero que lodos 
T e n g a n mi g u s t o ; 

Pero te aviso 
Que no les c o r r e s p o n d a s , 
Q u e no es preciso. 
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Bien pareces á lodos , 
Mas sin dobleces 
Que á todos bien parezcas 
Mal me p a r e c e : 

¡ Y á ti , bien m i ó , 
Parecer bien á todos 
T e ha parec ido l 

Me dicen que á olro q u i e r e s , 
Pero lo d u d o , 
Que mujer tan amante 
Fingir no pudo 

Pero le advierto 
Que deseo con ansia 
Saber si es cierto. 

Más quis iera , bien m i ó , 
Verte d i funta , 
Que no que otro mancebo 
T e llame s u y a : 

Que de ese modo, 
Y a q u ^ m i a no f u e r a s , 
No fueras de otro. 

Convaleciente estoy 
De cierto c e l o , 
Y me ha dado la vida 
El no ser cierto : 

Que si lo f u e r a , 
Ni yo respirar ía , 
Ni ella v iv iera . 
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Con el mismo abanico 
Que te das a i r e , 
Estás haciendo señas 
Á q u i e n tú sabes ; 

Y aquí se halla 
Lo que a tí te r e f r e s c a , 
Y á mí me abrasa. 

Q u e un buen mozo te g u s t e 
Nadie lo e x t r a ñ a , 
Que á mí una buena moza 
También me a g r a d a ; 

Pero me espanto 
De verte enamorada 
De un currutaco . 

T e entraste por los ojos 
Con tal estrago, . 

Q u e del amor herido 
C i e g o Le q u e d a d o ; 

Y si algo v e o , 
Son las dichas en sombra; 
Claros los celos» 

E n insufrible fuego 
De celos a r d o ; 
Por eso determino 
Morir matando: 

Porque me al ivia 
V e r á la que me mata 
También herida. 
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De tus finezas hice 
Los escalones 
Para subir al trono 
De mis a m o r e s : 

Poco han durado, 
Que en batalla los celos 
Me han destronado. 

Yo me embarqué en la nave 
De amor tirano, 
Desembarqué en el puerto 
Del desengaño, 

Y estuve amante 
En el golfo de celos 
Para anegarme. 

Tengo amor, tengo ausencia, 
Y celos tengo, 
Tengo desconfianza, 
Pues no te tengo; 

Si te tuviera , 
Celos, ni otros disgustos 
Me compitieran. 

Más quiero un desengaña 
Que me confunda, 
Que no vivir penando 
Por una d u d a : 

Pues mis recelos 
Hacen de leves dudas 
Muy graves celos. 
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S e que finezas haces 
Á otro s u g e t o ; 
Bien p u e d e s , pues he sido 
Y o tu m a e s t r o : 

No te e q u i v o q u e s , 
Y por costumbre , en el las 
i mí me nombres. 

El sarmiento en la lumbre 
Y el q u e e n a m o r a , 
Por un lado se encienden, 
Por otro l loran: 

T ú eres lo propio, 
Cuando lloras por y e r m é , 
T e vas por otro. 

En tu corazoncito 
Me diste un c u a r t o , 
Y no pude barrer lo 
Por tanto trasto. 

Y o no lo q u i e r o , 
Á menos que no qui tes 
Trastos de en medio. 

A l pasó que tú tratas 
Con cuantas q u i e r e s , 
Dices que es el ru ido 
Más que las n u e c e s ; 

Y y o respondo, 
Q u e las nueces son m u c h a s 
Y el ruido poco. 
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M i amor es una v i ñ a , 
Donde y o miro 
P e n d i e n t e s de una c e p a 
M u c h o s r a c i m o s . 

S e p a mi amante 
Q u e yo 110 quiero c e p a 
T a n a b u n d a n t e . 

Es v e r d a d , lo conf ieso , 
P u e s lo p r e g u n t a s , 
Q u e tus falsas car ic ias 
Y a me disgustan : 

P o r q u e c o n o z c o 
Q u e estos mismos halagos 
H a c e s á otros. 

S i e m p r e q u e de tu vis i ta 
Me a p a r t o , l loro , 
T e m i e n d o q u e mis d i c h a s 
L a s logre o t r o : 

Q u e en mis p e s a r e s , 
L a s d i c h a s son l i g e r a s , 
L a r g o s los males. 

L a gloria de mirarte 
S e r á un i n f i e r n o , 
S i se van tus miradas 
Hacia otro d u e ñ o : 

Q u e e s m u y a m a r g o 
V e r en poder a jeno 
Bienes logrados. 
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No siento haber perdido 
Tanto una a lha ja , 
Corno que ya no bril le 
Como b r i l l a b a : 

Que en otra mano 
El color de sus per las 
Es lá empañado. 

Si á o tro , cuando me q u i e r e s , 
La mano d a s , 
Cuando y a no me q u i e r a s , 
¿ Q u é le darás?. 

Mas no lo digas,-
Q u e y o estaba c r e y e n d o 
Q u e eras más fina. 

T o d a s mis esperanzas 
S e me han f r u s t r a d o , 
P u e s le he visto esta tarde 
Con otro al lado : 

Y o te o b s e r v a b a , 
Pero tú no atendías 
Á mis miradas . 

Todas c u a n t a s finezas 
H a c e s c o n m i g o , 
Son proli jos e n s a y o s 
De otro c a r i ñ o ; 

Y yo no q u i e r o 
Vest i rme con alhaja 
Q u e es de otro dueño. 
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El verme en paz contigo 
Ya lo deseo, 
Porque es muy dura guerra 
La de los celos;. 

Y así el dejarte 
Será el único medio 
De hacer las paces. 

Por no sentir mi dama 
Tanto mi ausenc ia , 
Busca quien la consuele 
De su tristeza; 

Y aunque me escribe f 

La que por mí se mucre, 
Con otros v i v e . 

VII. 

Q U E J A S Y R E C O N V E N C I O N E S . 

La guitarra sin prima 
Suena quejosa , 
Como estoy yo contigo 
Por cierta cosa. 

El alma tengo llena 
De confusiones, 
Desde que me dijiste 
Ciertas razones. 
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Si tuviera cristales 
T u pecho hermoso, 
No v i v i e r a este mió 
T a n receloso. 

V i v e s desconfiado 
De mi cariño : 
¡Ojalá fuera el tuyo 
Como es el m i ó ! 

Díme, d u e ñ o , si v i v o 
Dentro del a lma, 
Y si n o , no gastemos 
Pólvora en salvas. 

Acaba de quererme 
Tarde ó temprano, 
No seas como el perro 
Del hortelano. 

Morena, tú me matas 
Con tus r i g o r e s , 
Quieres que paguen justos 
Por pecadores. 

Ó finges, ó no finges, 
T irano d u e ñ o : 
Si finges, a c a b ó s e , 
Si n o , acabemos. 

Una cicion componen 
T u amor y el mió, 
Yo con la ca lentura , 
T ú con el frió. 
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T ú y yo nos parecemos 
Mucho á la n i e v e , 
T ú en lo blanca y lo f r i a , 
Yo en deshacerme. 

El jardín de mis gustos 
Se ha marchitado, 
Con la fuerza del hielo 
Que tú has sembrado. 

Corazones partidos 
Yo no los q u i e r o , 
Que cuando doy el mió, 
Lo doy entero. 

Corazon de leona 
Tienes á v e c e s , 
Aunque me ves que lloro, 
No te enterneces. 

¿ Q u é haré yo con contarle 
Todas mis penas, 
Si aunque tú las escuches, 
No las remedias? 

Si han de ser tus rigores 
Tan duros s iempre, 
¡Bien haya quien no sabe 
Lo que es quererte! 

¿ Cómo quieres que un triste 
Llame á tu puerta , 
Si eres de la hermosura 
Kica avarienta? 
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Parece que jugamos 
Al escondite : 
T e b u s c o , y no te e n c u e n t r o , 
Corazón triste. 

La desgracia rne s i g u e , 
Según voy v i e n d o , 
Pues cuando yo te b u s c o , 
T ú vas huyendo. 

D i m e , ¿por qué motivo 
De mí te apartas? 
Dímelo, dueño m í o , 
Porque me matas. 

¿ D e qué s i rve el carino 
Que yo te t e n g o , 
Si tú me pagas s i e m p r e 
Con mil d e s p r e c i o s ? 

Si con hambre cast igas 
Á quien le a m a , 
Advierte que el desmayo 
Quila la gana. 

T ú me das e s p e r a n z a s , 
Mas no me dices 
El día que mis ansias 
Serán fel ices. 

La cinta que me diste 
Por e s p e r a n z a , 
Tan corla f u é , mi d u e ñ o , 
Que no me alcanza. 
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Me lias dicho que me q u i e r e s , 
Dueño del a l m a , 
Dímelo con las obras, 
No con palabras. 

No me d i g a s , a l e v e , 
Q u e me idolatras , 
Que v ienen mal las obras 
Con las palabras. 

Mfo consumo la v ida 
Cuando te m i r o , 
Pues te d i g o , y no entiendes 
Lo que le digo. 

El alma ya me duele 
De suplicarte 
Que me des un remedio 
Para olv idarle . 

Muchos son los p r i v a d o s 
Que en tí se m i r a n , 
Solo á m í , d e s d i c h a d o , 
¿ P o r qué me p r i v a s ? 

No d u p l i q u e s los males 
Á mis f a t i g a s , 
Q u e está demás la m u e r t e 
Donde 110 hay v ida . 

No me mires de l a d o , 
Que es de tra idores , 
Mírame cara á c a r a , 
Que es de señores. 
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No me mires , ingrata , 
Con tanto d e n g u e , 
Que si no tengo penas, 
Me haces que pene. 

En busca de firmezas 
Mi amor andaba, 
I encontró un desengaño 
Que no buscaba. 

Eres mujer, y fueras 
Materia rara, 
Si firmeza en tu pecho 
Mi fé encontrara. 

Si compras el sombrero, 
Cómpralo fino, 
Y pónle galón falso, 
Como tú has sido. 

Si quieres que te q u i e r a , 
Dame fianza, 
Pues de ti no me fio, 
Que eres muy falsa. 

Si quieres que te q u i e r a , 
Dame primero 
Fianzas con que pueda 
Pedirte luego. 

Á labrador de amores 
Me eché algún tiempo, 
Sembré tiernas finezas, 
Cogí desprecios. 
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Tienes el amor puesto 
Con alfileres, 
Y tan pronto me dejas, 
Como me quieres. 

Dicen que hay damas firmes, 
No sé cuál s e a , 
Pues la que me ha tocado 
Se bambolea. 

Imposible es que haya 
Pecho ninguno 
Tan lleno de traiciones 
Como está el tuyo. 

¿Cómo quieres que tenga 
Finos colores, 
Si me los van quitando 
Tus sinrazones? 

¡Mal haya la veleta 
Que el aire m u e v e ! 
¡Mal haya quien se fia 
De las mujeres t 

¡Mal haya la cocina? 
¡Mal haya el h u m o ! 
¡ Mal haya quien se fia 
De hombre ninguno! 

¿Para qué me dijiste 
Rosa temprana, 
Si soy la mas tardía 
Que hay en la rama? 
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¿Para qué me di j is te 
Blanca azucena, 
Si la azucena es b l a n c a , 
Yo soy morena? 

¿Para qué me dijiste 
Toma mi alma, 
Si bebes en la fuento 
De la inconstancia? 

Con la flor de la adelfa 
T e he comparado, 
Que es hermosa , y no coma 
De ella el ganado. 

E r e s como la a d e l f a , 
Mala g i t a n a , 
Que echas hermosas flores, 
Y luego amargan. 

¿Para qué me has quer ido 
Para tan p o c o ? 
Perdona que te d iga 
Q u e eres muy tonto. 

Cuidado con que quiebres 
T u querer fino, 
Q u e no se diga al c a b o : 
j M u j e r ha s i d o ! 

Me quis iste , me amaste, 
Me has o lv idado, 
Y hoy v ienes á b u s c a r m e , 
1 Mujer al cabo! 
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Yo no sé qué le dije, 
Que ella l loraba: 
Propiedad de mujeres , 
Llorar por nada. 

Eres como el canario, 
Que va y se baña, 
Y luego se sacude 
Con arte y maña. (') 

Á la mar te pareces 
En enojarte, 
Porque la mar se enoja 
Solo del aire. 

Tienes una carita 
De San Antonio , 
Y una condicioncita 
Como un demonio. 

Acuérdate , mi v i d a , 
Cuando algún tiempo 
Me dijiste l lorando: 
Por tí me muero. 

El corazon lo tengo 
Martirizado, 
De ver que sin motivo 
Me bas olvidado. 

( ') Eres como aquel ave 

Que va y se baña , 

Y luego se sacude, 

No enturbia el agua. 

T O M O I . - 4 3 
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T e quiero, y me aborreces 
Con tal p o r f í a , 
Que ni puedo ser de otra, 
W tú ser mía. 

Y a está el carro cargado 
De tus desprecios, 
Mira no falte el e j e 
Del sufrimiento. 

Y a me v o y enfadando 
De tus quereres , 
Que hay pocas ocasiones, 
Y esas las pierdes. 

.¡Válgame Dios , madama 
Que ausente v i v e s ! 
Si hay papel en tu t i e r r a , 
¿Por qué no escribes? 

i Válgame Dios , mi vida, 
Q u é ingrata que eres ! 
Mil finezas me has hecho, 
Y una no quieres. 

¿ Q u é te han hecho mis ojos, 
Q u e no los miras 
Con aquel cariñito 
Que tú solías? 

Por ser tú tan mirado, 
Quieren c a s a r m e , 
¡Fuego de Dios en hombro 
Que es tan cobarde í 
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Pensabas e n g a ñ a r m e , 
T ú te e n g a ñ a b a s ; 
Q u e si tú tienes c o n c h a s , 
Yo tengo escamas. 

T ú pensaste e n g a ñ a r m e , 
Pero mamóla ; 
No me ha dado mi madre 
L e c h e tan boba. 

Si esta noche no sales 
Á la ventana, 
C u é n t a m e entre los muertos 
Desde mañana. 

Algún d i a , a lgún día 
F u i yo tu a m a n t e , 
Y ahora me voy quedando 
De sobreestante. 

1 Mal haya el gitanil lo 
Q u e culpa t iene 
De no ser yo la reina 
De las m u j e r e s ! 

S i me q u i e r e s de ba lde , 
Toda soy t u y a , 
Pero por el d i n e r o v 

Cosa n i n g u n a . 

Tienes e n t e n d i m i e n t o . 
T ienes m e m o r i a ; 
Pero la otra potencia 
Se fué á la g loria . 
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Condiciones de l u n a 
Tiene mi a m a n t e , 
Para poco c r e c i e n t e 
Mucho m e n g u a n t e . 

O l v i d é padre y madre 
Por ir c o n t i g o , 
Y me dejaste sola 
Por el c a m i n o . 

Al balcón del d e s p r e c i o 
Sola me asomo, 
Al ver lo bien q u e p a g o , 
Lo mal q u e c o b r o : 
Q u e si c o b r a r a , 
A l balcou del d e s p r e c i o 
No me asomara. 

S i e m p r e estás inventando 
Dos mil e m b u s t e s , 
Mas fingir q u e me q u i e r e s 
No te se ocurre : 
IBuena d e s g r a c i a , 

No encontrar q u i e n me q u i e r a , 
S i q u i e r a en chanza! 

Esc lavo de unos o jos 
F u i largo tiempo , 
Pretendía f a v o r e s , 
Logré d e s p r e c i o s ; 
Y en mi d e s g r a c i a , 
Ni aun me queda el a l i v i o 
De la esperanza. 
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Con cuatro letras v i v o , 
Con cinco muero, 
Con siete me caut ivan, 
Con doce peno; 

Y son la causa, 
Amor, celos, finezas, 
Desconfianza. 

Tres prodigios muy raros 
Admiran todos: 
Tu hermosura es el uno, 
Mi amor el otro, 

Y es el tercero, 
Que tu nieve no pueda 
Calmar mi fuego. 

Al sol no se derrite 
La blanca nieve, 
Ya no derrite el fuego 
Cosa tan l e v e : 

Pues no ha deshecho 
Tanto fuego en mis ojos 
Nieve en tu pecho. 

Es natural que al fuego 
Le apague el a g u a , 
En mi pecho sucede 
Por la contraria: 

Pues no han logrado 
Lágrimas de mis ojos 
Verle apagado. 
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Es doctrina fingida 
De aquí adelanté, 
Que una cosa produce 
Su s e m e j a n t e : 

Pues mi car iño 
En tu pecho produce 
Solo desvío . 

Mármol somos e n t r a m b o s , 
Pero consiste 
Que lo eres tú en lo d u r o , 
Mas yo en lo firme; 

Y así es notorio 
Que por lados opuestos 
Lo mismo somos. 

La cusa de Cupido 
Dicen que a r d e ; 
Y o he pasado por e l la , 
Y humo no s a l e ; 

Y eso seria 
Q u e , cuando yo pasaba, 
Se apagaría. 

Cual fe quise, te quiero , 
Pero y a v i v o 
Sin esperar ser nunca 
Correspondido; 

Si no a g r a d é , 
¿Cómo ha de ser ahora 
Lo que no f u é ? 
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Con sus voces ocultas 
Me dice el alma 
Que crea en lo sincero 
De tus palabras; 

Mas solo creo 
Que deben ser engaños 
De mi deseo. 

Dime ya si me quieres , 
Ó si me engañas, 
Porque no me alimenta 
Con esperanzas : 

Maduran tarde, 
Y entretanto yo puedn 
Morirme de hamhra. 

v ivo con la esperanza 
De un desengaño, 
Pero el tiempo se pasa , 
Y aun no le hallo; 

Y si esto d u r a , 
Aun peor que la herida 
Será la cura. 

Se ha marchitado el árbol 
De mi esperanza; 
Un traidor le ha cortado 
Sus verdes ramas; 

Pero él no advierte 
Q u e , mudando terreno ( 

Mejor florece. 
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Cual nave combatida 
Se halla mi pecho, 
Naufragando en las olas 
De tus desprec ios , 

Con la esperanza 
Que he de llegar al puerto 
De la bonanza. 

Quien hubiese encontrado 
Una esperanza, 
Por Dios que me la v u e l v a . 
Que me hace fa l ta ; 

Mas bien mirado, 
Que se quede con ella 
Quien la haya hallado. 

Hay cosas que no vistas 
Mucho me i n q u i e t a n , 
Y otras hay que patentes 
Me desesperan ; 

Y hace la suerte 
Que aquellas se me oculten» 
Y estas se muestren. 

Siempre al tercero dia 
"Vienes á v e r m e , 
Díme si son terc ianas 
Lo que p a d e c e s : 

Pues manifiestos 
Los males ya se c u r a n 
Con más ac ier to . 
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¡ A y de m i , que enojada 
Te considero, 
Cuando pensé que nunca 
Se airaba el cielo! 

Mas ya se sabe 
Que fantásticas nubes 
Su luz distraen. 

Una preciosa rosa 
Que yo tenia, 
Ocultaba entre flores 
Tanta mal ic ia , 

Que dije al p u n t o : 
¡ Así son los placeres 
Que yo disfruto I 

Si con ingratitudes 
Hieres mi p e c h o , 
Tú misma á tí te ofendes, 
Porque estás d e n t r o ; 

Pero no extraño 
Que por buscar mi muerte, 
Busques tu daño. 

Con falsedad no trates 
Á quien te ama, 
Que puedes ir por peló 
Volver sin lana. 

Porque s u c e d e , 
Donde menos se piensa 
Saltar la liebre. 
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Por lo mismo que sabes 
Cuánto te adoro, 
Parece que le empeñas 
En darme enojos; 

Mas no lo e x t r a ñ o , 
Pues todas las mujeres 
Dan este pago. 

Solo porque te al ivies 
Pienso a u s e n t a r m e , 
P u e s sin duda mi vista 
Causa tus m a l e s ; 

Y esto lo infiero 
De que á quejarte empiezas 
A s í que l lego. 

Se parece á los olmos 
El amor t u y o , 
Que todo es h o j a r a s c a , 
Pero sin f ruto; 
Y yo no quiero 
Árbol que no da fruto 
Para mi huerto. 

Parece tu cariño 
Flor del a lmendro, 
Nace pronto, y fa l lece 
Al primer v i e n t o : 

No es así el mió, 
Pues no le acaba el aire 
De tus desvíos . 
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Una mesa de trucos 
Son tus amores, 
Todas son idas altas 
Mis pretensiones: 

Y tus finezas 
Para mi siempre fueron 
Bolas cubiertas. 

No me males quejosa, 
Mátame bella, 
Que armada de heímosura 
Sobra la queja ; 

Y es suficiente 
Para que tú me mates 
Solo yo verte. 

De los cuatro elementos 
Tres me acompañan, 
Ardo, suspiro, lloro 
Tierra me falta 

¡ A y , dueño ingrato, 
La tierra que me falta 
Vas preparando! 

Agua tengo en los ojos, 
Sangre en los labios, 
Y el corazon herido 
De tus agravios; 

Pero la cura 
Ha de ser á tu costa, 
Si este mal dura. 
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T e n g o yo un c o f r e c i l o 
Donde ir echando 
Todas las p e s a d u m b r e s 
Que me v a s d a n d o ; 

Pero a lgún (l ia, 
Si rompo el cofrec i to , 
Será la mia. 

T e n g o en el pecho e s c r i t a s 
T u s f a l s e d a d e s , 
T e n g o de p u b l i c a r l a s , 
A u n q u e te e n f a d e s ; 

P u e s no c r e y e r a 
Q u e me h u b i e r a s vendido 
De esta manera . 

En el piélago inmenso 
De tu belleza 
Con mis tristes borrascas 
Amor n a v e g a . 

¡ A y ! d e s d i c h a d o 
Del q u e fia en los mares 
Mal s o n d e a d o s ! 

Si r io , me d e s p r e c i a s ; 
Si l loro , c a n t a s ; 
Si canto, no me a t i e n d e s ; 
Si te h a b l o , cal las . 

¡Dolor f u n e s t o ! 
¡Cada v e z el cariño 
Muda de a f e c t o s ! 
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Si le adoro, me o lv idas ; 
Si hablo, le enojas; 
Si c a l l o , te entr is teces; 
Si me v o y , lloras. 

¡ O h amor supremo, 
Todo eres tú distanciáis, 
Todo lú e x t r e m o s ! 

Si le b u s c o , te ausentas ; 
Si te hallo, r i ñ e s ; 
Si te r iño, te a legras; * 
Si bai lo , g imes . 

¡ T e r r i b l e s ansiasD 
¿ Q u i é n hallará firmezás 
Donde hay mudauzas? 

Si soy fino, tú ingrata; 
S i amante, e s q u i v a ; 
Si rendido, soberbia; 
S i h u m i l d e , a l t iva; 

S i fiel, tú fa lsa; 
S i soy t ierno , tú d u r a ; 
Si firme, v a r i a . • 

T u s ojos y los mios 
Se miran y hablan, 
Pero los corazones 
No se declaran ; 

Mas te prevengo 
Que si tú no te e x p l i c a s , 
Yo no te entiendo. 
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Solo quiero me digas 
S i te ha quedado 
Algún triste recuerdo 
De lo p a s a d o ; 

Pero me temo 
Que ya de tu memoria 
No serás dueño. 

Por tí v i v o en la calle 
De la A m a r g u r a , 
Y tú en la de Preciados 
V i v e s s e g u r a ; 

¥ aunque esloy l o c o ; 
Pienso á la del Acuerdo 
Mudarme pronto. 

T ú v i v e s en la calle 
De la Garduña, 
V o en la de Puño-en-rostro , 
Que hay menos b u l l a : 

Son dos extremos, 
Con q u e , si no te mudas , 
No nos hablemos. 

I lázme, mi bien, d e s d e n e s , 
Que todo el tiempo 
Que se tarda la d icha 
V i v e el deseo , 

Y en mi amor noble 
Suponen esperanzas 
Más que favores. 
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Llamas amor al luyo, 
Porque no sabes 
Que el amor nunca tiene 
Dificultades; 

Y tú pretendes 
Tener un amor lleno 
De inconvenientes. 

T ú buscaras las horas, 
Si me quisieras, 
En que yo te explicara 
Todas mis q u e j a s : 

Bien sé que puedes, 
Por eso tus excusas 
Servir no pueden. 

No digas que no puede? 
Hacer favores, 
Que la que quiere y ama 
Busca ocasiones: 

No pongas duda, 
Que aquel que quiere y amí» 
La ocasion busca. 

Primero que te olvide, 
Dijiste, Aurora, 
Se ha de volver cristiana 
La reina mora. 

Me has olvidado, 
Pero la reina mora 
Mora ha quedado. 
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Será el contento grande 
De tu infiel pecho 
Guando s e p a s , i n f a m e , 
Q u e ya me a u s e n t o : 

Ya quedas s u e l t a , 
P r e v e n olro amor n u e v o 
Que me suceda. 

T ú te v e s e l e v a d a , 
Y yo abatido, 
Señal que e s t u v e en alto 
Cuando he c a i d o ; 

Y espero v e r 
Cómo despues a lguno 
T e hace c a e r . 

En la eáétí'ela de amores 
Soy pr inc ip iante , 
Dame lecc iones , n i ñ a , 
Para no a m a r t e : 

Pues te aseguro 
Q u e , como salga de e s t a , 
Seré buen tuno. 

Yo no puedo negarte 
Que te he q u e r i d o , 
Fué una pasión honesta 
Y amor n o v i c i o : 

No he p r o f e s a d o , 
Que es religión estrecha 
La del casado. 



En tocando que loquen 
k la aleluya, 
Veremos si es constante 
La pasión tuya; 

Pero recelo 
Que todas son lisonjas 
Las que voy viendo. 

¿Cómo quieres que diga 
Me estás amando, 
Si á cada instante miro 
Mi desengaño? 

Lo que tú quieres 
Es que yo te entretenga, 
Y entretenerme. 

No creyeron mis dichas 
Un solo instante 
Que nadie en este mundo 
Nos separase; 

Pero ya veo 
Que puede sucederme 
Lo que no creo. 

Porque anoche no vine, 
Te has ofendido; 
Ya no siento yo tanto 
No haber venido: 

Pues satisfecho 
' De que tú lo sentiste, 

Menos lo siento. 
T O M O I.-14 
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De enojada y quejosa 
T ú punto h a c e s , 
He de hacer , si rae apuras» 
Punto y a p a r t e : 

Sufr ir no puedo 
El paréntesis largo 
De tus desprec ios . 

Nuestro trato y cariño 
Na^lie lo entiende; 
T ú eres (¡alan fantama, 
Yo dama duende; 

Y estos amores 
Serán dentro de poco 
Secreto á voces. 

I A y de mi que te amol 
í A y que te quiero t 
1 A y que tú me aborreces! 
j A y que yo muero t 

Reniego en vano 
De quien s o y , de quien eres 
Y de mi estado. 

A u n q u e fina me amabas, 
Hoy tengo d u d a , 
Pues el tiempo y la auseuc ia 
Todo lo m u d a n ; 

M a s , sin e m b a r g o , 
Espero en la palabra 
Que antes me has dado. 
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Deja los disimulos, 
Pues ya me enfada 
El ver que lo que quieres 
Siempre dis frazas; 

Habíame c laro , 
Y veremos si t ienes 
Galo encerrado. 

No pretendas ser sola, 
Mira que es chanza, 
Porque esta es una cosa 
Que nadie alcanza. 

Ama de v e r a s , 
Y déjate de todas; 
Esas quimeras. 

Que quiera el que disfruta, 
No es cosa nueva , 
El quererte sin verte 
Sí que es fineza,, 

Porque hoy en di» 
La mudanza en ausentes 
Es ley precisa. 

Á la luna parece , 
Laura , tu a fec to , 
Que tiene mil mudanzas 
Y mil aspectos; 

Sé luna l lena, 
Y deja los menguantes , 
Porque te afean. 
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Tienes de sol el rostro, 
Cosa es s e g u r a ; 
Pero tienes el alma 
Como la l u n a : 

Y es cosa c lara 
Q u e , siendo el sol muy fijo, 
La luna es varia. 

Siempre te estoy tratando 
Con i n d u l g e n c i a , 
Porque tu edad disculpa 
T u s l igerezas; 

Mas tanto c r e c e n , 
Que es preciso un remedio 
Para que mengüen. 

Si observas cuidadosa 
Lo que en tí pasa, 
Hallarás el retrato 
De la i n c o n s t a n c i a : 

Pues ahora anhelas 
Lo que dentro de poco 
Ya te molesta. 

Lo que ayer te enfadaba 
Hoy ya te g u s t a , 
No es seguro el cariño 
Que asi se muda; , , 

Pues de esta suerte 
Se olvidará mañana 
Lo que hoy se q u i e r e 
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Llero entre los halagos 
De una esperanza, 
Y como es hembra, tengo 
Desconfianza: 

Pues en las hembras 
Se encuentran más mudanzas 
Que en las estrellas. 

He de hacer un castillo 
Con cuatro torres : 
Esperanza, firmeza, 
Celos y amores; 

Y por remate 
He d e p o n e r la estátua 
De un firme amante. 

Toma la espada y v e t e , 
Moreno mió, 
Á buscar la firmeza 
Que tú has perdido, 

Y si la hallas, 
Métetela en el pecho, 
No te se Yaya. (') 

(!) Toma la espada y vamos, 

Corazon mió ; 

Busquemos la firmeza 

Que se ha perdido: 

Que en este mundo 

No se encuentra ya un hombre 

Firme y seguro. 
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Las sombras que me d i c e s 
Que te d e s v e l a n , 
Serán de tus mudanzas 
Las c o n s e c u e n c i a s : 

Porque es muy propio 
En todos los culpados 
Fingir enojos . 

Me lian dicho que tú has d icho 
Que soy m u d a b l e , 
Si yo soy la v e l e t a , 
T ú eres el a i r e : 

Que la v e l e t a , 
Si el aire no la m u e v e 
Siempre está quieta . 

Me llamas á la re ja 
Para decirme 
Que la mujer es v a r i a 
Y el hombre firme; 

Por e l contrar io , 
La mujer es muy firme 
Y el hombre vario. 

Es tu baile tan l i n d o , 
Que me e m b e l e s a : 
Si esto hacen las m u d a n z a s , 
¿ Q u é harán firmezas? 

Mas no te a d m i r e , 
Que solo en las m u d a n z a s 
Eres tú firme. 
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Como sé que te mudas 
Á todos a i res , 
No suspiro, mi v ida, 
Por no mudarte : 

Q u e , aunque es muy leve, 
El aire de un suspiro 
Mudarle puede. 

Aquellas palabritas 
Que me di j i s te , 
Si no fueran falaces, 
Fueran fe l ices; 
Y de este modo 
No las creo yo tanto, 
Que no soy tonto. 

Ya conozco tus tramas 
í tus designios , 
Pues ya sabes, ingrata, 
Que por el hilo 

Y no lo e x t r a ñ e s , 
Pues eres un ovillo 
De falsedades. 

Todas mis esperanzas 
Olas parecen, 
Que montes aparentan, 
Y espumas m u e r e n ; 

Y tu inconstancia 
Es también por las olas 
Representada. 
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Lloro entre los halagos 
De una esperanza; 
Y como es hembra , tengo 
Desconf ianza: 

Pues en las hembras 
Se encuentran más mudanzas 
Que en las estrellas. 

Del mundo imágen v i v a 
T e considero, 
Porque imitas lo vario 
De sus sucesos . 

S é , p u e s , constante, 
Y ni aun quede en tí sombra 
De tal imágen, 

T r e s veces me quisiste 
T r e s me n e g a s t e , 
Otro San Pedro f u i s t e , 
Mas no lloraste. 

L legará ocasion 
Que quizá cante el gallo 
De nuestra pasión. 

Si piensas sujetarme 
Con genio adusto, 
Yo no doy gusto á nadie 
Sino á mi g u s t o ; 

Y si no es b u e n o , 
También sé yo á mi gusto 
Ponerle freno. 
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Te has vuelto eu poco tiempo 
Tan embustera, 
Que aunque la verdad busques, 
Ya no la encuentras: 

Que es delicada, 
Y á quien no la respeta 
Vuelve la cara. 

Favores y desprecios 
No los archivo, 
Que los doy al instante 
Que los recibo. 

De esta manera 
Le pago á cada uno 
Con su moneda. 

Si has pensado pagafnie 
Lo que me debes, 
Ajusta bien la cuenta , 
Que errarla p u e d e s : 

Que hay muchos dalos 
Que hasta de tu memoria 
Ya se borraron. 

En cuenta de mis ansias 
Y mis extremos 
Pondrás muchas partidas 
Que estás debiendo. 

En ellas entra 
Aquel atraso grande 
Que erró mi cuenta. 
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T e has h e c h o , vida mia , 
Tan miserable , 
Que niegas que te quiero 
Por no pagarme. 

Pero esta deuda 
Te perdono gustoso 
Como me quieras. 

Me citas y me debes, 
Chusca del a lma, 
¿ E n cuántas v e c e s , d í m e . 
Quieres la paga? 

Cuentas iguales,^ 
Y verás , prenda mia . 
Qué bien que sales. 

Ca l la , no te disculpes , 
Que el cargo es j u s t o ; 
Sufre que te convenza 
De que te sufro;. 

No satisfaces, 
Y me quitas el güs lo 
De perdonarte. 

Confieso que eres luida; 
Mas por lo mismo, 
Porque el pero no f a l t e , 
No tienes juic io . 

Y así te advierto 
Que si eres más j u i c i o s a . 
No tendrás pero. 
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Deja las expres iones , 
Muda el concepto,. 
No des satisfacciones 
Antes de t iempo. 

Mira y discurre :| 
Satisfacción sin tiempo 
Malicia a r g u y e . 

T e quise en la creencia 
De que tu pecho 
De tórtola tenia 
Los sentimientos; 

Pero ya miro 
Que era tu amor el llanto 
Del cocodrilo 

Siempre que vengo á verte 
T e hallo l lorando, 
Expl ícame la causa 
De llorar tanto; 

Pues hago ju ic io 
De que llorando imitas 
Al cocodrilo. 

Aborrecis te á otro 
Para q u e r e r m e , 
También te será fácil 
A b o r r e c e r m e : 

Que siempre en esto 
De aquel refrán me v a l g o : 
Quien hace un cesto.... 
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Á h o r Ü i í i s dado en quejarte 
De la c a b e z a , 
Sin duda tus discursos 
T e la ca l ientan: 

Q u e á las mujeres 
El meterse en discursos 
No les conviene. 

Deja de dar conse jos , 
Porque me enfada 
Que tus obras desdigan 
De tus palabras. 

Sé consecuente, 
Mira que estás hablando 
Con quien te entiende. 

No me trates de b u r l a s , 
Sino de v e r a s , 
Pues aquellas me enojan 
Y estas me alegran : 

Q u e las m u j e r e s , 
Si tratan de c a s a r s e , 
Las veras quieren. 

Si el hablar te costara 
Tanto trabajo 
Como el ser generosa , 
No hablaras tanto; 

Pero tú tratas 
De ser muy dadivosa 
Solo en palabras. 
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Si temor te parece 
Lo que es respeto, 
Dame a entender que gustas 
De atrevimiento: 

Pues en tal l a n c e , 
Ni bien soy a t rev ido , 
Ni bien cobarde. 

V I I I , 

DESDENES Y DESPÍIKGIOS. 

Parece que me miras i 
¿Quieres comprarme? 
No tienes tú dinero 
Para pagarme. 

Si piensas que te q u i e r o , 
Mal has pensado; 
Porque tengo yo un gusto 
M u y delicado. 

Si piensas que en tí p ienso, 
Mal has pensado; 
Tengo mi pensamiento 
Por otro lado. 

Una silla en mi casa 
No te la n i e g o ; 
Pero te desengaño 
Que no te quiero. 
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Dígale usted al mozo 
Que está en la esquina , 
Si tiene calentura, 
Que tome quina. 

Dicen que no me q u i e r a s , 
Ya me has q u e r i d o : 
Yáyase lo ganado 
Por lo perdido. 

Anda v é l e , anda v e t e , 
Barbero loco, 
Que mi madre no q u i e r e , 
Ni yo tampoco. 

Dicen que no me quieres , 
T u ni tu m a d r e ; 
Si una puerta se c ierra , 
Ciento se abren. 

Como no tengo fines 
Part iculares, 
No siento que te enojes , 
Ni que te enfades. 

El amor que te tengo 
Y el que me t ienes, 
Puestos en la balanza, 
Ni van ni v ienen. 

El amor que te tuve 
Fué de bayeta; 
Se le ha caido el pelo 
Ya no calienta. 
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Por mirarte algún dia 
Suspiros daba, 
Y ahora por no mirarte 
Vuelvo la cara. 

Ya se acabó aquel tiempo, 
(¡Todo se acaba! ) 
Que solo con mirarte 
Me alimentaba. 

Si piensas que en tu ausencia 
Me pongo triste, 
Para suplir tu falta 
Tengo yo quince. 

Supuesto que no quieres 
Nada conmigo, 
Cuando te pareciere 
Toma el camino. 

Que tienes muchos majos 
Dicen que dices; 
Mira, cuando reclames, 
No halles perdices. 

Anda y díle á tu madre 
Que te empapele, 
Que la que te quena 
Ya no te quiere. 

Me llamaste mi blanca 
Por hacer burla; 
Morenita soy , majo, 
Pero no tuya. 
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Me dijiste la blanga 
Del a z a b a c h e ; 
Yo me estuve en mi c a s a , 
T ú me buscaste. 

Hago yo tanto caso 
De tus razones , 
Como el rey en palacio 
De porfiadores. 

Algún día le q u i s e , 
Porque no supe 
Del pié que c o j e a b a s , 
Ni tus e m b u s t e s ; 
Mas ya te ent iendo; 
No serás tú la maula 
Q u e me dé celos. 

A l g ú n dia sentía 
T u s e s q u i v e c e s , 
Y hoy me son tus üneza3 
Indiferentes. 
De esta mudanza 
Pregúntate á tí misma 
Cuál es la causa. 

A l g ú n dia lloraba 
T u s e s q u i v e c e s , 
Hoy de que otros las lloren 
Estoy a l e g r e : 
Que en este mundo 
Suelen llorar los otros, 
S i r í e n UQOS. 
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Acuérdome de un tiempo 
Que en tí v i v í a , 
Y por tí hago memoria 
Que me mor ía ; 

No hay bien estable; 
Sépase que no hay cosa 
Que no se pase. 

De las dichas que hallaba 
Mi caut iver io , 
Ahora que estoy libre 
Y a no me acuerdo; 

Que aquellas d ichas , 
Por ser hijas de un ciego 
No tienen vista. 

Del templo de Cupido 
Fui yo devota, 
Y el santo que adoraba 
Se fué con otra. 

No me da pena, 
Que ya tengo otro santo 
Que más me quiera. 

Hoy que ya sin cadenas 
Libre respiro, 
La libertad disfruto 
De mi albedrío; 

Y estoy contento 
De verme tan distante 
Del cautiverio. 

T O M O L-R-45 
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Una vez tuve amores , 
Y a no los tengo, 
Y puedo asegurarte 
Que estoy contento. 

No más amores , 
Pues quiero v i v i r libre 
De sujeciones. 

T u s ojos para soles 
Son muy pequeños, 
Para estrellas son g r a n d e s , 
Serán luceros. 

¡ A.y, que te q u i s e ! 
Como no fué de veras 
No te lo dije. 

Mi madre me aconseja 
Que yo te a m e , . 
Y y o , que no me gustas 
Digo á mi madre; 

Que es fuerte empeño 
El querer que yo quiera 
Lo que no quiero . 

Nada de cuanto digas 
Quiero c r e e r l e , 
Que una vez engañado 
Lo seré siempre. 

Llama á otra puerta , 
Porque la de mi casa 
Cerrada queda. 
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¡Anda con mil demonios! 
Que no hay paciencia 
Que pueda sufrir tantas 
Impertinencias! 

¡Cuerno contigo! 
¿Has pensado tú acaso 
Jugar conmigo? 

Oyendo falsedades 
Vine á quererte , 
Pero has dado, am¡guita , 
Con quien te entiende. 

í A y que no es nadat 
¡Con lo que se nos viene 
La buena maula! 

Si no me correspondes 
No correspondo; 
Mala cara me pones, 
Mala te pongo; 

Con tal despejo, 
Q u e si tú me la pegas , 
Yo te la pego. 

S i , porque yo te q u i e r o , 
T ú te imaginas 
Que has de jugar conmigo..*,* 
Naranjas chinas. 

No hay que dudarlo, 
Porque tú muy bien sabes 
Q u e soy naranjo. 
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Dices que no me quieres 
Porque soy sordo; 
Yo tampoco te quiero 
Por lo que oigo : 

Porque soy c iego; 
Pues tampoco me gustas 
Por lo que veo. 

Llámame como q u i e r a s , 
Llámame ingrato, 
Pero déjame libre 
De tus enfados; 

Pues lo que quiero 
Es no volver á verle 
Ni aun desde lejos. 

Tu genio impertinente 
Se me resiste; 
Yo no sé quien aguante 
Siempre á una c h i n c h e ; 

Porque mi genio 
Prefiere á l luvias mansas 
Un aguacero. 

De mirarte me abstengo, 
Porque no digas 
Que porque estás sin velo 
Todos te m i r a n : 

Si no me abstengo, 
Será para mirarte 
Con más desprecio. 
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Porque tú á mí me d e j e s , 
No tengo q u e j a , 
Porque en dejar no has sid® 
T ú la primera; 

Mas por si a c a s o , 
Por no perder de postre . 
Gano de mano. 

T u s malas intenciones 
Bien las conozco, 
Á. un santo desnudaste 
Por vestir otro; 

Pero te digo 
Que el que tú desnudaste 
Ya está vestido. 

Si acaso tú me quieres, 
Yo te lo estimo; 
Mas no debo fiarme 
De tu c a r i ñ o ; 

Porque he notado 
Que anda como pelota 
De mano en mano. 

T ienes de caballero 
Tan solo el nombre, 
Pues no lo manifiestas 
En tus acc iones : 

Y es vana cosa 
Tener buenos dictados 
Y malas obras. 



- 230 -

¡Bueno será que «1 cabo 
De tanto tiempo 
Me digas que has mudado 
De pensamiento l 

Mas si así f u e r e , 
Yo seré el ganancioso, 
T ú la que pierdes. 
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J O C O S A S , P I C A R E S C A S 

Y EPIGRAMÁTICAS. 

Quiero cantar ahora 
Que tengo gana, 
Por si acaso me toca 
Llorar mañana. 

De Madrid han mandado 
Que no cantemos, 
Como somos muchachos, 
Cantar queremos. 

El hablar quiere gracia • 
Y el cantar brio, 
Y el pelar la pavita 
Quiere sentido. (') 

1 Y según la copla : 

Esto de pelar la pava 
Tiene mucho que entender 
Unos la pelan sentados 
I" otros la pelan de pié. 

No sé de donde procederá el llamar pelar la pava á la costumbre 

muy arraigada en algunos pueblos, especialmente andaluces, de ha-

blar con la novia de noche por la ventana. Solo diré con un conocido 

poeta de esta corte : 

¡Bien haya la Andalucía, 

•Que tiene rejas tan bajas! 
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V o y á cantar las coplas 
Q u e me lian mandado, 
Que 110 quiero que digan» 
Malo y rogado. 

Madre mia del C a r m e n , 
Dádme salero, 
Que el cantar quiere gracia > 
Yo no la tengo. 

.El tocar la guitarra 
No quiere cencía, 
Sino fuerza en la mano 
Y perssverencia. 

Cuatro cosas bien dichas 
Dice la gente : 
Hespital y ve si ta 
Trimulto y ¡nenie. 

T r e s dias tiene el año 
D e solemnicio, 
Treniá, Corpus Cvisque 
Y el Ascensicio. 

Á Macando le han hecho 
Con una c u a r t a , 
Pantalón y l e v i t a , 
Chupa y casaca. 

Una chupa, dos c h u p a s , 
Tres chupas , cuatro , 
C i n c o , s e i s , siete chupas 
Tiene mi majo. 
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Una Pepa, dos Pepas , 
Tres Pepas tengo; 
Si se me muere u n a , 
Con dos me quedo. 

Cuatro vestidos tengo; 
Tres no me vienen, 
Porque están en el arca 
De quien los tiene. 

En cobrando seis reales 
Que estoy debiendo, 
Me compro una casaca 
De terciopelo. 

En mi casa me llaman 
Calzones rotos; 
Y yo digo 1 1 Caramba I 
Compradme otros! 

En mi casa me dicen 
Perico, Pedro, 
Y en saliendo á la cal le, 
Señor don tengo. 

En mi casa hay un patio 
Tan particular, 
Que en lloviendo se moja 
Como los demás. 

Esla noche y anoche, 
Y esla mañana, 
Antes de levantarme 
Estaba en cama. 
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S¡ quieres que te diga 
Cuantas son c i n c o , 
Los dedos de la mano 
De mi marido. 

Quien pregunta no y e r r a , 
Y yo pregunto 
Si se entierran los muertos 
Con los difuntos., 

Por la calle abajilo 
Ratones v i e n e n , 
S u b e , niña, al tejado» 
No te atropellen. 

Si quieres que las damas 
Tras de tí a n d e n , 
Cuando v a y a n andando 
Ponte delante. 

En Madrid tengo Un tio 
Que es confitero,, 
Y que me da confites 
Por mi dinero. 

— ¿ Q u i é n te hizo e s a s m e d i a s , 
Rico torero? 
— M e las hizo mi nov ia 
Por el dinero. 

Y o tengo un tio c u r a 
Q u e , si me muero 
Me enterrará de balde 
Por mi dinero. 
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Yo quise hacer buñuelos 
Por mi deleite, 
Y me faltó la harina, 
Leña y aceite. 

Como tú no me faltes, 
Pan de mi alforja, 
Como tú no me faltes, 
Todo me sobra. 

Cuando sale la aurora, 
Sale llorando, 
¡Pobrecita, qué noche 
Habrá pasado! 

Yo soy una muchacha 
Tan bien mandada, 
Que de cuanto me dicen 
Nunca hago nada. 

Yo no voy á la iglesia 
Porque estoy c o j o , 
Me voy á la taberna 
Poquito á poco. 

Dígale usté á aquel majo 
De la montera 
Que, si busca camorra, 
Salga aquí fuera. 

* 

En la puerta de un baile 
Todos son guapos; 
En llegando una quinfa, 
Cojos y mancos. 



- 236 -

El mocito que baila 
Las seguidil las 
Se ha dejado en su casa 
Las pantorrillas. 

Señor bai ladorcito, 
No me la canses, 
Q u e v a á ser mi madrina 
Cuando me case . 

Catalina me l lamo, 
Que no soy mora, 
Bautizada en la pila 
De mi parroquia. 

Casimiro á su dama 
Dijo a f l ig ido: 
Todos te están mirando, 
Yo casi miro. 

Calle de la Cruz Verde 
No hay quien la r o n d e , 
Que la ronda P a q u i l o , 
Y ese no es hombre. 

Anoche en tu ventana 
V i un bulto negro , 
Yo pense que era un hombre , 
Y era un gallego. 

Como carabinero 
Anclo buscando 
Una carabinera 
De contrabando. 
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Á los carabineros 
No darles agua, 
Porque con el bigote 
Rompen la jarra. 

Un usía en Granada 
Murió de ahito, 
Que se cenó en tres noches 
Un huevo frito. 

El avariento, amigo, 
Es como el puerco , 
Que á ninguno aprovecha 
Hasta que es muerto. 

Gasta la tabernera 
Pendientes de oro , 
Y el agua de la fuente 
Lo paga todo. 

Gastan las taberneras 
Cruz y pendientes, 
De las escurriduras 
Del aguardiente. 

Una vez que fui monja 
Perdí el rosario, 
Otra vez que lo sea 
Tendré cuidado. 

Si Dios hubiera hecho 
De vino el mar, 
Yo me volviera pato 
Para nadar. 



Pildoras y verdades, 
Cuando no agradan, 
Se doran, que con oro 
Todo se traga. 

k un escolar pilongo 
De letras gordas, 
En lugar de la albarda 
Le dan la toga. 

Á la puerta de un sastre 
Todas son t iras , 
Á las de un zapatero 
Todas mentiras. 

Llevan los zapateros 
En el cogote 
Un letrero que d i c e : 
i Viva el cerote ! 

Yo quiero á un zapatero, 
Y quiero á un sastre, 
Para que uno me vista 
Y otro me ca lce . 

Me casé con un sastre 
Por no estar mala, 
Y el aire de la aguja 
Me resfriaba. 

Por si acaso me caso 
Con algún sastre, 
Por un cuarto de agüjás 
V o y al instante. 



- 239 -

Cásate, vida m i a , 
Con un trompeta,' 
Y tendrás turururu 
Siempre á la puerta. 

Con un pié en el estribo 
f otro en el aire 
Se despide un soldado 
D e su comadre. 

Si anclaran de cabeza 
i o s lechuguinos, 
¿Caería algún cuarto 
De sus bolsillos? 

Si quieres á la moda 
Las cortesías, 
No inclines la cabeza , 
Ponte en cucli l las. 

Un pollo se há perdido 
t e n do á paseo, 
Pero le han encontrado 
Bajo el sombrero. 

Toda mi vida andando 
Tras de una s a y a , 
Y ahora que tengo una 
Me viene larga. 

Toda mi vida he andado 
Tras de una tuerta, 
¡ Ojos de ciquitroque, 
Lo que me cuestas 1 
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La vista recogida 
Mucho penetra: 
Esto dijo una niña, 
Porque era tuerta. 

1 Mire usted con la gracia 
Que mira un tuerto, 
Con un ojo cerrado 
Y el otro abierto! 

Á la puerta de un sordo 
Cantaba un mudo, 
Y un ciego lo miraba 
Con disimulo. 

Un cojo cojeando 
Cogia coles , 
Y otro cojo d e c i a : 
Cojo, ¿ q u é c o g e s ? 

La fortuna me sigue 
Que no me d e j a , 
Porque puse los ojos 
En una vieja. 

Una vieja barriendo 
Se encontró un cuarto, 
De perilla le vino 
Para tabaco. 

Una vieja muy vieja 
Dijo al pan d u r o ; 
¡S i te pillara en sopas, 
Yo te aseguro! 



Una vieja en Toledo 
Reventó hilando, 
Y por eso las viejas 
Hilan temblando. 

Ciento cincuenta viejas 
Me dan que guarde, 
i Por Jesús, que las mato, 
Y aunque las pague! 

Á las dos de la tarde 
Come mi abuela, 
Que le sirve de almuerzo, 
Merienda y cena. 

Muchos hay que visitan 
Á las abuelas, 
Y no saben las tontas 
Que es por las nietas. 

De padres á padrastros 
Hay cuatro leguas, 
De madres á madrastras 
Hay cuatrocientas. 

De suegras y cuñada 
Un barco lleno, 
¡Qué carga tan bonita 
Para el infierno! 

Veinticinco alfileres 
Me dió mi s u e g r a ; 
¡Veint ic inco demonios 
Carguen con eltal 

TOMO I.-16 
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Más allá del infierno 
Cincuenta l e g u a s , 
Hay un infierno aparte 
Para las suegras . 

El dia que á mi suegra 
l e den el ó leo, 
¡ Q u é dia tan alegre 
T e n d r á el demonio! 

L a v ie ja de mi suegra 
Me dio unas m e d i a s , 
Cada v e z que reñimos 
Me quedo en piernas. 

Y a se murió mi s u e g r a , 
V o y al ent ierro; 
Un casco de cebol la 
L l e v o en el pecho. 

S i una suegra de azúcar 
Dicen que amarga, 
l Qué será al que la tenga 
De carne humana! 

j A y , quién viera á mi suegra 
E n una s i m a , 
Con aulagas d e b a j o , 
Piedras enc ima! 

Me ha llamado tu madre 
L e c h u g a f r e s c a , 
¿Yo á ella la he llamado 
Sardina seca. 
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Al pasar el arroyo 
De Manzanares, 
Vi una junla de Evas 
Y otra de Adanes. 

Amores y dolores 
Quitan el sueño; 
Yo me duermo tranquilo, 
Que no los tengo. 

El que enferma de amores 
Sin calentura 
Váyase á la parroquia, 
Que el cura cura. 

A l amor representan 
Chiquirr i t i to , 
Porque se estila ahora 
Querer poquito. 

Disimular quereres 
Se estila ahora, 
Y hablar mal del sugcto 
Que bien se adora. 

El demonio es el diablo, 
Y ese te l l e v e , 
El que tienta á los hombres 
Y á las mujeres. 

Como las cañas huecas 
Son las mujeres , 
Que se llenan de aire 
Cuando l y q u i e r e n . . 

V 
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Con sil fcapa el torero 
Maneja al bicho, 
Y la mujer al hombre 
Con su abanico. 

La mujer chiquitita 
Es un regalo: 
Más vale poco y buefióf 
Que mucho y malo. 

Papeles son papelesy 
Cartas son cartas, 
Palabras de mujeres 
Todas son falsas. 

Á la mujer compáfo 
Con las sardinas, 
Que, mientras más sáladáS» 
Son más dañinas. 

Tanto entrante y saliente 
Tanta visita, 
Es causa que las damas 
No hallen salida-

La misma resistencia 
La mujer tiene 
Que una gasa prendida 
Con alfderes. 

En el altar sagrado 
De tu belleza 
Más alcanza el que ofrece 
Que no el que reza. 
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Carabánchel de arriba 
Dijo al de abajo : 
No hay mujer que no (cínga 
Marido y mnjo. (') 

Muchos hay que no logran 
Lo que desean; 
Por ser cortos de genio, 
Cortos se quedan. 

Un juez dijo á una moza: 
¿ Cómo se entiende 
Que yo soy la justicia 
Y usted me prende í 

Tuno es aquel que anda 
Con las mujeres; 
Tuno es aquel que anda, 
Que tú no eres. 

Á la sombra de un árbol 
Se sientan muchos, 
Unos toman la sombra 
Y otros el fruto. 

Unos cogen los mimbres, 
Otros los pelan, 
Oíros hacen los cestos 
Y otros los llevan. 

(') Barrio fie la Comadre 

De arriba abajo 

No hay mujer que no tenüa 

Marido y majo. 
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UrlóS f á h , y otros v i e n e n , 
Y otros se quedan, 
Y otros ni v a n , ni vienen, 
Ni andan, ni llegan. 

Cuando dos que se quieren 
Se ven solitos, 
¡Qué de cargos se hacen 
Los pobrecitosli 

Es la mayor fineza 
Por más constante 
Que un amante del dia 
Sea diamante. 

Supuesto que las viñas 
Han vendimiado, 
Vamos á la rebusca, 
Por ver si hay algo. 

Son los enamorados 
Como las bestias, 
Que solo se mantienen 
De lo que piensan. 

Machos con la esperanza 
Viven alegres: 
Muchos son los borricos 
Que comen verde. 

No hay mejor lotería 
Para una moza 
Que el encontrar un ton'o 
Que quiera boda. 
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\ k casaros, mozuelos! 
No temáis tanto, 
Que una vara en la plaza 
Vale dos cuartos. 

Peluqueros, modistas 
Y mercaderes, 
Son los tres elementos 
De las mujeres. 

Cuatrocientas mujeres,-
Quinientos loros, 
Arman una algazara 
De los demonios. 

Ya no tendrá la vi l la 
Más barrenderos, 
Porque en yendo de largo 
Todas barremos. 

Tanto vestido blanco, 
Tanto sombrero, 
Y en casa las agujas 
Echando un sueño. 

Mucho pelo rizado, 
Mucha sorti ja, 
Y en su casa no tienen 
Ni cuatro sillas. 

Tanto vestido blanco, 
Tanta parola, 
Y el puchero en la lumbre 
Con agua sola. 
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Una recien casada 
Puso la olla 
Con un cubo de agua 
Y una cebolla. 

Con una buena media 
Y un buen zapato 
Hace una madrileña 
P e c a r á un santo. 

Dicen que tiene g r a c i a 
La mujer f e a ; 
Mas yo no quiero g r a c i a 
Que no se v e a . 

El andar de la madre 
T iene la h i j a : 
Siempre salen los cascos 
Á la botija. 

En esta calle v i v e 
La miserable 
Que hasta al agua del pozo 
Le echa la l lave. 

Por uno de n a v a j a s , 
M a d r e , me muero. 
¿ Q u i é n ha visto morirse 
Por un barbero? 

Arrieri to es mi amante 
De cinco muías; 
Tres y dos son del a m o . 
L a s demás suyas. 
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Un sacristan me quiere 
Y un monaguillo; 
Toda la sacristía 
Traigo conmigo. 

Al entrar en la iglesia , 
D i j e : a le luya, 
Sacristan de mi a lma, 
Toda soy tuya. 

Mi amante es carpintero, 
Yo carpintera; 
Todos somos del arte 
De la madera. 

Me encontré con mi aman te t 

Me di jo : prima, 
La torre de la iglesia 
Te caiga encima. 

Me enamoré de un fraile 
Por el s i lencio, 
Y al instante lo supo 
Todo el convento. 

Pónle en el patio, niña, 
La cama al padre, 
Que aunque es nuestro pariente, 
Al fin es fraile. 

Arrímate á los frailes 
Niña, si puedes, 
Porque llevan corona 
Como los reyes. 
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¿De qué le sirve al cura 
La librería, 
Si en visitar comadres 
Se le va el dia? 

Un fraile y una monja 
Y una beata, 
Tres personas distintas, 
Ninguna santa. 

Colegiales del Monte (') 
No quieras , niña, 
Que como son del Monte, 
Al monte tiran. 

Salamanca parece , 
Niña, tu cal le , 
Porque siempre está llena 
De colegiales. 

Dicen las colegialas 
Con disimulo : 
]Qué bonilo es fulano} 
Yo quiero uno. 

Estudiante de dia, 
Galan de noche, 
Malas pintas te veo 
De sacerdote. 

Estudiante tunante, 
Deja esa niña, 
Que aunque va por el campo, 
No va perdida. 

('.) Del Sacro-Monte de tirauada. 



Mi amante y yo estudiamos 
Fi losof ía , 
Yo estudio en su persona 
Y él en la mia. 

Una novia que tuve 
Me ha despedido, 
Baut izadme, señores , 
Que hoy he nacido. 

Válgame Dios de dia , 
De noche el d iab lo ; 
Y el diablo era la hija 
Del boticario. 

Boticario e m b u s t e r o , 
Guarda tu h i j a , 
Que es el mejor jarabe 
De lu botica. 

Por la calle abaj i lo 
Va mi comadre 
Con el abaniquito 
Dale que dále. 

M a r i q u i t a , M a r i a , 
Díle á tu madre 
Que te meta en un c o f r e , 
Te eche la l lave. 

5e lo di je á tu padre 
En la b o d e g a , 
Mira como estaría 
Que no se acuerda. 
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De las Pepas y Paulas 
Soy el die/.mero, 
Y de las Isabeles 
Alcabalero. 

Para cuando me case 
Ya tengo dote, 
Que me lo dio mi padre 
COQ un garrote. 

Para cuando me case 
Ya tengo un gato , 
Ya 110 tiene mi padre 
Que darme tanto. 

Si me caso cont igo, 
Me da mi madre 
Un olivar que tiene 
Puesto en el a ire . 

Si quieres que le q u i e r a , 
Me lo lius de pagar , 
Por cada cariñito 
Me has de dar un real. (') 

Por una prima tuya 
T e quiero l a n í o : 
Siempre por la peana 
Se besa al sanio. 

Si quieres que te quiera, 
J le lo has de pagar, 
Que también un cariño 
Gana su jornal. 



Si quieres que te quiera 
Dame doblones, 
Que es moneda que alegra 
Los corazones. 

Sepan los pretendientes 
De mi oficina 
Que hay más entretenidos 
Que plazas fijas. 

Si quieres que te q u i e r a , 
Compra un borrico, 
Y andarás á caballo 
Como el obispo. 

Si quieres un pañuelo 
Para la baba, 
En la calle de Atocha 
Los hay de á vara. 

Pañuelo á la c intura, 
Pañuelo al cuel lo; 
No sé de dónde salen 
Tantos pañuelos. 

De Madrid ha Venido 
La señorita; 
Creyó venir en c o c h e . 
Vipo en borrica. 

Esta noche he soñado 
Que te quería; 
En mi vida he soñado 
Mayor mentira. 
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Una vez que te quise 
Fué por el pelo; 
Ahora que estás pelona, 
Y a no te quiero. 

En e9to de mujeres 
Tengo fortuna, 
Que yo las quiero ¡¿ todas, 
Y á mí ninguna. 

La morena que quiero 
Quiere ser l ibre, 
Quiere que la liberte, 
Yo me cautive. 

' Dicen que no me quiere 
Porque no tengo 
La nariz afilada 
Y el pelo n e g r o . 

Dicen que no me quieres 
Porque no tengo; 
Yéme tú regalando, 
Yo iré teniendo. 

Quererte por quererte 
Yo te quisiera; 
Pero tienes un con que 
Que con cualquiera 

T e n g o un corazoncito 
Tan cariñoso, 
Que admitiera á cualquiera 
Para mi esposo. 
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Quisiera y no quisiera, 
Que son dos cosas; 
Quisiera ser casada, 
Y estarme moza. 

Contigo me dan v a y a , 
Dueño querido, 
Contigo me dan v a y a , 
¡Vaya contigoI 

Casamiento contigo 
Tengo dispuesto, 
En casa no lo d igo, 
Que en casa miento. 

Una niña bonita 
JLe dijo á su amor: 
Cómprame unos zapatos • 
Mira que si no 

Cuando salgo á la calle 
Con mi mantilla, 
Aquel d ia , señores, 
¡Dios nos asistaI 

Te vas á los Madriles, 
Mucho te alejas; 
No me hallarás tan firme 
Como me dejas. 

Traigo en la faldriquera 
La sal molida, 
Por si acaso te encuentro 
Desaborida. 
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En la calle en que v i v e s , 
¡Maldita sea! 
Viven cuatro muchachas 
Á cual más fea. 

¡Válgame Dios, qué dicha. 
Si yo la logro! 
¡Una mujer que apenas 
Me llega al hombrot 

Me llaman resalada, 
Porque me traje 
La sal de tu salero 
Para un potaje. 

Las uvas de tu parra 
Dicen: ¡ comeóme * 
Y los pámpanos d i c e n : 
¡Que el guarda v i e u e l 

Camino de Cazorla 
Va una zagaia 
Ella va por Cazorla, 
Yo por c u m i a . 

Caracoles con cuerno* 
Son mi comida, 
Que una caracolera 
Me dió la vida. 

Quítale de delante, 
Cara de luna, 
Que me dan tentaciones 
De atar la burra. 



Yo no quiero mirarte, 
Que si te miro. 
Se me van las potencias 
Por esos trigos. 

Con la escobita chica, 
Niña, no barras, 
Que te se ven los picos 
De las enaguas. 

Tiene mi morenito 
Miel en la boca , 
Y yo tengo la felta 
De ser golosa. 

Dáme, niña, los besds 
Que le di anoche, 
Que en el lado derecho 
T e se conocen. 

¿Porque un beso me has dado 
Riñe tu madre? 
T o m a , niña, tu beso, 
Díle que calle. 

Desde Yillacarrillo 
Me vine sola; 
Me encontré con mi amante, 
IJesús, qué gloria! 

Acuérdate, bien mió, 
De la ocasion 
En que tú bien estabas 
Y yo mejor. 

T Ü Á Í O 



A y e r tarde fué el premio 
De mis pesares. 
¡Cuándo tendré otro dia 
¡Como ayer tarde t 

Calle de la Cruz Verde 
Hay rosas blancas ; 
Pero no para bobos, 
Que están muy altas. 

Tienes el jubón n u e v o , 
Los codos rotos 
De estar á la ventana 
Viendo los mozos. 

¿Qué quieres qué te d i g a , 
María Josefa? 
¿Qué quieres que te diga 
Que tú no sepas? 

Perro de muchas bodas 
Me estás diciendo, 
Cuando tú eres la boda 
De tantos perros. 

Dame la mano, niña, 
Por la gatera. 
— S i fuera la del gato , 
Yo te la diera. (') 

(*) Que si yo fuera g a t o , 
Y o te la diera. 
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¿Cómo «Juieres que vaya 
De noche á v e r t e , 
Si salgo de la guardia 
Y entro al piquete? 

Cuando vayas á c a s a , 
Ponte en lo oscuro, 
Y le diré á mi madre 
Que eres el burro. 

Cuando sales á misa 
Con saya v e r d e , 
Quisiera ser borrico 
Para comerte. 

Tienes una boquitvis 
Tan chiquilirris „ 
Que me la comería 
Con tomalirris. 

Tienes una boquíta 
Como un anillo, 
Que te cabe una rosca 

Y un panecillo. 

Á tu puerta, pelona, 
Perdí dos reales; 
Pelona, repelona, 
T ú no los vales. 

Parecen tus orejas 
Aventadores, 
T tu boca portillo 
De Embajadores. 
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Dices que son mis dientes 
Menudas per las ; 
¿ N o podrías dec irme 
Qué son las muelas? 

No me tires chini tas 
Á la v e n t a n a , 
T í rame paneci l los , 
Que tengo gana. 

No te pongas tan a l t a , 
Que no eres re ina; 
Y o me atrevo á alcanzarte 
Sin escalera. 

En lo que me entretengo 
Cuando estoy solo, 

pongo ¡a p e l u c a , 
Me quito el gorro. 

T i e n e mi morenito 
Y e n a de l o c o , 
Unas v e c e s por mucho 
Y otras por poco. 

A l entrar en su casa 
Dijo un m a r i d o : 
Ó la puerta ha m e n g u a d o , 
Ó yo he crecido. 

— l i í m e , ¿ c ó m o te l lamas? 
— M e llamo cuerno. 
— ¡Mal haya quien te puso 
Nombre tan tierno 1 
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Un maridito honrado 
Que callar sabe, 
No hay tesoro en las Indias 
Con qué pagarle. 

La mujer que no come 
Con su marido, 
Lo mejor de la olla 
Se lo ha comido. 

Mi marido en los toros 
Bien se d i v i e r t e : 
Cada uno se alegra 
De ver su gente. 

Mi marido me dice 
Que no le ayudo; 
Cuando se va cayendo» 
Yo le arrempujo. (') 

Mi marido y el tuyo 
Van á Linares 
Á buscar cuatro bueyes» 
Vendrán tres pares. 

Mi marido me d i c e 
Q u e me componga, 
¿Qué querrá ese demonio 
Que yo me ponga? 

( ' ) Cuando trao dos p a n e s . 
M e como uno. 



Me llaman el celoso f 

¡Miren qué penal 
Soy labrador, y quiero 
Guardar mi hacienda. 

He dado yo en reírme 
De lodo el mundo, 
Y tengo risa para 
Si hubiera m u c h o s : 

Que es tontería 
El estarse llorando 
Toda la vida. 

La música fué siempre 
Grande remedio 
Para alegrar los sanos 
Y aun los enfermos. 

Vamos cantando 
Para aliviar enfermos 
Y alegrar sanos. 

Me dices que se ha muerto 
La burra torda, 
¡ A y pollina del a lma! 
¿ Q u i é n no te llora? 

¡Habiendo tantas, 
En tí puso los ojos 
La fiera parca I 
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Al rebuznar un asno 
Me dijo un chulo ; 
Diga usted, ¿cuántas horas 
Señala el b u r r o ? 

D i j e : pelmazo, 
De ese reloj tú t ieqcs 
Los cuatro cuartos. 

En la torre más alta 
De San A g u s t í n 
Hay un pájaro y canta 
Coplas en latín; 

Y en ellas d i c e 
Q u e los enamorados 
Siempre están tr istes. 

Eu mi t ierra se dice 
Por cosa c ierta 
De que tres y tres hacen 
Media d o c e n a ; 

Y no lo dudo, 
Q u e a q u í todos sabemos 
De cuentas mucho. 

Señal será si hab las , 
Q u e tienes l e n g u a , 
Y que si muelas tienes 
No estás sin e l las; 

Y es cosa c lara 
Q u e si vas al e s p e j o , 
V e r á s tu cara. 
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Al paso de los b u e y e s 
Van los gañanes; 
Al paso de los c u r a s , 
Los sacristanes. 

Y esto es tan cierto 
Como el A v e María 
Y el Padre nuestro. 

De la mar son los p e c e s , 
Del cielo estrellas, 
Y los más animales 
Son de la tierra. 

Y esto es tan cierta 
Como que el sol alumbra 
Con sus reflejos. 

Á pesar de sus l e n g u a s , 
Son las mujeres 
El animal más bello 
Que el mundo t iene; 

Si acaso es fácil 
Exceder á los hombres 
En lo animales. 

Ladran muchos perrillos, 
Viéndome ausente, 
Que desde cerca saben 
Que tengo dientes; 

Y de estos hombres 
Tengo muchos tragados 
Á. mordiscones. 
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Eres tonto de noche , 
Tonto de dia , 
Tonto por la mañana 
Y al mediodia. 

Se me olvidaba 
Que también eres tonto 
De madrugada. 

Jugando á la pelota 
Estaba un tuerto , 
Y de un golpe le quitan 
El ojo b u e n o ; 

Y él muy conforme, 
Tengan u s t e d e s , d i c e , 
Muy buenas noches. 

Aquel que inventó el coche 
Fué hombre de g u s t o , 
Porque un cuarto en la calle 
Divierte mucho. 

Yo le aborrezco, 
Pero es por no haber renta 
Para tenerla. 

Siempre que j u e g o , p ierdo, 
Y así he pensado 
Hacer alguna trampa, 
Por ^er si gano. 

T e n g o de h a c e r l a , 
Y como me desqui te , 
Pierda el que pierda. 
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Es lo peor de un pleito 
Los abogados, 
Que aun perdiendo, ellos ganan 
Lo que lian robado;, 

Y al que le gana 
Le dejan con justicia, 
Pero sin blanca. 

Hurta, por si te prenden. 
Cantidad larga, 
Porque empieza el verdugo 
Si el hurto acaba; 

Y aunque te juzguen, 
Viv irás aquel tiempo 
Que el hurto duro, 

Convida siempre á misa, 
Dá buen consejo , 
¥ presta tu bolsillo 
Para el dinero: 

S igue esta regla, 
Que aunque das mucho bueno, 
Pobre no quedas. 

Algún dia Marcela 
Quiso ser monja, 
Su zapato era llano, 
Larga su ropa; 

Muda la escená, 
Y ahora sufrir no puede 
U s estameñas. 
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Nadie trata á los tunos 
Como las m a j a s , 
Que tan pronto los quieren 
Como los plantan 

Y ellos á e l las , 
Que tan pronto las toman', 
Como las dejan. 

Si me quieren, soy f i r m e , 
Si 110, mudable , 
Porque al son que me t o c a n 
Sigo yo el b a i l e ; 

V i v o contento, 
Y hallo en cualquiera parte 
Divertimiento. 

El lunes me enamoro, 
Martes lo digo, 
Miércoles me declaro, 
Jueves consigo, 

Viernes doy celos, 
Y sábado y domingo 
Busco amor nuevo. 

Tengo un g e n i o , seüores, 
Que es cosa rara, 
Que solo estoy contenta 
Cuando otro rabia. 

Yo no quis iera; 
Pero tengo este g e n i o 
De esla manera. 
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De Enhoramala vayas 
Vivo en la calle, 
Y en la esquina Aunque rabies 
Vive mi j a q u e ; 

Y así bien puedes 
Mudarle á la del Cuerna 
Cuando quisieres. 

Un señor de levita 
Se me ha perdido; 
Lo puse en el Diario, 
No ha parecido. 

¡ Lástima fuera 
Que un señor de levita 
No pareciera 1 

Por mi puerta pasasíe r 

Y estornudiste, 
Sola estaba yo entonces, 
¿Por qué no entristel 

No me arrempijes, 
Que si me he equivoquidd, 
Ya asi lo dije. 

Desgranando habichuelas 
Dijo una dama ,•[ 
Todo esto lo jago 
De mala gana; 

Y es cosa triste 
Jacer toíto aquello 
Que se resiste. 
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Una tarde á san Pedro 
L e dijo Cristo : 
A h í te entriego esas l l a v c a . 
Y a b u r , P e r i c o . 

Y él le responde : 
V a y a usté descudiao, 
Que aquí quea un h o m b r e . 

Un pastor en el Prado 
Le di jo á un frai le 
¿ Q u i e r e u s t e d , s e ñ o r i t a , 
Que la a c o m p a ñ e ? 

Y él le responde r 
Usted se ha e q u i v o c a d o , 
Q u e yo soy hombre. 

Dijo un v i e j o en el Prado 
Á c ierta d a m a : 
Mi pecho, n i ñ a , al v e r t e , 
Todo se inf lama. 

Respondió e l l a : 
No diga usted se i n f l a m a . 
S i n o se enflema. 

T e n g o yo un tio en R o m a , 
Fraile A g u s t i n o , . 
Q u e le gustan las c h i c a s , 
Como al s o b r i n o ; 

Y es e v i d e n t e 
Q u e le gustan las chicas, 
De q u i n c e á veinte . 
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L o Qtie á mí m e s u c e d e , 
S u c e d e á a l g u n o s , 
Q u e les g u s t a n las unas 
Más q u e los unos. 

Y sé de a l g u n a s 
Á q u i e n gustan los unos 
Más q u e las unas 

Cuando v é o una h e r m o s a , 
A l punto d i g o : 
Á tu prój imo ama 
Como á tí mismo; 

Pero si es f e a , 
D i g o : jamás c o d i c i e s 
M u j e r a j e n a . 

Si piensas q u e por verte 
S a l g o á la c a l l e , 
T e n g o c a l o r , y q u i e r o 
Q u e me dé el aire. 

A n d e u s t e d , t i a , 
Q u e se va usted c a y e n d o 
De presumía. 

Y o no sé lo q u e tiene 
El tio P e d r o , 
Q u e me m i r a , se r i e , 
S e c h u p a el d e d o ; 

Pero y o j u z g o 
Q u e por más q u e lo chupe 
No saque j u g o . 
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Aléjale, Marica, 
Del lio Vicente, 
Mira que el leño viejo 
Pronto se enciende; 

Y si se inflama, 
Para apagarlo luego 
No hallarás agua. 

Si fueres á la iglesia, 
Ponte en lo oscuro, 
Porque el padre fray Pedro, 
IS7o es muy seguro; 

Pero te advierto 
Que tan bueno es fray Pablo, 
Como fray Pedro. 

Madre, si usted quisiera 
Que entrara en casa» 
Aquel oficial i to 

' Que mira y pasa, 

Usted veria 
Cómo se me quitaba 
La hipocondría. 

Un pájaro en la mátío 
Preso le tuve, 
Le dejé que se fuera, 
¡Qué tonta anduve! 

Mas si volviera, N 
¡Por vida de mi nomb®, 
Que no se fuera! 



Ofrecióme naranjas 
Un currutaco; 
Yo no quise naranjas 
De tal naranjo; 

Pues es seguro 
Que conforme es el árbol-
Así da el fruto. 

Un morenito, n iña , 
Me dió un recado, 
Para que te dijera 
Se me ha olvidado. 

¡ A y ! que me muero 
Por una que se llama. 
Ya no me acuerdo. 

Un estudiante quiera 
Que yo le adore; 
Él es plusquam tunante , 
Yo plusquam pobre; 

Mas sé de cierto 
Que será en adorarme 
Plusquam perfecto. 

Vamos corriendo al r io , 
Que se hace tarde, 
Á lavar la ropilla 
De mi estudiante; 

Porque me agrada 
El tenerle tan blanco 
Como su cara. 
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El dia de mi m u e r t e 
No vengan f r a i l e s , 
V e n g a n del S a c r o Monte 
Los c o l e g i a l e s ; 

Porque á mi muerte 
No le gustan c a p u c h a s , 
Sino bonetes . 

Una monja me dijo 
Q u e la q u i s i e r a ; 
Y yo le d i j e : m a d r e , 
Si fuera á fuera 

Y me r e s p o n d i ó : 
k poder salir f u e r a , 
Fuera fuera y o . 

Criadas donde hay amas 
Duran m u y poco , 
Y suelen ser eternas 
Con amo solo[; 

Y muchas de ellas 
Se hacen a m a s , cansadas 
De ser doncellas. 

Muda cada ocho dias 
Moza y cr iada , 
Q u e al pr incipio son buenas 
A u n las más malas ; . 

Pero en pasando, 
Con las alas que toman 
Mandan al amo. • 

T O M O I.—18 
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Sí fueran en el Prado 
l a s hojas o j o s , 
ü u b i e r a menos casos 
E s c a n d a l o s o s ; 

P e r o es la broma 
Q u e á los q u e tienen ojos 
C u b r e n las hojas . 

La v e r g ü e n z a me ha d i c h o 
Que está e n o j a d a , 
P o r q u e pocos la q u i e r e n 
T e n e r en c a s a ; 

Pu.es hay m u j e r e s 
Q u e en el día la miran 
Como á la peste . 

E l amor es un j u e g o 
De treinta y u n a , 
S e g ú n los plantos que h a c e n 
M u c h o s y m u c h a s ; 

Y si hay mal j u e g o , 
T a n solo bara jando 
S e pasa el t iempo. 

Amor ant iguamente 
F u é trato h o n e s t o , 
¥ ahora de tanto trato 
S e ha hecho c o m e r c i o ; 

Y como en f e r i a , 
Quien da más por la a l h a j a , 
A q u e l la l leva . 
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Amor es como el a g u a , 
S e g ú n se toma, 
Q u e á muchos los refresca 
Y á otros sofoca : 

B e b e r con l iento , 
Que hay mil enfermedades 
Por el e x c e s o . 

Contratan los amantes 
Á fondo abierto, 
Y aunque hay letras de c a m b i o , 
No hay tesorero; 

Que sus libranzas 
S o n siempre á letra vista 
Y ellas se pagan. 

Las rentas de Cupido 
T i e n e n mil guardas , 
¥ ministros que cobren 
Las a lcabalas ; 

Y sin embargo 
V i v e n muchos en ellas 
De contrabando. 

E n el reloj del mundo 
Suena la hora, 
A m o r es la c a m p a u a , 
y el diablo toca. 

Y o soy v o l a n t e , 
T ú , señora, la eúfcrda; 
No te dispares. 
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A q u e l que se a l imenta 
Con la e s p e r a n z a , 
Bien puede c o m p a r a r s e 
Con Sancho P a n z a : 

Al fin y al postre 
C o n s e g u i r á v i c t o r i a 
Do Don Q u i j o t e . 

Un amor q u e tenia 
Crió c a r c o m a , 
P o r q u e probó el j a r a b e 
De otra r e d o m a ; 

Y esto s u c e d e 
Á aquel q u e anda e s c o g i e n d o 
C u a n d o bien t iene. 

Y a se e x c u s a n los hombres 
De g a l a n t e o , 
Á pr imer vista e x p l i c a n 
Su buen d e s e o ; 
Y así a r r e s t a d o s , 
Son pocos los q u e q u e d a n 
Desconsolados 

T o d o s d i c e n q u e q u i e r e n » 
T o d o s que a m a n , 
Todos son e n g a ñ a d o s , 
T o d o s e n g a ñ a n . 

S i g a el c o m e r c i o , 
S u p u e s t o q u e compramos 
Lo q u e vendemos . 
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Parecen los amantes 
Á los b o r r a c h o s , 
En anclar casi s iempre 
D e s a t i n a d o s ; 

Con di ferencia 
Que unos d u r m i e n d o s a n a n , 
Y otros e n f e r m a n . 

Me ronda un currutaco 
De tanta g r a c i a , 
Que se parece á un mono 
Q u e tengo en casa : 

De esta manera 
Logro tener dos monos 
Q u e me div iertan. 

Un oficial m u y fino 
Me dijo un d i a , 
Que si yo no lo amaba 
S e moriría; 

Pero es lo cierto , 
Q u e yo no lo he q u e r i d o , 
Y él no se ha muerto . 

Un usía m u y tierno 
Me dijo a n o c h e : 
Si eres c a r i t a t i v a , 
Y o soy un pobre. 
P e r d o n e , h e r m a n o , 
Respondí con p r e s t e z a , 
Ya di los cuartos . 
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TJn c a d e t e de g u a r d i a s 
M e p r e t e n d í a , 
Y l l e v ó c a l a b a z a s 
S u s e ñ o r í a ; 

Q u e en e s t o s t ratos 
S o n , c o m o s u v e s t i d o » 
T o d o r e t a z o s . 

A l te lar de Cupido^ 
M a c h o s a c u d e n , 
U n o s t r a m a n las l e l a s , 
Y otros l a s u r d e n ; 

Y m u c h o s n e c i o s 
D e j a n e n m a r a ñ a d o s 
L o s c a b o s s u e l t o s . 

C u a n d o b a j a el e m p a c h o , 
Y el amor s u b e , 
S e a c a b a n los u s t e d e s 
Y e n t r a n los tues; 

P e r o en r iñen d o , ' 
V u e l v e n c o m o al p r i n c i p i o 
L o s c u m p l i m i e n t o s . 

Y o c o m p a r o á los h o m b r e s 
C o n las a b e j a s , 
Q u e s i e m p r e v a n b u s c a n d o 
F l o r e s d i v e r s a s ; 

Y a u n q u e de p a s o , 
T o d a s las flores l l e v a n 
S u p i c o t a z o . 
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Mi amor es la e s c o p e t a , 
T u fé el s e g u r o , 
M i corazon la l l a v e „< 
T ú m i r a al p u n t o ; 

Y p o c o c a r g a , 
Q u e la p ó l v o r a b u e n a 
M u c h o l e v a n t a . 

T i r a n s e m u c h o s t i ros 
Á c i e r t o b l a n c o , 
Y nacen los a c i e r t o s 
D e los . d i s p a r o s ; 

Y es q u e se atina , 
P o r q u e al t irar se l l e v a 
S e c r e t a m i r a . 

Para pescar á un hombre 
S e n e c e s i t a 
Una caña m u y l a r g a 
C o n una guita; (') 

Y para e c h a r l o , 
P o n e r l o en el p o y e t e 
Y a r r e m p u j a r l o . 

S e p e r m i t e n al m o r o 
M u c h a s m u j e r e s , 
Y a q u í hay cr is t ianos m o r o s , 
A u n q u e no p u e d e n . 

B i e n q u e en tal moda 
Hay bastantes c r i s t i a n a s 
Q u e se h a c e n m o r a s . 

( i ) (Jna Quila es una c u e r d a de e á ü a m o muy d e l g a d a . 
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En el mundo se v e n d e n 
Hasla los hombres, 
Y siempre las m u j e r e s 
Con ellos c o r r e n ; 

Que son as tutas , 
Y jamás las engañan 
En lo que ajustan. 

En la regla primera 
Dice Cupido , 
Que hay mujer que se agarra 
De un e n l u c i d o ; 

Y en la s e g u n d a , 
Que mujer que se agarra 
No suelta n u n c a . 

No te fies de hombres 
Con antiparras, 
Que lo que no ven suplen 
Con lo que palpan. 

Yo lo he notado : 
Todo corlo de v i s t a , 
Largo de manos. 

Las mujeres y el v ino 
Son s e m e j a n t e s , 
Con el aire solano 
Suelen p i c a r s e ; 

A u n q u e se hallan 
Muchas que á todos a i res 
Están picadas. 
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Las mujeres tapadas 
Con las mantillas 
Son como los melones 
De buena pinta; 

Luego al calarlos 
Se hallan muchos pepinos, 
Y otros pasados. 

Me regaña mi madre, 
Dice una niña, 
Porque yo hago lo mismo 
Que ella solia. 

Si esto es tan malo, 
¿Por qué cuando pequeña 
Me lo ha enseñado ? 

Si quieres que te caiga 
La lotería, 
Corteja á una andaluza 
Pobre y bonita: 

Verás qué terno 
Te sale de desdichas, 
Trampas y enredos. 

El que juega á las damas 
Al punto coma, 
Porque si no el contrario 
Llega y la sopla. 

Me he descuidado, 
Y una que yo tenia 
Me la han soplado. 
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Cualquiera q u e se fia 
De las m u j e r e s , 
Es m u y tonto , ó m u y l o c o , 
() mal se q u i e r e ; 

Porque ya (oclas 
Al que de ellas se fi¿ 
Mandan y mondan. 

La mujer q u e más sabe» 
Sabe en su casa 
Gobernar algún c o f r e 
De ropa b l a n c a ; 

Y si está l l e n o , 
Dará razón escasa 
De lo que hay d e n t r o . 

La guerra y a sabemos 
Q u e . e s un a z o t e , 
Que destruye c i u d a d e s , 
Bienes y h o m b r e s ; 

Mas las m u j e r e s 
Q u e los hombres se acaben. 
E s lo que sienten. 

La viuda hermosa es rosa 
Que á todas g a n a , 
Porque no tiene e s p i n a s , 
Ni t iene g u a r d a ; 

Y á quien la obsequia 
A g r a d e c e el al ivio 
De sus tr istezas. 
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Que se volvió paloma 
Soñó una dama, 
Con el palomo al lado 
Que la arrullaba; 

Despertó sola , 
Y entonces ya sentia 
No ser paloma. 

Andan muchas solteras» 
Con grande anhelo 
Solicitando ansiosas 
Sus casamientos; 

Y no me espanta, 
Porque cada cual b u s c a 
Lo que le falla. 

Plaza que por asalto 
Pronto se r i n d e r 

Ó eslá sin munic iones , 
Ó no está firme; 

Y de este modo, 
Como el uno la e n l r a , 
La entrarán lodos. 

De mujer que habla poco, 
Que hace ca lceta , 
Y que reza en v i s i t a , 
Dios me def ienda; 

Y de beatas, 
Que son la quinla esencia 
Del agua mansa. 
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L a s divierte á las niñas 
La perinola, 
Pero cada una quiere 
Bailarla sola; 

Y es mala danza, 
Si se juntan á un tiempo 
Dos á bailarla. 

Quien quiera en los amores 
Disfrutar gusto, 
Sin sujetarse, mude 
Cada vez u n o ; 

Pues el que d u r a , 
() ya de visto cansa , 
Ó al fin se muda. 

No siento que me deje 
La que me q u i e r a , 
Que es señal que me t u v o , 
Cuando me d e j a ; 

Y me c o n s u e l o , 
Que no irán á decir le 
De las que dejo. 

Es principio sentado 
Del que se ausenta, 
El no encontrar las cosas 
Como las d e j a , 

Pero es más fijo 
Que él no vuelva tampoco 
Como se ha ido. 
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De los calvos no quieras 
Enamorarle, 
Que si riñes, no tienes 
Á qué agarrarle; 
Y es gran tristeza 
Estar siempre mirando 
La calavera. 

Las mujeres del d ia , 
Por lo que vemos, 
Tienen propios y arbitrios 
Como los pueblos; 
Pero es preciso 
Enajenar ios propios 
Por los arbitrios. 

La mujer que del hombre 
Recibe alhaja, 
Señal de que con algo 
Quiere pagarla; 
Que en este tiempo 
Ninguno da regalos 
Sino al descuento. (') 

Mujer muy bien nacida, 
Bella y con dote, 
Ayer me propusieron, 
Aunque soy pobre; 
Mas y o , mezquino, 
Respondí á tanla honra 

,Que 110 era digno. 

()) Porque no vemos 

Que nadie dé regalos 

Para perderlos. 
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El dia más ingrato 
De las mujeres 
Es aquel que al espejo 
Canas a d v i e r t e n ; 
'Porque quis ieran , 
Estando ya en i n v i e r n o , 
S e r primavera. 

Pobre y honrada quiero 
Para casarme, 
Porque á ricas y a legres 
No hay quien aguante : 

Que busquen bobos , 
Porque yo estoy cansado 
De domar potros. 

E n mujer y en caballo 
No fies, H o q u e , 
Que al mejor tiempo pegan 
Un par de c o c e s ; 

Y es un ganado 
Que al que mejor lo trata 
L e da peor pago. 

Venden fruta en la plaza 
Muchas m u j e r e s , 
Y no solo es la fruta 
Lo que ellas v e n d e n ; 

Pues con su broma, 
Suelen v e n d e r , si pueden, 
A.1 que la c o m p r a . 
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L a s mujeres de ahora 
Son como l ibros , 
Que por nuevos se compran, 
Y están le idos; 

Y muchos de e l los , 
Estando remendados, 
Pasan por nuevos. 

El llanto en las mujerés 
Es una a l h a j a , 
Para usarla la t ienen 
Como en un a r c a ; 

Abren y l loran, 
La c i e r r a n , y se r ien 
Cuando acomoda. 

M u j e r discreta y fea 
Solo es sin duda 
Buena para tratada 
Cuando está á o s c u r a s : 

No se ve el m u e b l e , 
Y amor por el oido 
Bien entrar puede . 

Lazos en una fea 
Hacen lo mismo 
Que un arca de rel iquias 
Sobre un borr ico; 

Como lo m i r a n , 
Piensa el burro que le hacen 
La cortesía. 
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Quien ama á mujer fea 
Tiene disculpa, 
Que pasa el purgatorio, 
Paga la culpa; 

Pues yo no creo 
Que hay mayor purgatorio 
Que un mueble feo. 

No la busques bonita, 
Porque á lo hermoso, 
Como á la miel las moscas, 
Rondan golosos; 

Y algunas veces 
Pueden pegarse alguuos 
Que te la peguen. 

Galantea á la madre, 
Si amas la hija, 
Si no, tendrás contraría 
Siempre á la env id ia ; 

Porque ya es moda 
El cortejo en las viejas 
Como en las mozas. 

Dios nos libre de g o f o s 
En que no hallan 
Los pobres-cazadores 
Más que hojarascas; 

Y petimetras1, 
Que sus méritos compran 
Solo en las tiendas. 
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Las damas y las uvas 
De nobles parras 
Muchas suelen quedarse 
Por estar altas. 

Los moscardones 
Se las comen, y dejan 
Los cascarones. 

Hay viejas en él inundo 
Tan aplicadas, 
Que se alquilan por madres 
De muchas maulas; 

Por eso hay moza 
Que tiene aquí uria madre 
Y en Cádiz otra. 

La primera senteflciá 
Que dió Cupido, 
Que fueran los a m a n t e s • 
Algo atrevidos; 

Que si son cortos, 
Luego dicen las d a m a s ; 
1 Jesús, qué tontos! 

Casada de tres dias 
Di jo una clama: 
>1 Jesús, cuanto en morirás 
Los hombres tardan! 

Porque yo quiero 
Hallarme cada clin 
Con novio nuevo. 

TOMO I.—19 
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Nadie tenga su viña 
Junto al camino, 
Porque lodo el que pasa 
Corta un racimo; 

Y entre unos y otrOs 
Se la van vendimiando 
Sin saber cómo. 

Dormía un jardinero 
Á pierna suelta, 
Sin mirar que dejaba 
La puerta abierta: 

Llegó un usía, 
Y le quitó la rosa 
Que más quería. 

Si crecieran los besos 
Como la yerba, 
Hubiera muchas caras 
Como anas huertas. 

¡Jesús, qué risa, 
Si todas estas caras 
Fueran á misa! 

Una doncella honrada 
Preguntó al novio: 
¿Si tendré yo bastante 
Con uno solo? 

Porque reparo 
Que hay casadas que tienen 
Dos, tres y cuatro. 
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Se parecen las liebres 
Á las muchachas, 
En que las corren unos 
Y oíros las cazan; 

Aunque hoy sucede 
Correr los cazadores 
Más que las liebres. 

Muchas veces siguiendo 
La liebre un galgo, 
Otro llega y la coge 
Por el a ta jo : 

Calla y no ladres, 
Para que no le sigáis 
Á los alcances. 

Hay gatos qué callando 
Comen pichones, 
Y otros hay que mayaiido 
No ven ratones: 

Y de esto saco 
Que son los que no mayan 
Mejores gatos. 

Un cazador se queja 
Diciendo á v o c e s : 
Quien á dos liebres sigue 
Ninguna c o g e ; 

Y es cosa rara 
Que unos siguen la l iebre, 
Y otros la agarran. 
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tín cazador cazando 
¡Perdió un pañuelo, 
Y luego lo llevaba 
La liebre al cuello. 

Eso seria 
Que el cazador cazando 
S e lo pondría. 

El guarda de una viña 
Voces me daba, 
Cuando ya lo lenia 
Yo vendimiada. 

í í i j e : compadre, 
Las voces al principio, 
Porque ya es tarde. 

No solo los soldados 
Las plazas sit ian, 
Que también las bloquean 
Muchos legislas. 

Todas se rinden, 
Muchas al fuego, y muchas 
Á los ardides. 

La retaguardia picas 
A ! e n e m i g o , 
¥ en teniéndole cerca, 
Pierdes el tiro; 

Por eso andas 
Siempre tras las victorias, 
Sin alcanzarlas. 
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Á conquistar tu plaza 
Me dir igía , 
Cuando vi que otro puso 
La batería; 

Jugué de diestro, 
Y puse en otra parle 
Mi campamento. 

Un guerrero en la corle 
Famoso lie sido, 
Que no lie sitiado plaza 
Que no lie rendido; 

Y alguna hallaba,, 
Que sin ponerle cerco 
Se me entregaba. 

Aunque ya no eres mia, 
Siempre me acuerdo 
De aquellos dulces ratos... 
Pero callemos; 

Porque si hablo , ' 
El publicar mis glorias 
Será en tu daño. 

No hay rincón en tu casa 
Que á mi memoria 
No recuerde y no d iga: 
Aquí fué Troya; 

¡Tormento fiero, 
No haber ceniza alguna 
De tanto fuego! 
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No importa que tu madre 
Cierre la puerta, 
Que ya sabes que tengo 
Llave maestra; 

Y á más me obligo, 
Que entraré, si me ayudas, 
Por el postigo. 

En el libro precioso 
De tu persona 
Ando yo registrando 
Iloja por hoja;, 

Y hallo con gusto 
Que son admiraciones 
Todos los puntos. 

Son tantos los comercios 
De tus amores, 
Que está tu casa llena 
De corredores; 

Mas ten en cuenta 
Que en las letras de cambio 
Suele haber quiebras. 

Díle, niña, á tu novio 
Que ya desista 
De aquellas tonterías 
Que solicita; 

Que luego cuestan 
No pocas pesadumbres 
Las ligerezas. 
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Yo fui á visitarte 
La otra mañana. 
Pregunté á los criados 
Con quién estabas; 

Dijeron todos: 
Unas veces con uno, 
Y otras con otro* 

En la real oficina 
De tu cariño 
i lay varios pretendientes 
Entretenidos; 

Pero te advierto 
Que estos entretenidos 
Buscan su ascenso. 

La carrera que llevas 
Es agitada, 
Y aquel que mucho corro 
Muy presto para; 

Véte despacio, 
Porque estás ya muy cerca 
Del desengaño. 

Aunque usted diga, niña, 
Que es de alta esfera. 
También para las torres 
Hay escalera; 

Y no hay mozuelo 
Que no suba en las fiestas, 
y loque á vuelo. 
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Desplegadas banderas 
Gasta mi dama 
Porque se va con todos 
Á desplegadas.; 

Pero es la broma 
Que ella se va con todos, 
Y yo con todas. 

Aunque dicen que tienes 
Cinco cortejos, 
No llegaré yo tarde, 
Si llego al sexto; 

Nada se aumenta, 
Porque tú con el sexto 
Siempre haces cuenta. 

Aunque físicamentG 
Quise yo amarte, 
Metafísicamente 
No he de olvidarte; 

Lógicamente 
Te tendré en la memoria 
Perpetuamente*., 

Si á devanar te pones 
Una madeja, 
Siguiendo tu costumbre, 
Toda la enredas; 

Y enredas tales, 
Que no hay quien las de'shága, 
Ni las desate. 
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Déjate de andar siempre 
Buscando enredos, 
Desata ios que tienes1, 
Si alcanza el t iempo; 

Pues tus marañas, 
Aunque mil años v i v a s , 
No las aclaras. 

Son tantas las marañas 
En que te metes, 
Que si en ellas te enredas, 
Has de perderte; 

Deja las cimas, 
Porque si te resbalas,» 
T e precipitas. 

A b r e , niña, los ojos, 
No hagas la c iega , 
Pues sabemos que tienes 
l a vista buena; 

Abre los ojos, 
Que el cegarse las niñas 
Es peligroso. 

Si refrenas la vista, 
Ya te parece 
Que se marchan los hombres, 
Y que no v u e l v e n ; 

Mejor te fuera 
Que todos se marcharan, 
Y no volvieran. 
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Parece que no hay hombres-
En este mundo, 
Según lo que te afanas 
Por hallar uno; 

Cuando lo encuentres,-
Tal vez haberlo hallado 
Pesarte puede. 

Pide, n iña, á tu madre 
Los andadores, 
Q u e , aunque quince ya tienes, 
Das tropezones; 

Y si andas suelta, 
Puedes bien relajarte 
Cuando tropiezas. 

Conozco muchos sastres 
De gran t i jera, 
Pero como la tuya 
Nadie la encuentra; 

Pues corta tanto, 
Que tela ya no hallas 
Para los sayos. 

Como mi amor desprecias, 
Ya marcho en posta 
Á dar estas noticias 
Á doña otra; 

Que es el remedio 
Con que pronto se olvidan 
Estos desprecios 
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Tienes tanto atractivo,. 
Tanta hermosura, 
Que para no quererle 
No hallo disculpa; 

Mas me detiene 
El temor de llevarme 
Gato por liebre. 

Como el rostro disfrazas 
Con mil colores, 
Mis ojos al mirarte 
Te desconocen; 

Vuelve á tu tono,. 
"Y deja á la vergüenza 
Salir al rostro, 

San Juan con una concha 
Bautizó á Cristo; 
Y o , con las que tú tienes,. 
Me desbautizo. 

Sigue tu trama, 
Que si tú tienes conchas, 
Yo tengo escamas. 

Es lu imágen tan bella, 
Tan peregrina, 
Que es forzoso adorarla 
Cuando se mira; 

Pero es el chasco 
Que al descubrir la imagen 
No se halla el santo, 



Con esas cruces, niña, 
Que traes al cuello, 
Ni apartas á los malos, 
Ni atraes los buenos; 

Y esto depende 
De que fuera del pecho 
Siempre las tienes. 

Me citas y me debes, 
Chusca del alma, 
¿En cuántas veces, dírne, 
Quieres la paga? 

Cuentas ¡guales, 
Y verás, prenda mia, 
Qué bien que sales. 

En cuenta de mis ansias 
Y mis extremos 
Pondrás muchas partidas 
Que estás debiendo; 

En ellas entra 
Aquel atraso grande 
Que erró mi cuenta. 

Diviértete con todos, 
Haz lo que quieras, 
Y luego ven y pónmQ 
Las aguaderas; 

Y aun despues falla 
Que á la pila me lleves 
Á beber agua. 
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Anteanoche por poco 
Pensé olvidarle, 
Porque me vi obsequiada 
De un nuevo amante; 

Mas dije luego: 
Mejor es entre dudas 
El que ya tengo. * 

Pues es fuerza casarme 
Chica la quiero, 
Ya que son malas lodas 
Del mal el menos; 

Dios me la guarde, 
Que, aunque chica, bien puedes 
Hacerme grande. 

Para no ser soldados 
Muchos se casan, 
Y es más cruel la guerra 
Que luego pasan: 

Y así hay casados 
Que dieran una oreja 
Por ser soldados. 

Si de guerras no entiendes, 
Véate á mi casa, 
Y encontrarás en ella 
Dos mil batallas; 
Nacidas todas 
D e q u e uno quiere ajos 
Y otro cebollas. 
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Unta, Juanillo, el e j e , 
Que chilla el carro, 
¡Hasta el palo insensible 
Quiere regalo! 

Por eso muchas 
Rechinan como el c a i r o . 
Si no las untan. 

Parece el amor tuyo, 
Niña, al espejo, 
Que faltando el azogue 
No da reflejo; 

Pues para amarme» 
Es preciso no deje 
De platearte. 

Gastas mucha parola, 
Niño querido, 
Cierra un poco la boca 
Y abre el bolsil lo, 

Porque es de bobos 
Pensar que cou palabras 
Se gana todo. 

'Pienso, cuando me pidas, 
Darte consejos, 
Pues ya me has apurado 
Todo el dinero; 

Y entonces juzgo 
Que no vendrás á verme 
Tan á menudo. 
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En lu casa hay el uso 
Que en los mesones, 
Que solamente el piso 
Cuesta doblones; 

Y aun despues quieres 
Que den á tus criadas 
Para alfileres. 

Si me quitas la v i d a , 
T ú te lo pierdes, 
Porque quedas entonces 
Sin al f i leres; 
Porque el morirme 
Puede que me acomode 
Por verme libre. 

A u n q u e dientes no tengas, 
Como no pidas, 
Será para mi genio 
T u boca l i n d a ; 

Pero en p id iendo, 
Diré que es propiamente 
Boca de infierno. 

Antes amor hería 
Con duras flechas, 
Pero y a solo hiere 
Con las pesetas; 

Y no hay muralla 
En que no se abra brecha 
Con tal metralla. 
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Á razones de piala 
Ríndense al punió 
De las más firmes plazas 
Los fuertes muros. 

Mucho persuaden, 
Porque más que de peso 
Tienen de graves . 

Como los gatos e r e s , 
S i fiestas h a c e s , 
Pues preparas las uñas 
Para arañarme. 

No seas gata, 
Pues la bolsa me tienes 
Bien arañada. 

No enamore quien tenga 
Poco dinero, 
Que aunque sea buen mozo, 
Quedará feo; 

P u e s las mujeres 
Huyen como del diablo 
Del que no t iene. 

Quien buscare una boda 
Con mayorazgo, 
Eche el ojo á una v i e j a , 
I échela el g a n c h o ; 

Mas v a y a alerta, 
Que hay dotes que se dicen 
Y no se cuentan. 
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Escaso está de amores 
El que idolatro, 
Escaso de pesetas, 
¡Mira qué es-caso! 

Mas cómo ha de ser , 
Por capricho le q u i e r o , 
Que al fin soy mujer . 

¡Quién tuviera la dicha 
De Adán y E v a , 
Porque nunca tuvieron 
Suegro ni suegra! 

También lograron 
Librarse de cuñadas 
Y de cuñados. 

La vieja de mi suegra ^ 
Me dió unos cuadros , 
Cada vez que reñimos 
Los descolgamos. 

í)e esta manera, 
Á cuestas siempre andamos 
Con la escalera, 

Una sartén sin rabo 
Me dió mi s u e g r a , 
Cada vez que reñimos 
La sartén suena; 

Pero es el caso 
Que siempre que reñimos 
l lay sartenazo. 

T O M O Í . - 2 0 
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Viva bien confiado 
Todo marido, 
Que al fin cele ó no cele, 
Será lo mismo; 

Y logra al cabo 
El vivir sin la pena 
De imaginarlo. 

Jn marido á otro d i j o : 
No seas loco, 
Que es un cuidado inútil 
Y trabajoso. 

Deja tu intento, 
Que desde que yo callo 
Vivo contento. 

De sus maridos piensan 
Muchas mujeres, 
Que son para ellas solas, 
Y treinta tienen. 

El embolismo 
Es que algunas lo saben 
Y hacen lo mismo. 

Un paleto en la corte 
Preguntó á un tuno: 
¿Qué cosa son los ce los , 
Que no hallo uno? 

Y dijo el majo : 
Ya de osas frioleras 
Nadie hace caso. 



- 307 —; 

El animal más fiero 
Es el marido, 
Pero algunas le temen 
Meaos que á un niño; 

Pues los hay tales, 
Que de ser hombres pierden 
Los memoriales. 

Hiñen muchos celosos 
Con sus mujeres 
Cuando hablan con algüño 
Que oro 110 tiene. 

Con el que gasta 
Hacen la vista gorda, 
Chupan y callan. 

El cnsado que logra 
Ser bien sufrido, 
Viento en popa camina 
Á Puerto-Rico; 

Y aunque naufrague, 
Una mitra á lo menos 
No lia de faltarle. 

Bastantes hermandades 
Aquí encontramos, 
Pero es la más completa 
La de San Marcos; 

Y con sus fondos 
Se mantienen á vece3 
Sus mayordomos. 
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Casados sin empico 
Comen y v i s t e n : 
Yo no sé en qué demonios 
Esto consiste : 
Sin duda alguna 
Que, aunque 110 haya vergüenza, 
Tendrán fortuna. (') 

En un dia de toros 
Dijo un marido: 
Por no tener un cuarto 
Me hallo corrido; 
Y así, no quiero 
Ir á ver mis parientes 
Sin el dinero. 

Á los loros corriendo 
Yan con gran priesa 
Muchos que merecían 
Que los corrieran* 
Tal vez va al lado 
Quien les hace la gracia 
De convidados. 

Le dijo á su marido 
Una mozuela: 
Eres bravo espantajo 
Para una higuera 
Mala persona, 
Que de nada me sirves 
Sino de sombra. 

( ' ) S e r á n h e r m a n o s 
D e la a r c h i c o f r a d i a 
Q u e h a y en S a n M a r e o s ; 
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Peinándose un casado, 
Dijo á su esposa: 
Mira qué es ese enredo 
Que tanto estorba; 

Y dijo e l la : 
Son las púas del peine 
Las que se enredan. 

El cazador casado 
No mate ciervos, 
Que se quedan en casa 
Luego los cuernos; 
Y á los amigos, 
Satisfecho les d i c e : 
Estos son mios. 

Mi marido no es sabio, 
Pero es prudente; 
No es hombre de fortuna, 
Pero es de suerte. 

Tengo esperanza 
Que á la ocasion primera 
Salga á la plaza. 

Un cazador famoso 
Mal advertido, 
Por matar un venado, 
Mató un marido; 

Y dijo al ver lo : 
Le miré á la cabeza, 
Y ese fue el yerro. 
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Á un médico muy sabio 
Dijo un e n f e r m o : 
¿Por qué cuanto yo como 
Me sabe á cuerno? 

Y él con presteza 
Le dijo : eso procede 
De la cabeza. 

Tiraba cierta dama 
Un cuerno al a i r e , 
Y el marido la di jo: 
Mira lo que haces; 

No andes con f iestas, 
Porque pegarme puedes 
En la cabeza. 

Un cuerno en una calle 
Se halló un u s í a , 
Y se quedó pensando 
De quién seria. 

Ilccho una pieza, 
No quitaba las manos 
De su cabeza. 
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V A R I A S . 

¿Cómo quieres que tenga 
La cara blanca, 
Si soy carbonerito 
De Salamanca? 

Ya salen las galeras 
Del puerto, madre, 
Con las velas tendidas 
Y en popa el aire. 

Esta noche es la ronda 
De los pastores, 
Salgan, si quieren algo, 
Los labradores. 

Por San Juan y San Pedro 
Pintan las uvas, 
Para el quince de agosto 
Ya están maduras. 

Mira al cielo vestirse 
De ricas telas, 
De dia , azul y blanco; 
De noche, estrellas. 

Pajarillo g i lguero, 
No cantes tanto, 
No sea que la risa 
Se vuelva llanto.. 
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El sol se va poniendo, 
Dicen las flores: 
Ya se va quien nos daba 
Bellos colores. 

En la plaza de Oriente 
Y en el Retiro 
Se canta por las tardes 
El pío, pío. 

La Fuente Castellana 
Triste suspira, 
Cuando pasa algún tiempo 
Sin ver las niñas. 

La plaza del Progreso 
No tiene flores, 
Pero tiene palomas 
Y ruiseñores. 

Seguidillas son guindas, 
Guindas son flores, 
Camino de Sevilla 
Yan mis amores. 

¡Si el rio de Sevilla 
Fuera de v ino, 
Y la torre del Oro 
Fuera el cuartillo.. .! 

Llevan las sev illanas 
En la mantilla 
Un letrero que dice : 
¡Viva Sevilla! 
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Tienen las cigarreras 
En el zapato 
Un letrero que dice : 
¡Viva el tabaco! 

Fábrica de tabacos, 
Si fueras mia, 
Te pusiera cañones 
De artillería. 

¡Fábrica de tabacos, 
Si le cayeras, 
Y pillaras debajo 
Las cigarreras! 

Llevan las cigarreras 
En el rodete 
Un cigarrillo habano 
Para su Pepe. 

Las calles de Sevilla 
Se están arando; 
De rosas y claveles 
Se están sembrando. 

Si á Rota le apuntaran 
Las baterías, 
Ella con sus tomates 
Las hundiría ('). 

(') Sin duda hay en Rola mucha abundancia de tomates, pues 

existen diferentes cantares alusivos á lo mismo. Varios de ellos in-

serta Fernán Caballero en su novela titulada : i Pobre Mores i 
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Aguilar y Montilla, 
Cabra y L a c e n a , 
Estos cuatro lugares 
Son de la reina. 

Y la reina responde 
Muy enojada : 
Esos cuatro lugares 
No valen nada. 

En la huerta de M u r c i a , 
Por un chaviquio, 
Llenan una capacha 
De pimentiquios. 

El pantano de Lorca 
Se ha reventado, 
Y la huerta de Murcia 
Se la ha llevado. 

Santa Cruz de Múdela, 
¡Cómo reluces! 
¡Cómo suben y bajan 
Los andaluces! 

Á la Mancha, manchego, 
Que es mala t ierra, 
Que la Virgen no quiso 
Pasar por ella. 

Seguidillas manchegas 
Son las que canto, 
Porque las de mi tierra 
No valen tanto. 
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No se cantan manchegas 
Las seguidil las, 
Porque á lo valenciano 
Son más bonitas. 

Al entrar en Valencia 
Me corté un dedo, 
Y una valencianita 
Me ató un pañuelo. 

Y despues del pañuelo 
Me ató una cinta, 
Viva usted muchos años, 
Valencianita. 

En Caslril de la Peña 
Dieron una voz, 
Y en los Almizaranes 
Respondieron dos. 

i Galdames le dijo 
Sopuerta un d i a : 
Si no es por Montellano, 
T ú , ¿ q u é serias? 

Viilanueva se quema, 
Torafe arde, 
Sopla, Vi l lacarri l lo, 
Que no se apague. 

F I N D E L T O M O P R I M E R O . 
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L I B R E R I A D E B A I L L Y - B A I L L I E R E 
Plaza del Príncipe Don Alfonso, núm. 8, M a d r i d . 

LOS FILIBUSTEROS 
POR G U S T A V O A 1 M A R D . 

Novela traducida por Saenz de Urraca. Madr id , 1863. Un 
lomo en 8.°, l i rs. en Madrid y provincias (franco de porle), 
y solo diez reales para todos l o ; que han sido suscritores en 
Madrid al periódico La Lectura para lodos, y 12 para los de 
provincias. 

L O S 

POR G U S T A V O A1MA11D. 
Novela traducida por Saenz de Urraca. Madrid, 1863. Un 

tomo en 8.°, 14 rs. en Madrid y provincias (franco de por le) , 
y solo diez reales para todos los que han sido suscritores en 
Madrid al periódico La Lectura pira todos, y 12 para los de 
provincias. 

POR G U S T A V O A 1 M A R D . 
Novela traducida por Saenz de Urraca. Segunda edición. 

M a d r i d , 1863. Un lomo en 8.°, l i rs. en Madrid y provincias 
(franco de porte) , y solo diez reales para todos los que han 
sido suscritores en Madrid al periódico L i Lectura para todos, 
y 12 para los de provincias. 

C O R A Z O N L E A L 
POR G U S T A V O A I M A U D . 

Novela traducida por Saenz de Urraca. Madrid, 1865. Un 
tomo en 8.°, l i r s . en Madrid y provincias (franco de porle), y 
solo diez'reales para todos los que han sido suscritores eíi 
Madrid al periódico La Lcclura para todos, y 12 para los do 
provincias. 



L A L E Y DE L Y N C H 
POR G U S T A V O A I M A R D . 

Novela traducida por Soenz de Urraca. Tercera edición. 
Madrid, 1863. Un tomo en 8.°, 14 rs. en Madrid y provincias 
(franco de porte); y solo diez reales para lodos los que han 
sido suscrilores'en Madrid al periódico La Lectura para todos, 
y 12 para los de provincias. 

L O S 

TRAMPEROS DEL ARKANSAS 
— E L REY DE LAS TTNIERLAS,—VALENTIN Y CURU.UILLA,— ' 

Y LOS PIRATAS DE LAS PRADERAS 
Novelas escritas en francés por GUSTAVO AÜVIAIID. 

Y traducidas por Saenz de U r r a c a , se han dado á luz en el 
periódico La Lectura para lodos, el cual contiene además oirás 
muchas excelentes é interesantes novelas; tanto que esla her-
mosa coleccion puede considerarse como el Almacén de las no-
velas mas escogidas de la época. Consta de tres lomos con lá-
minas. Precio de cada uno, 38 rs. en Madrid , y 48, franco de 
porte , por el correo. 

L O S D R A G A S D E P A R Í S 
POR PONSON DU T E R R A I L . 

Primer episodio: Los Dos H e r m a n o s . — 2 . ° : El Club d é l o s 
Exploradores. — 3 . ° : Las Hazañas de Rocambole. — 4 . ° : El 
Desquite de Baccarat. Madrid, 1863. T r e s tomos en 12.° Pre-
cio : 36 rs . , franco de porte, para toda España. 

L A S 

NOCHES DE LA MAISON D O R É , 
P O R P O N S O N D U T E R R A I L 

Novela traducida 

P O R D . F E L I P E C A . I t E . A S C O D E M O L I N A . 

Madrid, J865. Un tomo en 8.°, 10 rs. en Madrid y provincia?, 
franco de porte. 



E L 

A S N O D E L S E Ñ O R M A R T I N 
POR C H . P A U L DE K O C K . 

Linda novela traducida por D. Manuel García González. 
Madrid, 1862. Un tomo en 12.°, acompañado de una herniosa 
lámina grabada en acero. Precio : 12 rs. en Madrid y 14 en 
provincias, franco de porte. 

LA JOVEN DE LAS TRES ENAGUAS 
POR C I 1 . P A U L DE K O C K . 

Novela traducida al castellano por D. Manuel García G o n -
zález; ilustrada con una preciosa lámina grabada en acero. 
Madrid, 1865. Un tomo en 12.°, 12 rs. en Madrid y 14 en 
provincias, franco de porte. 

LA FAMILIA BRAILLARD 
POR C 1 I . P A U L DE K O C K . 

Novela traducida por D. Antonio M o n d o . Madrid, 1864. Dos 
tomos en 12.°, 24 rs. en Madrid y 28 en prov., franco de porte. 

TAQUINET EL JOROBADO 
P o r C H . P A U L »l< K O C K 

N O V E L A T R A D U C I D A POR D . M A R I A N O D E R E M E N T E R I A HIJO. 

Madrid, 1865. Un tomo en 12.°, 12 rs. en Madrid y 14 en 
provincias, franco de porte. 

UNA 

MUJER CON TRES CARAS 
P o r €18. P A U L i ) C K O C K 

Novela traducida por D. C Á R L O S F R O N T A U R A 

Madrid, 1865. Dos lomos en 8.°, 24 rs. en Madrid y 28 en 
provincias, franco de porte. 



LOS HIJOS DEL BULEVAR 
P o r C U . P A U L D E K O C K 

Novela traducida por D. M A N U E L G A R C Í A G O N Z A L E Z . 

Ilustrada con una lámina grabada en acero. 

Madrid, 1865. Un lomo en 8.°, 12 rs. en Madrid y 14 en 
provincia?, franco de porte. 

UN «ACIMO DE GROSELLA 
P o r CIB. P A U L D E K O C K 

Novela traducida por D. M A N U E L G A R C Í A G O N Z A L E Z . 

¡lustrada con una lámina grabada en acero. 

Madrid, 1865. Un tomo en 8.°, 12 rs. en Madrid y 14 en 
provincias, franco de porte. 

UN ODIO Á BORDO 
P o n L A N D E L L E . 

Novela traducida al castellano por D. Felipe Carrasco de 
Molina. Madrid, 1862. Un lomo en 8.° Prec io : 14 rs. en M a -
drid y provincias, franco de porte, y solo diez reales para 
todos los que lian sido suscrilores en Madrid al periódico La 
Lectura para todos, y 12 para los de provincias. 

Manual popular de Gimnasia de sala médica é higiénica, 
ó Representación y descripción de los movimientos gimnás-
ticos q u e , no exigiendo ningún aparato para su ejecución, 
pueden practicarse en todas partes y por toda clase de per-
sonas de uno y otro sexo; seguido de sus aplicaciones á di-
versas enfermedades; vertido del aleman por II. Van Oordt; 
tuaducido al castellano y considerablemente aumentado por 
D. E. S . 0 . ; acompañado de 45 figuras intercaladas en el 
texto. Cuarta edición. Madrid, 1864." Un lomo en 18.°, 10 rs. 
en Madrid y 12 en provincias, franco deporte. 

Madrid, 1865.—Imp. de llailly-Baillierc. 
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L I B R E R I A D E B A I L L Y - B A I L L I E R E . 

E N S A Y O S O B R E L A P R A C T I C A 

D E L GOBIERNO P A R L A M E N T A R I O 
POR C . I I . DE A M É Z A G A . 

M a d r i d , 1 8 6 5 . Un lomo e n 8.° , 1 4 rs. en M a d r i d y p r o v i n c i a s . 

CALENDARIOS DE CUADRO 
P A R A \ 8 6 6 . 

1.® Calendario de cuadro, t a m a ñ o g r a n d e (41 c e n -
tímetros de ancho por 3 1 de alto), C O I I orlas de dos colo-
res a l rededor . — 2 . ° Calendario de cuadro, t a m a ñ o p e -
q u e ñ o ( 2 6 c e n t í m e t r o s de a n c h o por 20 de a l to) , con orlas 
de dos colores a l r e d e d o r . 

Precio de cada uno de estos Calendarios. 

En Madrid 4 rs . 
— papel m a s s u p e r i o r . . . . 5 

Advertencia. En'provincias, como no se pueden enviar por 
el correo, los proporcionarán los Libreros á 5 rs. los primeros 
y á 6 los segundos. 

El C a l e n d a r i o de c u a d r o , es d e c i r , de d e s p a c h o , de of ic ina, 
de g a b i n e t e , d e s a l a , de c o m e d o r , de c u a l q u i e r a otra pieza ó 
habitac ión, está dispuesto d e modo q u e p u e d e c o l g a r s e en l a 
pared y tener á la v is ta los se is p r i m e r o s m e s e s del a ñ o . T e r -
minados q u e sean e s t o s , se le d a v u e l l a y se e n c u e n t r a n los 
otros seis r e s t a n t e s . 

C r e e m o s e x c u s a d o e n c a r e c e r la g r a n uti l idad y comodidad 
de estos C a l e n d a r i o s c o m p a r a d o s con los de en forma de l ibritos 
p e q u e ñ o s , quo á lo mejor se e x t r a v i a n , y h a c e n q u e , sobre 
d i s g u s t a r s e , se pierda un t iempo p r e c i o s o en su b u s c a ; lo c u a l 
no s u c e d e con los de c u a d r o , q u e s i e m p r e es lán á la v i s t a , y se 
hal la lo q u e se desea en un momento. 

M E D I C I N A H O M E O P Á T I C A D O M É S T I C A , ó G u í a de las 
fami l ias para q u e sus i n d i v i d u o s p u e d a n t r a t a r s e por si m i s -
mos h o m e o p á t i c a m e n t e en la m a y o r í a d e c a s o s , y en los u r -
g e n t e s y g r a v e s prestar a u x i l i o s e f i c a c e s á los e n f e r m o s hasta 
la l l e g a d a de un m é d i c o h o m e ó p a t a , por C . H e r i n g ; t r a d u -
cida al e s p a ñ o l por D . A n g e l A l v a r e z de A r a u j o y C u e l l a r . — 
Tercera edición e s p a ñ o l a . — O b r a ú n i c a e n su c l a s e . M a d r i d , 
1 8 6 5 . Un v o l u m e n e n 8 . ° , 24 r s . en Madrid y 28 en p r o v i n -
c i a s , f r a n c o de p o r l e . 

M a drid : 1865.—Imp. de BailIv-lSailliere. 












